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“Pensar qué son los sexos no es lo mismo que marcar qué deben 
ser, sino buscar o mostrar lo que pueden llegar a ser” 

(Efigenio Amezúa) 
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Resumen 

 El deseo erótico es uno de los componentes de la Respuesta Sexual Humana que mayor 

interés suscita desde la comunidad científica. Entender dicho constructo y las variables que influyen 

en su activación, desarrollo y funcionamiento es desde hace años objetivo de diversas 

investigaciones en campos como la sexología, la psicología o la medicina, entre otros. Desde 

autores como Kaplan (1979) quien habló de él como la fase motivacional de la respuesta sexual 

hasta las últimas investigaciones en el campo, se asume la multitud de componentes que conforman 

el deseo. Aunque en la actualidad no hay un consenso para definir qué es el deseo erótico sí existen 

algunas teorías que se plantean como aquellas que mejor explican su desarrollo. Así, uno de los 

modelos más aceptados es el de Fuertes (1995) quien conceptualiza el deseo desde la interacción de 

tres componentes; una base neurofisiológica, una disposición emocional y cognitiva positiva y la 

presencia de inductores eficaces de sensacionales sexuales. El componente motivacional y 

emocional del deseo erótico determina la idea de que el deseo es mucho más que un impulso 

fisiológico para mantener una actividad sexual. Por ello, uno de los objetivos fundamentales de los 

estudios desarrollados en el presente trabajo es conocer más a fondo el componente motivacional 

del deseo y, entendiendo este como un proceso afectivo, analizar la capacidad de autorregulación 

del mismo.  

 Se llevan a cabo por tanto, dos estudios principales; el primero de ellos pretende estudiar la 

regulación del deseo erótico a través de una prueba experimental analizando la influencia de la 

experiencia de deseo y la impulsividad, como variable de personalidad, en una prueba conductual y 

un segundo estudio que tiene como objetivos estudiar la posibilidad de aplicación de la regulación 

del deseo a través de la construcción de una escala estudiando así la relación existente entre la 

regulación y el deseo erótico. En el deseo erótico y en su regulación influyen multitud de variables 

que definen al sujeto como un ser activo en el proceso. El entendimiento de las variables 

contextuales y situacionales donde se experimente el deseo erótico será fundamental para entender 
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su funcionamiento y poner en marcha su regulación. Variables más estables en el sujeto como 

ciertas variables de personalidad no parecen determinar ni predecir de forma clara la activación y el 

desarrollo del deseo, viéndose este más influido por la experiencia de deseo en un momento 

determinado. Destacando la importancia del contexto y la situación se concluye, con los datos 

obtenidos en los estudios, que el deseo erótico en pareja debe ser analizado y estudiado de manera 

diferenciada del deseo erótico hacia otras personas con las que no haya relación sentimental y 

diferenciado de un deseo erótico solitario. El deseo en pareja parece tener característica propias que 

hacen que no podamos hablar de una única naturaleza del deseo.  

 Con todo ello, se cierra este trabajo desarrollando una discusión que plantea las dificultades 

inherentes al estudio del deseo y sus posibilidades en la práctica clínica asumiendo las 

características emocionales y motivacionales del constructo y haciendo referencia al modelo de 

deseo propuesto en el marco teórico, abriendo así la puerta a una línea de investigación que tenga 

como objetivo probar dicho modelo y verificar su validez en la explicación del funcionamiento y 

desarrollo del deseo erótico.  
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Introducción 

 El estudio de la sexología como ciencia implica el estudio de la Respuesta Sexual Humana  

(RSH) en hombres y mujeres, sus diferencias, similitudes y su interacción. En este sentido, uno de 

los campos que mayor interés suscita en la investigación es el deseo erótico, las diferencias sexuales 

de dicho constructo así como su naturaleza y desarrollo.  

 Desde diferentes campos el deseo se ha estudiado como disfunción, en lo que se denomina 

deseo sexual hipoactivo, como generador de conductas eróticas, como elemento diferenciado entre 

hombres y mujeres e incluso ha sido y sigue siendo analizado con la finalidad de elaborar 

instrumentos para su medición.  

 El conocimiento acerca del deseo nos permite elaborar técnicas de intervención desde el 

ámbito clínico además de comprender qué hay detrás de las conductas eróticas de los sujetos y de 

las relaciones personales más allá de lo meramente conductual. Al hilo de esta reflexión, parece 

evidente que el deseo erótico no se encuentra al margen de lo que en psicología se denomina 

motivación siendo imposible reducir su análisis a la conducta erótica observable.   

 A lo largo del análisis teórico que se desarrolla en este trabajo y como conclusiones de los 

estudios llevados a cabo, quedará patente que el deseo erótico necesita ser estudiado como un 

proceso motivacional y como una experiencia emocional subjetiva , es decir, como un proceso 

afectivo, y para una mayor comprensión de sus naturalezas y desarrollo será necesario inmiscuirnos 

en los engranajes de sus componentes principales para así acercarnos al que es , posiblemente, el 

elemento más complejo de la respuesta sexual humana.  

 El estudio del componente motivacional y emocional del deseo erótico y estudiar este como 

un proceso afectivo pretende ayudar al entendimiento de un elemento de la RSH que en la 

actualidad sigue en construcción. Entender el deseo como un proceso afectivo, implica analizar con 

detenimiento su componente motivacional y emocional y por consiguiente, estudiar su regulación.  
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 Por tanto, con este trabajo se pretende contribuir al estudio y conocimiento del constructo 

partiendo de las aportaciones que durante años se han ido haciendo acerca del deseo, de la 

motivación y de la emoción. Será necesario crear la base teórica sobre la que se asientan los 

estudios aquí presentados conjugando las teorías clásicas de motivación y emoción con las ideas 

aportadas acerca del origen y funcionamiento del deseo erótico.  

 De esta forma, el marco teórico que sustenta este trabajo y los estudios que lo componen se 

ha estructurado en tres capítulos que se detallan a continuación en la siguiente tabla: 

          

 El primer capítulo de este trabajo se centra por completo en el deseo erótico y hace una 

revisión por los puntos más importantes para poder entender dicho concepto. Comenzando por un 

análisis conceptual y aclaratorio de la terminología utilizada en los estudios, el primer apartado 

pretende dejar claros los motivos por lo cuales se ha preferido utilizar el término “deseo erótico” en 

lugar de “deseo sexual” resaltando la cara más filosófica del sexo y de la erótica  y así comprender 

el origen del término.  

 En el siguiente apartado del primer capítulo se hace un viaje por los principales modelos y 

teorías que se han desarrollado en torno al deseo erótico y han intentado explicar su funcionamiento 

y estructura. Desde las primeras teorías de la primera mitad del siglo XX hasta nuestros días, el 

Marco Teórico

Capítulo I Capítulo II Capítulo III

El Deseo Erótico Motivación y Deseo Erótico. 
Relación de características 

Regulación  Emocional y 
Deseo Erótico como 

proceso afectivo 
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deseo sigue siendo estudiado y analizado para comprender su funcionamiento. Muchos han sido los 

autores que han querido acercarse a este constructo y aportar su conocimiento en la construcción de 

uno de los aspectos más importantes de la respuesta sexual humana.  

 Dentro de las investigaciones y avances que se hacen en el campo de la sexología se 

advierten claras diferencias entre hombres y mujeres y por ello, uno de los puntos dentro de los 

modelos explicativos del deseo se ha concretado en las diferencias sexuales de este. La RSH de 

hombres y mujeres advierte claras diferencias haciéndose así indispensable el análisis del constructo 

desde un plano sexual que evidencia en términos generales las diferencias entre uno y otro sexo. 

Aun así, las aportaciones teóricas y los análisis conceptuales que se llevan acabo acerca del deseo 

intentan comprender un constructo general y amplio que, sin lugar a dudas, incluye a los dos sexos 

aunque sus matices y comportamiento puedan en ocasiones, diferir.  

 Uno de los aspectos que ha contribuído al avance en el conocimiento del deseo erótico son 

los instrumentos de medida que se han ido desarrollando hasta la fecha y que nos han permitido 

entender algo más su funcionamiento además de ser un recurso casi imprescindible en el ámbito 

clínico. Por ello, el punto 1.4 de este capítulo hace un recorrido por los principales instrumentos de 

evaluación que tienen su origen en las diferentes concepciones y definiciones que se han ido 

aportando acerca de lo que es y no es el deseo erótico.  

 Para terminar, se cierra el capítulo con el análisis de las limitaciones que a nuestro juicio ha 

soportado el concepto de deseo y que en la actualidad delimitan una concepción más amplia del 

mismo. A lo largo de los años hasta nuestro días se han ido aportando ideas y conocimiento al 

constructo de deseo que han servido para estudiar, cada vez más a fondo, qué hay detrás de las 

relaciones eróticas de los sujetos. Aun así es necesario acercarnos desde la critica constructiva a la 

limitaciones que en la actualidad subyacen al concepto de deseo actual para intentar avanzar en su 

construcción.  
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 En el segundo capítulo y sin dejar de lado el viaje anterior por el concepto de deseo erótico, 

se hace una revisión de la motivación humana y las teorías más relevantes. Así el primer punto de 

este segundo capítulo pretende destacar las teorías que a nuestro juicio son más importantes para 

argumentar posteriormente su relación con la naturaleza y desarrollo del deseo, siendo este uno de 

los puntos centrales de este trabajo puesto que uno de los objetivos principales es relacionar las 

teorías clásicas de motivación con las teorías y postulados acerca del deseo erótico.  

 En el intento por ampliar y comprender la importancia de la motivación en todo el proceso, 

se hace mención especial a lo que desde la literatura se ha denominado motivación sexual, por ser 

uno de los anclajes que nos lleva a analizar las diferencias entre conducta y deseo erótico.  

 Analizando por tanto la motivación y las teorías más relevantes llegamos al cuarto punto de 

este capítulo que se centra en la relación entre las características de la motivación y el concepto de 

deseo erótico con la finalidad de subrayar las semejanzas entre dichos constructos y justificando el 

deseo erótico como proceso motivacional. 

 El tercer y ultimo capítulo teórico de este trabajo se centra en la regulación emocional y la 

importancia de esta en el proceso motivacional del deseo erótico. 

 Haciendo un primer análisis del concepto de regulación emocional se revisan algunas de las 

propuestas mas importantes en el campo de la psicología que sirven para fijar las bases y 

comprender la regulación que existe detrás de la experiencia de deseo erótico. Con ello, se llega al 

segundo punto de este capitulo donde se relaciona dicho concepto de regulación con el desarrollo y 

funcionamiento del deseo erótico. Durante todo el trabajo y en los estudios llevados a cabo, se 

defiende la idea de la regulación emocional en el deseo y surge así la necesidad de justificarlo 

mediante la relación y vinculación con las teorías al respecto.  

 Para comenzar dicha justificación será necesario explicar porqué el deseo erótico puede 

entenderse como una experiencia emocional subjetiva analizando qué es una emoción y qué 
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características la definen. Para argumentar más acerca de la regulación del deseo, se hace 

imprescindible la aclaración de las diferencias entre regulación del proceso motivacional y el 

control de la conducta, aspecto que ya se abordó en el capítulo anterior al explicar las diferencias 

entre motivación sexual y conducta erótica pero que en este punto pretende dar una salto más y 

abordar las diferencias desde la regulación del proceso.  

 A continuación, este último capítulo expone la explicación de porqué los autores entienden 

el deseo erótico como un proceso afectivo incluyendo todas aquellas ideas más relevantes 

analizadas hasta ese punto en cuanto al deseo, a la motivación, la experiencia emocional y por 

supuesto , a la regulación. 

 Para terminar, y englobando los análisis desarrollados en los puntos anteriores, se desarrolla 

un modelo de proceso motivacional de deseo erótico que tiene su origen en el modelo de proceso 

motivacional desarrollado por Palmero (1995) y que es la base sobre la que se sustenta nuestra idea 

de deseo y todo el proceso de activación y desarrollo del mismo. 

 Para completar este trabajo y dar sentido a la fundamentación teórica explicada 

anteriormente, se llevan a cabo dos estudios : 

 En el apartado empírico de este trabajo se explica con detalle cada uno de los estudios que lo 

componen pero resumiremos en este punto en qué ha consistido cada estudio y cuál era su finalidad 

Apartado Empírico

Estudio I Estudio II

Análisis de la experiencia de deseo y la 
impulsividad en una prueba conductual de 

elección de estímulos eróticos

Regulación y Deseo Erótico. 
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en toda la investigación. Los estudios desarrollados en este trabajo, aunque evidencian claras 

diferencias entre ellos, han tenido el objetivo común de conocer más a fondo el comportamiento del 

deseo erótico no sólo a nivel teórico especulando y desarrollando hipótesis al respecto, sino 

llevando a cabo estudios de corte más experimental que demuestren, desde el rigor científico, más 

conocimiento acerca de qué es el contracto de deseo.  

El Estudio I pretende analizar posible relación entre la variable impulsividad y la experiencia de 

deseo así como su poder predictivo sobre medidas de comportamiento a través de un ensayo 

experimental. 

El Estudio II con el objetivo claro que abordar la regulación en relación al deseo, tuvo cono 

objetivos la construcción de un cuestionario de deseo que incluyera la regulación como eje central 

del mismo dando paso al análisis teórico de la regulación del deseo en la explicación de su 

naturaleza y desarrollo.  

Muy relacionados con los estudios que se presentan en este trabajo y de acuerdo al programa de 

formación en investigación, durante este tiempo se han publicado varios artículos en diferentes 

revistas científicas que se citan a continuación: 

Salguero, L., Pérez, M.A, y Sáez, S. (2019). Una aproximación al deseo erótico como proceso 
motivacional. Revista Sexología y Sociedad, 25(1), 2-13. 

Salguero, L., Pérez, M.A., Sáez, S & Gordillo, F. (2020). Impulsivity and the Experience of Desire 
in the Choice of Erotic Stimuli. International Journal of Environmental Research and Public 
Health, 17(14). https://doi.org/10.3390/ijerph17144943 

Salguero, L., Pérez, M.A, y Sáez, S. (2021). Evaluación de Diferentes formas del Deseo Erótico y 
su Regulación: Cuestionario Individual de Deseo Erótico y Regulación - CIDER. Revista 
Iberoamericana de Diagnóstico y Evaluación, 61(4), 177-188. https://doi.org/10.21865/
RIDEP61.4.12 

https://doi.org/10.3390/ijerph17144943
https://doi.org/10.21865/RIDEP61.4.12
https://doi.org/10.21865/RIDEP61.4.12
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I. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
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Capítulo  1 

El Deseo Erótico 
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“O el ser humano es un ser sexual o no es absolutamente nada” 
(Iwan Bloch) 
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1.1. Introducción 

 ¿Qué es el deseo erótico?. Podría ser la pregunta que da inicio a este trabajo y en concreto a 

este capítulo y que implica un análisis y un conocimiento de su naturaleza, activación y desarrollo. 

Responder a esta pregunta no resulta sencillo y en su intento por acercarnos a descubrir qué supone 

esta experiencia o proceso, como ha sido definido en muchas ocasiones, es importante delimitar 

muy bien las lineas de investigación pues resulta verdaderamente sencillo incluir en el estudio del 

deseo otros aspectos relacionados, o incluso parecidos, que poco tienen que ver con él. 

 Aún siendo uno de los elementos más estudiados en la RSH resulta complicado resumir en 

unas líneas todo lo que el deseo implica pues es un concepto amplio formado por multitud de 

aspectos, por lo que su definición en unas líneas se torna casi imposible. El lenguaje articula el 

pensamiento y por ello, para poder pensarlo, es necesario concretar de qué estamos hablando 

cuando hacemos mención al deseo erótico, siendo a su vez evidente la necesidad imperiosa de 

pensar en él y analizarlo para poder  definirlo.  

 Resulta interesante entender el deseo erótico como constructo, y aunque con dicho término 

no se llegue a la definición requerida desde la sexología o la psicología, emplear el término 

“constructo” nos ayuda a entender la complejidad del mismo. Según la RAE (2019) un constructo 

es una “construcción teórica para comprender un problema determinado”. Obtenemos por tanto dos 

cuestiones; un problema, que  en este caso sería el deseo erótico como objeto de análisis científico y 

una construcción teórica que podríamos entender como la creación del concepto de deseo para, 

posteriormente, poder ser pensado. Y haciendo un análisis mayor en esta misma línea, conforme a la 

RAE (2019), una de las acepciones de la palabra problema es “Planteamiento de una situación cuya 

respuesta desconocida debe obtenerse a través de métodos científicos”. Y en efecto, el estudio del 

deseo erótico dentro de la RSH, incluida esta en el estudio científico de los sexos, debe llevarse a 

cabo a través del método científico no pudiendo hacerse su sanálisis de ninguna otra forma.  
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 Se destaca así la importancia de construir desde la base teórica el deseo erótico, facilitando 

de esta forma el análisis científico que configure una idea de deseo más allá de lo meramente 

teórico siendo necesario para ello considerar todos y cada uno de los componentes que constituyen 

el deseo, ya no como concepto teórico, sino como aspecto esencial de la respuesta sexual y por 

tanto, de los sexos.  

En este capítulo se hace una revisión de las teorías y los autores más importantes que han 

contribuido al estudio del deseo erótico analizando las ideas centrales que nos llevan a entenderlo 

en la actualidad como un concepto multifactorial cargado de matices, revisando posteriormente los 

principales instrumentos de medición y finalizando el capítulo con una reflexión teórica que marque 

las limitaciones  actuales en torno al concepto de deseo erótico.  

1.2. Deseo Sexual Vs. Deseo Erótico. Análisis Conceptual 

 En la actualidad encontramos diferentes manuales y estudios en relación al deseo que se 

refieren a él como deseo sexual. Y aunque esta terminología es bien entendida por todos y es 

universalmente aceptada, será importante retornar a los orígenes del sexo, o mejor dicho de los 

sexos, y al origen de la palabra “erótica” para entender el porqué de articular el pensamiento en 

relación al deseo erótico y no tanto al deseo sexual. Ya comentó Amezúa (2003) que la idea actual o 

moderna del sexo se configura y está hecha del material de los sexos y no tanto así de la idea de los 

genitales, como se configuraría en la época antigua. La idea de los sexos no puede basarse 

únicamente en aquello relacionado con los genitales puesto que el estudio de la sexología va mucho 

más allá. El conocimiento de los sexos, y todo lo que tiene que ver con “lo sexual”, se configura 

desde el hombre y la mujer y su interacción.  
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 Entendiendo de forma amplia el conocimiento de la sexología, esta se dedica al estudio del 

sexo que se es y no tanto del sexo que se tiene o del sexo que se hace. Es decir, la sexología se 

encargaría desde la ciencia de analizar y estudiar a los hombres, las mujeres y sus implicaciones e 

interacciones como sujetos sexuados (Sáez, 2010). Así mismo, el concepto erótica haría referencia a 

todas aquellas expresiones o conductas que los sujetos sexuados ponen en marcha para vivenciar y 

expresar su sexualidad y condición de sexuados. Todas esas expresiones se traducen en deseos, 

fantasías, emociones y/o sensaciones. 

 De este modo, todo lo relativo a lo “sexual” tendría que ver, de forma general, con los sexos 

y sus diferencias y no únicamente con lo relativo a la conducta o la expresión de un “yo sexuado” 

donde para ello el uso correcto sería el de “erótica”. Por tanto, si entendemos el deseo erótico como 

un proceso motivacional y como se entiende desde este trabajo, como un proceso afectivo que tiene 

como finalidad desencadenar ciertas conductas eróticas conscientes y voluntarias es lógico pensar 

que el concepto de deseo erótico es mucho más preciso para aquello a lo que nos queremos referir y 

no tanto el de deseo sexual que podría entenderse como las diferencias en intereses, motivaciones o 

gustos entre hombres y mujeres partiendo de la idea de que en una gran mayoría de ocasiones, 

encontraremos diferencias sexuales en multitud de ámbitos. Por tanto, el deseo sexual es aquel 

donde lo referente son las diferencias entre hombres y mujeres, como por ejemplo el deporte ya que 

este área refleja, a menudo, resultados diferentes en ellos y en ellas (Sáez, 2010). 

 Por estos motivos, en los estudios desarrollados en este trabajo se hace referencia a lo 

comúnmente conocido como deseo sexual bajo la nomenclatura de deseo erótico. Aún así, en 

ocasiones se hará referencia al deseo como deseo sexual en aquellos casos en el que los autores o 

las teorías mencionadas así lo hicieran. 
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1.3. Modelos Explicativos Del Deseo Erótico 

 Uno de los primeros autores que se acercó en sus escritos a lo que hoy se conoce como 

deseo erótico, fue Sigmun Freud en el año 1905. Este autor y representante del psicoanálisis habló 

ya de la existencia en el hombre de una necesidad sexual que definió como pulsión y de la que 

afirmó que tenía como objetivo principal la unión sexual entre dos sexos. Así se entendía desde las 

teorías psicoanalíticas de la época la pulsión sexual como una libido irrefrenable que se expresaba 

en conductas sexuales. Esta pulsión fue comparada por Freud con la pulsión de nutrición o hambre, 

afirmando que el concepto análogo que usaba la ciencia en el terreno sexual era la palabra “libido”. 

Pese a que en la actualidad se asume que el deseo no es sinónimo de conducta sexual , aunque 

pueda dar lugar a ella, autores como Freud entendían la unión de los gentiles como la meta sexual 

normal para llegar al alivio de la tensión sexual y por tanto a la extinción de la pulsión (Freud, 

1905). A diferencia de teorías donde los estímulos internos tenían un papel principal en el desarrollo 

de las pulsiones, como la desarrollada por Freud, otros autores como Beach (1956), desde las teorías 

del aprendizaje, dieron más importancia a factores externos y ambientales en la aparición de 

intereses sexuales. Aún así y a pesar de los intentos a lo largo de los años por dar una definición 

clara y concisa del deseo erótico se destaca la dificultad en definirlo por ser este un concepto difícil 

de alcanzar (Brancroft, 1988). Una de las causas principales de este fenómeno, como afirmaron 

Rosen y Leiblum (1987), se debe al desarrollo de enfoques terapéuticos en ausencia de modelos 

teóricos del deseo.  

 Lief fue uno de los primeros autores en diferenciar el deseo sexual de la excitación y el 

orgasmo considerando dicho constructo como un aspecto complejo de la vida que debe ser 

analizado desde una aproximación multifactorial (Lief, 1988). Al igual que Lief, autores como 

Schiavi y Segraves (1995) también destacaron las diferencias entre deseo sexual y excitabilidad 

afirmando una intima relación entre ambos y una dificultad a la hora de diferenciarlo conceptual y 
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metodológicamente. Parece evidente que el desarrollo del deseo y la aparición del mismo se deben a 

la interacción de múltiples variables no pudiendo reducir su explicación a un único elemento.  

 Desde que en 1979 Kaplan introdujera el deseo sexual como una fase del modelo de 

respuesta sexual humana en sus trabajos e investigaciones, el curso del análisis de dicho concepto se 

modificó y comenzó a estudiarse dentro de la respuesta sexual y a ser entendido como un proceso 

motivacional, como esta misma autora definió. Así, en 1982 Helen Singer Kaplan definió el deseo 

sexual como un impulso derivado de la activación de un sistema neuronal específico, 

desencadenándose después las fases de excitación y orgasmo que afectan directamente a los 

genitales. Desde la teoría de la autora, el deseo se entiende como la primera fase de la respuesta 

sexual humana seguida de la respuesta genital.  

 Unos años más tarde, Rosen y Leiblum (1987) postulan que el deseo sexual podría 

entenderse como el resultado de una combinación de dos factores principales; un correcto 

funcionamiento neuroendocrino y una estimulación sexual. Se observa por tanto una vez más la 

importancia que la biología y el ambiente tienen en la explicación del funcionamiento del deseo. De 

este modo, autores como Gil-Verona (2009) destacaron que el deseo tiene como finalidades 

principales satisfacer la necesidad del sujeto, yendo este siempre acompañado de emociones. Por su 

parte y resaltando otro de los componentes principales en el desarrollo del deseo, como es el 

componente cognitivo, Spector, Carey y Steinberg dijeron del deseo que este era el interés que 

puede mostrar un individuo hacia la actividad sexual, entendida como actividad cognitiva, y que 

puede ser medido a través de la cantidad y fuerza del pensamiento que tenga hacia ello (1996).  

Resaltando de nuevo la característica multifactorial necesaria para estudiar el deseo erótico, en la 

actualidad se acepta la explicación desde un triple plano en lo relativo al funcionamiento de dicho 

constructo. Haciendo una breve revisión por las teorías más importantes que han intentado explicar 

el deseo desde tres componentes, Marañón (1925) ya postuló la idea de un plano vegetativo, 

psíquico y expresivo en lo relativo al deseo. Años más tarde, y aceptada como una de las principales 
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teorías en el campo de la sexología, Levine (1984) planteó una conceptualización del deseo 

proponiendo tres componentes principales; un componente biológico, un componente motivacional 

y un componente cognitivo. Este autor, que dirigió sus esfuerzos en proponer una definición de 

deseo sexual, concluyó que el deseo se puede entender como “la energía psicobiológica que precede 

y acompaña a la excitación y tiende a producir la conducta sexual” (Levine, 1987, p.36) afirmando 

que dicho deseo deriva de la capacidad de la mente para integrar tres elementos que a priori estarían 

separados; el impulso, el anhelo y el motivo.  Bancroft (1988) a su vez, comparó de nuevo el deseo 

sexual con el apetito por la comida entendiendo dichos fenómenos como una experiencia subjetiva. 

Así este autor afirmó que el apetito por el sexo debe entenderse como una compleja interacción 

entre los procesos cognitivos, los mecanismos neurofisiológicos y bioquímicos y el estado de 

ánimo, dándole a este último componente gran importancia y advirtiendo que el estado de ánimo de 

un sujeto en el momento de la recepción de estímulos sexuales será importante para la respuesta de 

dicho sujeto ante tales estímulos. Este autor asume que el análisis y medición del deseo erótico es 

compleja y debe hacerse mediante lo que él denominó “ventanas” siendo estas, la ventana cognitiva, 

afectiva y fisiológica (Bancroft, 1988). Más adelante, Fuertes (1995) conceptualiza el deseo sexual 

también desde la interacción de tres componentes fundamentales; una base neurofisiológica, una 

disposición emocional y cognitiva positiva y la presencia de inductores eficaces de sensaciones 

sexuales, considerando que la experiencia subjetiva de deseo puede tener diferentes orígenes 

(Fuertes, 1995). A su vez, Gomez-Zapiain defiende la idea de entender el deseo sexual como una 

emoción puesto que, como él mismo afirma, el deseo sexual se sustenta en un sustrato biológico y 

se conforma por contenidos cognitivos, tendiendo a percibirse como una experiencia emocional 

subjetiva que genera diversas emociones (Gómez-Zapiain, 1995). En esta misma linea, Schiavi y 

Segraves (1995) definen el deseo sexual como una compleja construcción que incluye componente 

fisiológicos, cognitivos y conductuales y que a su vez se moldea por influencias culturales y del 

desarrollo.  
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 Junto con estos autores, Toates (2014) afirmó que el deseo es una experiencia consciente y 

está cargada emocionalmente, pudiendo decir que cuando el deseo desencadena una acción, dicha 

acción se lleva a cabo sobre la base de una expectativa de placer sexual. 

 Este trabajo se ha desarrollado bajo la idea aportada por estos autores entendiendo la 

complejidad de dicho constructo y la necesidad de tener presentes todos sus componentes a la hora 

de entenderlo. Concretamente, los estudios aquí realizados se centran en el análisis y entendimiento 

de la disposición emocional y destacan la importancia de los inductores eficaces señalando el 

contexto y la situación donde tiene lugar el deseo como factores fundamentales para su activación, 

desarrollo y regulación.  

 Más recientemente y en relación al deseo de las mujeres, Basson (2000) afirmó la necesidad 

de entender un modelo de deseo femenino diferente al masculino, aspecto que se desarrolla de 

forma concreta en el punto siguiente de este trabajo, y resaltó la importancia de la motivación en la 

activación del deseo erótico de las mujeres afirmando que dicho deseo podría comenzar después de 

la excitación sexual y de forma menos espontánea como podría plantearse en un modelo masculino.   

 Queda clara la complejidad del constructo que aquí se estudia y la necesidad de investigar 

sus componentes para entender su funcionamiento puesto que, desde la investigación y la praxis, 

sigue siendo uno de los asuntos que mayor interés suscita. Como comenta Gómez Zapiain (1995), la 

estructura del deseo erótico tiene un origen biofisiológico con una meta reproductiva siendo esta 

trascendida por el ser humano y convirtiéndose dicho constructo en una de las mayores 

motivaciones de la existencia.  

 Así pues, a raíz del estudio de las diferentes teorías y modelos y en función de los resultados 

obtenidos en las investigaciones, desde este trabajo se aporta una definición que pretende unificar y 

avanzar en el conocimiento del deseo. Se entiende por tanto el deseo erótico como un proceso 

afectivo que tiene como finalidad desencadenar ciertas conductas eróticas conscientes y voluntarias 

con la intención de atenuar y reducir los determinantes y componentes motivacionales previos, tanto 



28
fisiológicos como sociales. Dado el componente emocional y motivacional del deseo, este no puede 

ser reducido a ser entendido únicamente como una emoción puesto que su configuración es mucho 

más compleja. Así, en el último capítulo se profundiza en la idea del deseo erótico como proceso 

afectivo. 

1.3.1. El Deseo Erótico Como Constructo Sexuado. Diferencias Entre Hombres Y Mujeres 

 Insistiendo en la idea de que consensuar una definición de deseo erótico es en la actualidad 

algo complejo y que necesita seguir siendo investigado, lo que sí parece poner de acuerdo a la 

mayoría de los autores en el campo es la diferencia entre la respuesta sexual de hombres y mujeres 

y concretamente, las diferencias existentes entre el comportamiento del deseo masculino y 

femenino . Hoy podemos afirmar que el deseo de hombres y mujeres no se manifiesta de la misma 1

forma y además en ocasiones, se ve influido por distintas variables. Como ya afirmaron algunos 

autores, entre el deseo de hombres y mujeres se advierten claras diferencias, el cual se suele 

presentar de formas no siempre parecidas en uno y otro sexo, concluyendo que en la mayoría de 

ocasiones no tiene nada que ver un deseo con otro (Cabello, 2010). La idea de entender que la 

erótica pertenece a los sujetos sexuados implica, sin duda, entender que dicha erótica debe ser 

también sexuada confirmando que las sensaciones, las emociones, los deseos y los sentimientos son 

sexuados (Amezúa, 2003). Partiendo de esta idea, una de las variables presentes en las 

investigaciones y que ayuda a dar forma y definir el deseo es, sin ninguna duda, el estudio de las 

diferencias entre sexos en cuanto a los niveles y formas de expresión del deseo erótico. Parece 

evidente que el deseo de hombres y mujeres no se manifiesta de la misma forma y en ocasiones se 

ve afectado por variables distintas, idea esta esencial en el plano de la terapia ya que conocer más a 

Resulta de especial interés explicar la diferencia conceptual entre “hombre - mujer” y “masculino-femenino”. 1

Haciendo mención a la explicación de Silberio Sáez, lo masculino y/o femenino haría referencia a las posibilidades 
teóricas que se verán reflejadas, de forma más concreta, en lo que denominamos  hombre o mujer. Así, el conjunto 
general referido al hombre se denominará masculino y el conjunto general referido a la mujer, femenino. (Sáez, 2010).
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fondo las diferencias en cuanto a los sexos nos ayudará a mejorar las intervenciones en 

asesoramiento y terapia sexológica.  

 Una de las teorías más importantes en esta linea es la desarrollada por Basson, quien planteó 

en sus estudios un modelo de Respuesta Sexual diferente para hombres y mujeres. Esta autora 

sostiene que el ciclo de respuesta sexual debe estudiarse de manera independiente en un sexo y en 

otro. Así, Basson (2000) comenta que el deseo femenino se basa sobre todo en ganancias y 

recompensas existiendo, en las mujeres, menor necesidad biológica de actividad sexual por tener un 

menor impulso biológico a mantener relaciones sexuales únicamente para liberar tensión sexual, 

algo más común en los hombres. En un estudio exploratorio acerca del deseo erótico y la calidad de 

la relación de pareja se encontró que el deseo femenino dependía, entre otros factores, de la 

satisfacción y el compromiso diario con la pareja. Por el contrario, el deseo masculino no era tan 

dependiente del contexto de la relación (Dewitte y Mayer, 2018). Esto se relaciona con la idea que 

sostienen Parish y Hahn (2016)  quienes comentan que las mujeres pueden tener una motivación 

suficiente para experimentar actividad sexual por otros motivos diferentes al deseo de actividad 

sexual per se. La motivación en el deseo de las mujeres adquiere un papel fundamental para 

fortalecer el ciclo de respuesta sexual femenino. Además, comenta Basson (2000), en un contexto 

de relación a largo plazo el deseo puede empezar a cambiar aumentando por tanto las diferencias 

con el deseo masculino, idea que se relaciona con el planteamiento de Cabello quien comenta que 

una de las diferencias principales entre el deseo de hombres y mujeres es que estas últimas pueden 

presentar posibilidades más infrecuentes en los varones como el deseo de intimar con la pareja 

dejando de lado el encuentro erótico, la necesidad de tocar y ser tocada o incluso el deseo de 

generar otras fantasías (Cabello, 2010). Aún así, creemos importante destacar lo que a nuestro juicio 

es, en ocasiones, un error de interpretación de las teorías de Basson. Si bien es cierto la existencia 

de dinámicas diferenciales en el deseo erótico de muchos hombres y mujeres, las diferencias en este 
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constructo y en el ciclo de RSH no estarían determinadas por el sexo y sí relacionadas con él 

(Salguero et al., 2019).  

 Con idea de seguir argumentando las diferencias entre los sexos en el contructo de deseo, un 

estudio reciente de Vallejo-Medina et al., (2020) que tuvo como obtuvo la validación el Inventario 

de Deseo Sexual en muestra colombiana, también destaca las diferencias en el deseo en función del 

sexo demostrando mayores niveles autoinformados de deseo en hombres además de claras 

diferencias sexuales cuando la variable deseo interaccionaba con la edad. Por el contrario, otras 

investigaciones advierten la posibilidad de que esas diferencias asumidas siempre al sexo puedan 

deberse a la existencia de factores diferenciados en el deseo en sí y no tanto en la pertenencia a uno 

u otro sexo, concluyendo que el deseo erótico emerge de forma similar en hombres y mujeres 

(Dawson y Chivers, 2014).  

 Parece necesario seguir investigando a qué se deben algunas diferencias y discrepancias en 

el deseo, sobre todo, el relaciones de pareja teniendo claro que el contexto donde dicho deseo se 

active y desarrolle será fundamental para el entendimiento de su desarrollo, algo que concuerda con 

la idea aportada por Mark (2015) quien afirmó que desde los especialista en clínica el deseo debía 

considerarse en el contexto de la relación donde se daban las discrepancias y no al margen de esta.   

1.4. Deseo Erótico, Impulsividad y Personalidad  

 En la actualidad existen pocos estudios en la literatura científica que se centren en la 

predicción de los factores de personalidad en la activación o inhibición del deseo erótico. La 

mayoría de los estudios de personalidad y sexualidad ponen el foco en al hipersexualidad y la 

conducta sexual (e.g. Montaldi, 2003; Reid et al., 2012; Reid et al., 2014; Miner et al., 2016). Hacer 

un uso práctico de los niveles de deseo previos, generales y relativamente estables que los 

individuos reportan en sus autoinformes para generar un protocolo de intervención destinado a 
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mejorar la situación actual puede suponer, en ocasiones, una información sesgada a menos que se 

tengan en cuenta otros factores situacionales que puedan influir en los niveles de deseo del 

individuo, como se desarrollará a lo largo de este trabajo. Podemos pensar, como veremos a 

continuación, que determinadas variables de personalidad pueden estar relacionadas con la 

aparición del deseo erótico, e incluso predecirlo. En relación, Reid et al., (2012) afirman la 

importancia de los estudios de personalidad en población clínica, y añadimos la necesidad de 

ampliar estos estudios a población nos clínica con la intención de conocer por ejemplo, el deseo 

erótico cuando dicha dimensión de la RSH no causa problemas o dificultades.  

 Como se pone de manifiesto en la Teoría de la Personalidad de Gray (1987) existen dos 

sistemas neuroconductuales en el núcleo de la personalidad, y que regulan la sensibilidad al castigo 

y a la recompensa (Becerra, 2010). Así, desde esta idea central, la impulsividad no tendría tanto que 

ver con una conducta o una manera de actuar irreflexiva, y sí con una motivación más dirigida y 

sensible a las señales de recompensa y/o alivio (Squillace et al., 2011). Como afirman Lankveld et 

al., (2015) en relación a las conductas sexuales de riesgo en base al Modelo de Control Dual de 

Respuesta Sexual, la Escala de Activación e Inhibición Comportamental (BIS/BAS) basada en la 

Teoría de la personalidad de Gray (1970) sería un buen instrumento predictivo para este tipo de 

conductas. Entendiendo por tanto, que una mayor sensibilidad a la recompensa podría explicar 

ciertos comportamientos relacionados, según esta teoría, con la extroversión. Si centramos la 

relación entre la impulsividad y la conducta sexual, teniendo en cuenta que hasta hace poco años la 

relación entre la impulsividad y la hipersexualidad seguía necesitando de investigación al respecto 

(Reid et al., 2015) parece que existe una clara relación entre esta variable de personalidad y la 

conducta impulsiva relacionada con el sexo donde la ansiedad, la conducta sexual o la frecuencia se 

ven asociadas a un componente de impulsividad (Echeburúa, 2012). En este sentido, la Teoría de la 

Búsqueda de Sensaciones de Zuckerman (1979) plantea una clara relación entre este rasgo y la 

impulsividad, describiendo el factor de desinhibición como una forma impulsiva de buscar la 
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estimulación sexual (Squillace et al., 2011) Así, se ha visto en algunos estudios al respecto que 

personas con características más impulsivas y con mayor tendencia a la búsqueda de sensaciones 

fueron aquellas que llevaban a cabo mayores conductas sexuales de riesgo (Donohew et al., 2000; 

Jiménez-Vázquez et al., 2018). Esto nos lleva a pensar que las personas con mayores puntuaciones 

en búsqueda de sensaciones son las que tienen más dificultades para inhibir ciertas conductas que 

les resultan excitantes. En contraposición, el estudio llevado a cabo por Janssen et al., (2009) 

encontró que la toma de riesgos sexuales no se relacionaba con la propensión a la inhibición sexual. 

En algunos estudios se ha visto que la impulsividad rasgo en muestra con problemas de juego, 

hipersexualidad o abuso de sustancias era alta sólo en casi el 50% de los sujetos (Reid et al., 

2014) ,en cambio en otros se observa una relación significativa entre la hipersexualidad y la 

impulsividad (Reid et al, 2011; Miner et al., 2016) lo que nos lleva a tener que ser cautos en la 

correlación entre la impulsividad y la conducta sexual viéndonos obligados diferenciar de qué tipo 

de impulsividad hablamos (rasgo o conducta).  

 En la actualidad la literatura existente en relación a la sexualidad desregulada en su forma 

teórica o clínica necesita de más investigación ya que aún no ha logrado diferenciar el constructo 

del alto deseo sexual (Winters et al., 2010) algo que tiene mucho que ver con el presente trabajo que 

pretende arrojar algo de luz a la regulación del deseo y su funcionamiento.   

 Al hilo de lo anteriormente descrito, la conducta hipersexual se ha asociado a los altos 

niveles de deseo sexual (Carvalho et al., 2015)  y es por ello que junto con la impulsividad y su 

posible regulación se ponen de manifiesto en este trabajo.  

 La desregulación emocional es una característica que se observa con frecuencia en aquellos 

sujetos con una conducta sexual impulsiva (Reid et al., 2012; Lew-Starowicz et al., 2019) y a su 

vez,  se ha visto que la impulsividad es un predictor positivo de la desregulación emocional (Lew-

Starowicz et al., 2019) asumiendo una clara relación entre la impulsividad y la desregulación 

emocional (Weiss et al., 2012., Schreiber et al., 2012). Aunque es posible que la mayoría de la 
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literatura actual se centre en el estudio de impulsividad y la conducta patológica y ponga el foco en 

los aspectos disfuncionales, desde este trabajo nos parecía interesante, puesto que es uno de los ejes 

del estudio uno presentado líneas más abajo, abordar la posible relación entre la impulsividad y el 

deseo para justificar una vez más, la importancia de la regulación en el estudio del constructo de 

deseo erótico. 

Entender el deseo según su naturaleza biológica y psicosocial como una emoción y una fase 

motivacional del HSR explicaría la relación entre este y ciertas dimensiones de la personalidad que 

podrían influir en la actuación del deseo en situaciones que el individuo encuentra apetitosas o 

aversivas. Como se verá en el apartado empírico de este trabajo, uno de los estudios llevados a cabo 

para analizar el comportamiento y naturaleza del deseo erótico analiza la posible relación entre la 

variable impulsividad y la experiencia del deseo así como su poder predictivo sobre las medidas de 

conducta a través de un ensayo experimental. 

1.5. Instrumentos De Evaluación Del Deseo Erótico 

 A lo largo de los años varios han sido los autores que a través de diferentes teorías y 

postulados acerca de qué es y cómo se comporta el deseo erótico, han diseñado instrumentos de 

evaluación con la intención de poder concluir una medida clara y concisa que ayude a su 

interpretación y posterior intervención. Existen dos problemas evidentes a los que se enfrenta la 

medición de este constructo; por un lado la dificultad de definir el deseo teniendo en cuenta todos y 

cada uno de sus componentes además de la variabilidad en su naturaleza  y por otro, la asimilación 

que en ocasiones se hace por parte de los investigadores en el momento de la medición, 

proponiendo la conducta y/o el comportamiento sexual como sinónimo de deseo erótico. Deseo y 

comportamiento sexual no tienen por qué ser constructos semejantes, puesto que en ocasiones se 

pueden dar comportamientos sexuales sin que haya deseo erótico previo (Beck et al., 1991). Por 
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tanto, sería un error el desarrollo de instrumentos de medida que pretendan medir la cantidad de 

deseo erótico de un sujeto a través de la cantidad de conductas sexuales que tenga. Relacionado con 

esto, se puede afirmar que entender la conducta únicamente en términos motivacionales es hacer un 

entendimiento parcial de la misma, ya que existen otras variables , personales, fisiólogicas o 

situacionales que pueden influir en el desarrollo de la conducta (Nuttin, 1982). Con todo ello y 

entendiendo el deseo como un proceso motivacional, no sería correcto derivar entonces que dichas 

conductas sexuales se deben únicamente a la motivación, pues como ya afirmaron  Basson et al. 

(2003), sobre todo en relación al deseo femenino, existen múltiples motivos por los cuales un sujeto 

puede iniciar un comportamiento erótico no siendo éstos únicamente, el anhelo de experimentar 

placer. 

 Uno de los instrumentos presentes en la literatura es el The Derogatis Sexual Functioning  

Inventory (DSFI) el cual fue diseñado como prueba genérica del funcionamiento sexual, muestreo 

y medición de los componentes principales de dicho funcionamiento. (Derogatis y Melisaratos, 

1979). El instrumento fue diseñado para aplicarse en sujetos (hombres y mujeres) de forma 

individual, no en pareja, y heterosexuales. Dicho inventario no mide concretamente el deseo erótico 

y se centra más en la conducta sexual, midiendo aspectos como las actitudes sexuales, las 

experiencias sexuales del sujeto o el “drive” o impulso sexual, que pretende centrarse en la 

medición del comportamiento sexual explícito dada la dificultad de medición de dicha unidad y 

reconociendo así, por parte de los autores, que la evaluación del impulso no sería del todo perfecta 

(Derogatis y Melisaratos, 1979). Aún así, este instrumento de evaluación puede aportar mucha 

información en el ámbito clínico y completar la evaluación de deseo erótico de un sujeto. Más tarde, 

Kaplan y Harder en 1991 diseñaron el The Sexual Desire conflict scale for Women, en castellano 

Escala de Conflicto Sexual para Mujeres (Gómez-Zapiain et al., 2011) con la idea de poder medir el 

grado en el que las mujeres podían experimentar molestias psicológicas y/o emocionales en relación 

a su deseo erótico y su excitación (Kaplan y Harder, 1991). Dicha escala no es una medición del 
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deseo erótico per se  y aunque mide aspectos que sí pueden influir en el desarrollo del deseo, no 2

mide como tal dicho constructo puesto que la escala fue diseñada, en palabras de los autores “para 

delinear de manera más sistemática la presencia y prominencia de los problemas de deseo sexual” 

(Kaplan y Harder, 1991, p.1275). Con ello, se publica una escala de 33 ítems centrados en 

experiencias, sensaciones, apetencias o intereses en diferentes situaciones o circunstancias 

relacionadas con el deseo y que sin duda, pueden ser de gran ayuda en la práctica clínica y en el 

diagnóstico y tratamiento de disfunciones sexuales. Más tarde, en 1994, Máster, Johnson y Kolodny 

presentan el Test de Deseo Sexual Inhibido con la intención de estudiar y poder cuantificar 

dificultades del deseo sexual hipoactivo. Dicho test hace referencia a conductas sexuales de origen 

genital y coital y basa la falta de deseo erótico principalmente en falta de ganas por mantener 

conductas sexuales genitales. Dicho instrumento se validó al castellano en el 2003 y concluyó una 

escala de dos factores principales ; un factor referido al deseo sexual inhibido diádico, más centrado 

en un estímulo concreto y externo como puede ser la pareja y otro factor referido al deseo sexual 

inhibido general, el cual no haría referencia a ningún estímulo en concreto (Sierra et al., 2003). Por 

su parte, Spector, Carey y Steinberg a finales de los años 90 diseñaron el Sexual Desire Inventory 

el cual parte de la idea de deseo sexual como el interés de un sujeto por comportarse de forma 

sexual (Spector et al., 1996), dando importancia y protagonismo al componente cognitivo del deseo. 

El inventario se validó con muestra hispana en el año 2006 de la mano de Ortega, Zubeidat y Sierra 

y es en la actualidad uno de los instrumentos más utilizados. En su versión al castellano consta de 

13 ítems y su análisis factorial dio lugar a tres modelos de factores; un factor general que hace 

referencia al deseo diádico y solitario de forma conjunta y otros dos factores; uno de ellos centrado 

en el deseo diádico y el otro en el deseo solitario (Zubeidat et al. 2006). En un estudio más reciente 

 En la actualidad es difícil concretar qué implicaría medir y evaluar el deseo erótico per se puesto que no existe 2

unanimidad en definir qué es, qué implica dicho constructo y qué lo constituye, incluso es posible la incapacidad de 
medir por completo el deseo erótico en un único instrumento. Por ello, es necesario matizar que todas y cada una de las 
escalas, inventarios y/o test aquí presentados evalúan y analizan elementos que sin duda ayudan a la configuración de la 
compleja idea de deseo. 
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(Moyano et al., 2017) se planteó la posibilidad de estar ante tres factores correlacionados del SDI y 

no únicamente dos (diádico y solitario) como se planteó en un principio. Así, el deseo diádico 

podría dividirse en deseo diádico hacia la pareja y deseo diádico hacia personas atractivas, aspecto 

que ha sido relevante en los estudios llevados a cabo en este trabajo. Si bien es cierto que el 

Inventario de Deseo Sexual (SDI) se centra en medir el componente cognitivo no limitándose 

únicamente al componente conductual, este sigue siendo un instrumento limitado en cuanto a la 

medición del deseo erótico ya que las conductas que pretende medir son únicamente de origen 

genital y aporta unos niveles de deseo erótico basados en la cantidad del interés hacia conductas 

genitales y coitocéntricas.  

 Más recientemente se desarrolla el Proyecto DESEA que lleva consigo el desarrollo de un 

instrumento de medida del deseo erótico, Cuestionario de Deseo y Aversión Sexual, y que tiene 

como objetivo el desarrollo de una herramienta que permita, desde la práctica clínica, diferenciar 

distintas opciones de tratamiento y así abordar de forma correcta las diferentes formas clínicas en 

las que puede presentarse las dificultades en deseo erótico (Cabello et al., 2020). Este instrumento 

se compone de tres factores; deseo, aversión sexual y estrés interpersonal. 

 En la actualidad sigue siendo compleja la medición del deseo erótico además de ser 

incompleta debido, posiblemente, a la falta de base teórica que confirme el origen del deseo así 

como su funcionamiento. Uno de los estudios llevados a cabo en este trabajo ha pretendido ser un 

avance en el conocimiento y análisis del deseo erótico asumiendo su componente afectivo y 

construyendo una escala de medición aportando datos psicométricos sobre los niveles de deseo de 

un sujeto y la regulación del mismo como parte fundamental del entendimiento del constructo. 

Desde este trabajo se entiende el componente afectivo del deseo erótico (Salguero et al., 2019) 

asumiendo que el afecto incluye procesos motivacionales y emocionales (Vohs y Baumisteir, 2017). 

Por ello el desarrollo del Cuestionario Individual de Deseo Erótico y Regulación (CIDER), 
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explicado de forma más extensa en la parte empírica de este trabajo, parte del entendimiento del 

deseo erótico como un proceso afectivo, que implica un proceso emocional y motivacional 

pudiendo llegar a ser regulado y que difiere en su inicio, función y regulación según sean las 

variables situacionales y personales del sujeto.  

1.6. Limitaciones Del Concepto Actual De Deseo Erótico  

 Como se ha puesto de manifiesto a lo largo de este primer capítulo y se revela en los 

estudios incluidos en este trabajo, ofrecer una definición universal de deseo erótico se torna difícil 

debido a la multitud de variables y elementos que lo componen y que hacen posible su existencia.  

 A lo largo de los años los investigadores del campo se han esforzado por aportar ideas y 

definiciones con las que en la actualidad se teje una amplia red de elementos y factores que 

conforman el constructo de deseo. Será importante por tanto destacar que todas y cada una de las 

definiciones aportadas a lo largo de los años acerca del deseo son necesarias para acercarnos desde 

la ciencia a dicho concepto,  no siendo lícito desmerecer unas definiciones por la aparición de otras.  

 Los esfuerzos por entender y conceptualizar el deseo erótico han seguido, como afirman 

DeLamater y Sill, dos marcos de estudio; por un lado entender el deseo como motivación innata y 

por otro, estudiar el deseo enfatizando aspectos relacionales del mismo entendiéndolo como un 

factor en un contexto relacional amplio (2005). Así, existen definiciones e hipótesis acerca de qué 

es el deseo que interpretan este como un impulso de corte biológico y fisiológico como la idea 

aportada por Freud en 1905 al hablar de libido para referirse a la pulsión sexual y la existencia de 

otra línea que configura el deseo desde la cognición y las emociones, como la aportada por Kaplan 

(1979) al hablar del deseo como la fase motivacional de la RSH o Fuertes (1995) al entenderlo 

como una experiencia emocional subjetiva, por poner algunos ejemplos.  
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 Es evidente que aunque la actividad erótica esté relacionada con el deseo, no hacen 

referencia a lo mismo y no pueden usarse como sinónimos. El deseo erótico es, de forma general, 

una condición psicológica subjetiva que no tiene por qué reflejarse necesariamente en las acciones 

reales o potenciales de los sujetos (DeLamater y Sill,  2005) 

 Lo que a nuestro juicio es indudable es que los dos marcos de pensamiento sobre los cuales 

se rige el estudio y la conceptualización del deseo erótico son complementarios y no contrapuestos, 

aportando desde cada uno de ellos elementos esenciales que nos llevan, en su conjunto, a completar 

el concepto de deseo erótico y entender sus múltiples naturalezas. 

 A pesar de que en la actualidad no tenemos una definición universalmente aceptada que 

englobe todos y cada uno de los elementos que componen y desarrollan el deseo erótico, lo que 

parece evidente es que este se compone de un proceso motivacional, de un aspecto cognitivo, de 

una experiencia emocional y de un componente fisiológico.  

 En nuestra opinión, las múltiples hipótesis y definiciones que han planteado qué es el deseo 

erótico hasta la fecha han visto delimitado el entendimiento del constructo por cuatro motivos 

principales; por un lado se hace indispensable desacatar que generalmente las disfunciones sexuales 

pueden variar su definición en función de la disciplina desde la que se estudien ; “las definiciones 

de disfunciones sexuales pueden ser diferentes para los estudios epidemiológicos frente a las 

necesarias para las aplicaciones clínicas” (Lewis et al., 2010) y esto puede dificultar en líneas 

generales la aportación de una definición clara y concisa de deseo erótico para cualquier ámbito de 

estudio. En relación a esta idea, la segunda limitación que planteamos desde este trabajo es la 

aportación de una definición de deseo desde la disfunción entendiendo que muchas de las ideas que 

se han propuesto hasta la fecha parten del estudio de lo que se ha denominado deseo sexual 

hipoactivo, haciéndose necesarias investigaciones en parejas y sujetos que no describan dificultades 

en este área,  tratando así de comprender las diferentes naturalezas del deseo al margen de la 
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disfunción. Se torna valioso, por tanto, comprender la complejidad del deseo erótico en una muestra 

de parejas sanas (Mark et al., 2014).  

 Por otro lado, en ocasiones se ha definido el deseo poniendo el acento en uno o varios de los 

elementos que lo componen sin integrar de forma específica todos y cada uno de ellos, como la idea 

aportada por Rosen y Leiblum (1987) quienes señalan que el deseo erótico es sobre todo un 

sentimiento subjetivo o la aportada por Spector et al., (1996) quienes se centran en resaltar el 

componente cognitivo del deseo y en otras ocasiones, cuando sí se han integrado sus elementos, no 

se ha profundizado en el porqué de cada uno de ellos como ocurre en las mayoría de definiciones 

aceptadas en la actualidad que defienden la multifactorialidad del constructo enfatizando en casi 

todos los casos el triple plano del deseo pero sin llegar a un análisis profundo de cada uno de ellos.  

 A nuestro juicio esta es una de las principales limitaciones en relación a la construcción de 

un concepto de deseo erótico; la falta de estudios que analicen desde las teorías cláscicas de 

motivación y emoción cuál es el proceso interno del deseo para poder considerarlo como un proceso 

motivacional y una experiencia emocional. 

 En la actualidad, la idea más aceptada de deseo erótico es entender este como un estado 

motivacional con una conciencia subjetiva, o como un estado psicológico subjetivo, que tiene el 

objetivo de iniciar o mantener comportamiento sexual y que es desencadenado por estímulos 

internos y/o externos (Lewis et al., 2010., Mark et al., 2014).  En este sentido, creemos relevante 

destacar además dos características esenciales; por un lado la necesidad de insistir en las diferentes 

naturalezas del deseo erótico, entendiendo los determinantes fisiológicos y/o sociales como los 

componentes motivacionales que darán lugar a la activación del deseo y marcarán las diferentes 

naturalezas, y por otro poner de manifiesto la importancia de la regulación en todo el proceso, 

mostrando al sujeto como agente activo y entender así que el deseo no es algo estático que viene 

dado al individuo sino un proceso afectivo que puede ser regulado. 
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 Conceptualizar el deseo erótico como proceso afectivo que tiene como finalidad el 

desarrollo de conductas eróticas resaltando la posibilidad de regulación del mismo, como se define 

a lo largo de este trabajo, integra el proceso motivacional junto con la experiencia emocional 

añadiendo a su vez el componente fisiológico y cognitivo en cuanto a su regulación y poniendo el 

punto de partida para su posterior estudio.  
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Capítulo  2 

Motivación y Deseo Erótico. Relación de características 
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“Así, mientras el sexo sea tratado con la actual confusión, 
ignorancia y sofisticación, […] castigo y explotación,  será asociado 
con la duplicidad e indecencia en vez de honestidad intelectual o 

dignidad humana.“ 

(Alfred Kinsey) 
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2.1. Introducción 

 A lo largo de los años el estudio de la motivación humana ha ocupado las principales 

investigaciones en la campo de la psicología (Korman, 1974; McClelland, 1987; Maslow, 1991; 

Brown, 2007), la pedagogía (Ellis, 1986; Deci et al., 1991; Wigfield et al., 2012; Banfield y 

Wilkerson, 2014) o incluso la filosofía (Llano, 2009). Una de las principales dificultades que abarca 

este concepto es la falta de consenso en su definición (Kleinginna y Kleinginna ,1981) primando en 

el intento de su concepción las teorías o categorías imperantes en la época. Así lo afirmó Bolles 

(1975), quien comentó que las propuestas que se hacían acerca de la definición de conducta 

motivada parecían depender más de los compromisos teóricos de los autores que de cualquier 

aspecto en la conducta misma. 

 Llegar a entender qué lleva a un individuo a comportarse de una determinada manera o a 

dejar de llevar a cabo una conducta son algunos de los interrogantes que la ciencia del 

comportamiento y la educación han intentado responder. Desde hace décadas, el estudio de la 

motivación se aborda desde muchos contextos psicológicos (Heckhausen, 2018) y abarca áreas 

como la psicología básica, las ciencias de la educación, la psicología del deporte o  incluso, la 

psicología del trabajo.  

 El porqué de la conducta humana está íntimamente ligado con el desarrollo del proceso 

motivacional y su entendimiento nos llevará a comprender mejor el comportamiento de los sujetos.  

 En el campo de la sexología entender el proceso motivacional que encierra el desarrollo y 

mantenimiento del deseo erótico nos ayuda en el estudio de la conducta patológica, en el estudio de 

los diferentes tipos de relaciones o incluso a comprender más a fondo el motivo por el cual las 

personas se comprometen en relaciones sentimentales y mantienen relaciones eróticas, entre otros 

aspectos. 
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 El deseo erótico fue planteado  en sus orígenes como pulsión (Freud, 1905) poniendo de 

relieve el aspecto más fisiológico del deseo y la conducta erótica y asemejando este a las 

necesidades básicas de hambre y sed.   

 La primera mitad del siglo XX ponía de manifiesto la idea de la motivación como pulsión, 

considerando el impulso como estado aversivo que llevaba o impulsaba al sujeto a actuar para 

reducir el impulso desagradable (Berridge, 2018). 

 Como se verá en este capítulo, el desarrollo de estudios en el campo nos muestra la 

imposibilidad de entender el deseo como simples impulsos de reproducción de la especie, 

manifestando que en los humanos la experiencia de deseo erótico no se origina con la única 

finalidad de reproducción sino que conlleva motivos de relación y afecto más allá del mero 

mantenimiento de la especie, comprobando una vez más que el tono hedónico del deseo erótico 

cobra especial importancia en las relaciones humanas. El deseo erótico, como afirmó Leif, es un 

aspecto de la vida extraordinariamente complejo […] y para su entendimiento no es posible tener en 

cuenta, únicamente, las respuestas sexuales observables (1988). 

 En este capítulo, por tanto, se hace un breve repaso por las teorías de la motivación que 

creemos más relevantes para la explicación de nuestra interpretación del deseo desarrollando dicho 

capítulo con la finalidad de vincular de forma teórica las teorías clásicas de motivación con los 

postulados acerca de lo que es e implica el deseo erótico. A su vez, se relacionan las principales 

características de la motivación con el concepto de deseo suponiendo las semejanzas que existen 

entre estos constructos teóricos finalizando el capítulo con el desarrollo de un modelo de proceso 

motivacional del deseo erótico.  
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2.2. Teorías De La Motivación Humana 

 Tratar de entender la motivación humana es, en gran parte, tratar de entender qué hay detrás 

de la conducta de los sujetos.  El estudio de la motivación sigue siendo un pilar fundamental en las 

investigaciones en psicología y es por ello, la imposibilidad de plasmar en este capítulo todas y cada 

una de las corrientes, teorías o postulados que se han hecho acerca de la motivación en tantos años 

de desarrollo. Destacaremos aquí las teorías y líneas de investigación que a nuestro parecer resultan 

más interesantes para poder entender y justificar el objetivo de este trabajo; el deseo erótico como 

proceso afectivo y su regulación. 

 Durante los años de desarrollo de la investigación en motivación esta se ha dividido, como 

comenta Heckhausen (2018), en cuatro enfoques fundamentales según los cuales se han ido 

desarrollando las diferentes teorías; enfoques volitivos, centrados en la intención y voluntad de 

hacer algo, es decir, en la consecución de una meta, el enfoque de teorías del instinto que entiende 

el instinto de los sujetos como el motor de la conducta y van más allá de la tendencia o disposición 

innata a la acció,  el enfoque de teorías de la personalidad centrados en la personalidad como 

dominio para la comprensión de la personalidad humana y las diferencias individuales 

(Heckhausen, 2018)  y por último, el enfoque de teorías de la asociación las cuales destacan la 

interacción del sujeto con el medio. Se dividen en teorías del aprendizaje y de la activación.  

 Con ello, se han planteado multitud de definiciones e ideas que convergen en la idea de 

entender la motivación como el estudio del “porqué” de las conductas de los sujetos. La rama 

motivacional de la psicología , por tanto, estudia de qué forma se inicia la conducta, se activa, se 

mantiene, se dirige e interrumpe (Jones, 1995).  

 Entender la motivación como estado interno es uno de los puntos de partida de muchas 

teorías y es a día de hoy, innegable dicha característica. La motivación se refiere a estados internos 

del individuo los cuales interactúan con factores externos que en ocasiones, pueden estar incluso, 
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inducidos por ellos (Aguado, 2005) siendo necesario prestar atención a los estados internos y su 

papel en la conducta (Herrera et al., 2007) No es posible entender la motivación sin hablar por tanto 

de conducta motivada, siendo esta el producto de interacción entre un organismo y su ambiente 

(Palmero, 2005). La motivación entonces posee una función puramente adaptativa, ya que la 

principal consecuencia de la conducta motivada es la producción o la ejecución de ciertas conductas 

destinadas a modificar o mantener el curso de la vida de un organismo (Palmero,1995; Ryan y Deci, 

2000; Barberá, 2002).  

 Si hablamos por tanto de motivación nos referiremos al concepto de activación (Lindsley, 

1951; Malmo, 1959; Duffy, 1962), el cual hace referencia a los procesos que se dan de forma 

general y continua, y pueden considerarse necesarios para entender la conducta de un sujeto 

(Palmero, 1995). Cuando se habla de activación, uno de los aspectos a destacar haría referencia a la 

propiedad de dicho proceso de impulsar un comportamiento, siendo en muchos casos el sujeto el 

agente causal de dicha acción.  

 Desde este trabajo se entiende las controversias que suscita el término de activación y con 

ello las teorías relacionadas con este y se parte de ellas para justificar más adelante la relación entre 

el deseo erótico y los procesos motivacionales, así como la regulación de estos. Si entendemos, en 

este caso, que el agente es el causante de dicho comportamiento, es decir, como el individuo que 

hace que las cosas ocurran  intencionalmente por medio de sus acciones (Bandura, 2001), quedaría 

justificada la relación entre la activación y la motivación intrínseca. Desde la idea de equilibrio 

homeostático desarrollado en las Teorías de Cannon con una perspectiva unidimensional (Cannon, 

1932), hasta las de Lacey con una perspectiva multidimensional (Lacey, 1976), se asume el valor 

motivacional de la activación. La activación, en sí misma, se convertiría en una fuente 

motivacional.  

 No es posible hablar de activación interna sin hacer referencia al concepto de homeostasis 

que ya propuso Cannon en la primera mitad del siglo XX. Este concepto hace referencia a la 
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capacidad del organismo para mantener las constantes biológicas y fisiológicas estables. Dicho 

mantenimiento se lleva a cabo mediante mecanismos fisiológicos o psicológicos de autorregulación 

(Chóliz, 2009). A partir de este concepto, una de las teorías más representativas para explicar la 

conducta de los sujetos cuya finalidad fue trasladar el modelo homeostático a la explicación 

psicológica de la motivación humana (Barberá, 2002) fue la Teoría General de la Conducta de Hull 

(1952) la cual posee una visión mecanicista de la motivación. Según esta, la motivación humana se 

fundamenta en la alternancia dinámica entre el estado inicial y la situación disonante, entendiéndose 

al sujeto como un ser reactivo con el objetivo de restaurar el equilibrio perdido, poniendo en marcha 

una serie de conductas predeterminadas con el fin de recomponer el estado de equilibrio o estado 

ideal (Hull, 1952).Dentro de esta concepción de la motivación, Hull considera tres factores básicos 

para su desarrollo; los factores internos o personales, el impulso y los factores ambientales, 

considerando que si cualquiera de estos tres factores es “cero” la conducta resultante también lo 

será (Palmero, 2005) y concluyendo que para que pueda darse la conducta motivada es necesaria la 

presencia de los tres elementos. En relación a ello, las explicaciones cognitivas reactivas y en 

concreto las teorías de expectativa/valencia resaltan la consideración del comportamiento como 

intencional: la intencionalidad aludiría al grado de compromiso del sujeto con el objetivo 

determinado (Barberá, 2002). 

 Una de las características destacadas en las explicaciones de la motivación y que se resaltan 

en este trabajo, son los motivos internos de los sujetos a la hora de llevar a cabo la conducta 

teniendo presente que la motivación suele ser provocada por necesidades fisiológicas del 

organismos del un sujeto (Schultheiss y Wirth, 2018). Sin embargo, no sólo podemos vincular 

estados internos a activación fisiológica. Como se comentó al principio, el punto de partida del 

estudio de la motivación humana son los estados internos de los sujetos como principales fuentes de 

conducta, surgiendo así algunas de las teorías más representativas de esta rama de la psicología que 

enfatizan elementos del estado interno del sujeto como principales fuentes de conducta. Aquí 
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destacaremos tres teorías; la Teoría de la Auto-Eficacia de Bandura (1982), la Teoría de la 

Autodeterminación y la Teoría de Evaluación Cognitiva, ambas de Ryan y Deci (2000). Por otro 

lado, destacaremos la visión de Palmero acerca de la concepción de la motivación quien es sus 

escritos propone el abordaje del concepto desde la conducta así como desde sus características 

procesales (Palmero, 2005) por ser dicha propuesta la base teórica sobre la que se ha desarrollado el 

modelo de proceso motivacional de deseo erótico propuesto en este trabajo.  

 La Teoría de Auto-Eficacia de Bandura se centra principalmente en entender cómo se ve 

afectada la motivación y el comportamiento de los sujetos a través de la percepción de auto-eficacia 

y sus capacidades (Bandura, 1982). Dicha teoría postula la regulación del comportamiento desde un 

estado interno y entiende que las evaluaciones que hacen los sujetos sobre sus propias capacidades 

operativas sirven como determinantes proximales de cómo se comportarán (Bandura, 1982). 

 Por otro lado, la Teoría de la Autodeterminación (TAD) se centra en la auto-motivación o 

motivación intrínseca y enfatiza el papel que los recursos internos propios y las necesidades 

psicológicas innatas tienen en el sujeto a la hora de desarrollar la autorregulación de su propia 

conducta e impulsar el crecimiento personal, el desarrollo psicológico, la integración psicológica y 

social, y el bienestar del sujeto (Ryan y Deci, 2000; Ryan et al., 1997). Así, se distinguen dos tipos 

de motivaciones: la motivación intrínseca, referida a la realización de una actividad por el mero 

placer que reporta por sí misma y la motivación extrínseca, referida a la realización de una conducta 

con el objetivo de obtener un resultado determinado (Ryan y Deci, 2000; Hennessey,Moran, 

Altringer y Amabile, 2014). A raíz de esta teoría nació la Teoría de la Evaluación Cognitiva 

(TEC) (Ryan y Deci, 2000), en la que se definen los factores que explican la variabilidad de la 

motivación intrínseca, que se centra especialmente en los factores sociales y ambientales.  3

 En este punto no desarrollaremos más estas dos teorías puesto que nos centraremos en ellas en el punto 3.3.2 del 3

siguiente capítulo para justificar la regulación del proceso motivacional del modelo de deseo erótico presentado.
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 Por último, y como se ha destacó inicialmente, en el presente trabajo se ha tenido muy en 

cuenta la visión de Palmero acerca de la motivación, siendo dicho modelo la base sobre la que se 

presenta el modelo de proceso motivacional de deseo erótico que se desarrolla en el último punto de 

capítulo tres de este trabajo.  

 El autor define la motivación como un proceso adaptativo el cual se hace imprescindible 

entender desde la existencia de diversos componentes (Palmero, 2005). Dicho proceso consideraría 

dos aspectos; por un lado la elección y toma de decisiones y por otro el control sobre la acción que 

se está realizando para conseguir la meta , proponiendo la siguiente secuencia para explicar el 

proceso: 

Figura 1 

Propuesta secuencia proceso motivacional (Palmero, 2005) 
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2.3. Motivación Sexual 

2.3.1. Biología, Conducta Y Deseo Erótico. A La Luz De Las Diferencias. 

 Hablar de deseo erótico nos lleva a pensar, casi de forma automática, en la conducta sexual 

y para ser más correctos, en la conducta erótica. Como se ha comentado en puntos anteriores, desde 

hace años se entiende que el deseo no es sinónimo de conducta (Gómez-Zapiain, 1995; Clement, 

2002; Brotto et al., 2009) y el estudio y análisis del mismo debe realizarse en función de sus 

componentes y no en función, únicamente, de la conducta resultante. Pero es evidente que al hablar 

del proceso motivacional del deseo y hacer una revisión por las teorías más importantes en el campo 

de la psicología de la motivación encontramos referencias concretas a la motivación sexual 

(Whalen, 1966; Kaplan, 1995; Singer y Toates, 1987; Pfaus, 1999; Toates, 2009) haciéndose 

necesario un análisis de la misma en un trabajo como este. 

 El sexo (que se hace), o lo que desde la psicología se denomina “conducta” y lo que desde la 

sexología se apellida “erótica”, sigue siendo fuente de investigación y su estudio nos ayuda a 

comprender su origen y con ello, parte del funcionamiento del deseo erótico.  

 La motivación sexual  no puede entenderse, al menos en los seres humanos, únicamente 4

como un motivo biológico básico que tenga que ser cubierto, como pasa con el hambre o la sed. La 

motivación para el sexo, como afirmó Seto (2017) puede influir en las percepciones, las intenciones 

y otros aspectos psicológicos, pero es distinta de estos fenómenos. Aunque las actividades de 

alimentarse y beber tienen semejanzas con el sexo, por ejemplo en lo relativo a los procesos 

cerebrales, también existen claras diferencias necesarias de investigación para la ampliación y 

mejora de su conocimiento (Toates, 2014).Aunque es cierto que la conducta sexual se relaciona con 

la reproducción de la especie, en los humanos la motivación sexual lleva consigo otros 

 Hablaremos de motivación sexual por ser el término utilizado por los autores y las teorías mencionadas pero nos 4

gustaría concretar que lo que en la mayoría de libros y manuales se entiende como motivación sexual en este trabajo se 
denominaría motivación erótica. Al igual que se matizaron diferencias entre el deseo sexual y el deseo erótico, en este 
caso el objeto de estudio haría referencia a la motivación erótica y no tanto sexual que tendría que ver, desde la ciencia 
sexológica, con lo relativo a los sexos y sus diferencias. 
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componentes fundamentales pudiendo ser entendida desde una perspectiva hedónica o de placer o 

como motivación de logro (Palmero, 1995).  

 La motivación sexual ha sido definida  como “la fuerza energizante que genera nuestro nivel 

de interés sexual en un momento dado […] es a menudo circular y se infiere de la fuerza de un 

comportamiento o fantasía” (Pfaus, 1999, p.120). En relación a la motivación sexual, algunos 

estudios apuntan a la importancia de esta en las relaciones de pareja y en consecuencia, en la 

satisfacción en las relaciones sexuales y en el deseo erótico (Day et al., 2015). Así, el estudio 

llevado a cabo por Muise e Impett (2015) destaca que en parejas estables las personas se sienten 

más satisfechas y comprometidas con su relación cuando tienen parejas que están motivadas para 

satisfacer sus necesidades sexuales. Con todo ello, se entiende que la motivación erótica cumple un 

papel fundamental en las relaciones de pareja relacionándose claramente con la satisfacción y el 

deseo erótico de sus miembros y no únicamente con la conducta como fin reproductor.  

 Parece evidente que simplificar la conducta erótica de los seres humanos a la conducta de 

otras especies inferiores no es del todo correcto. Debido a que el comportamiento humano es mucho 

mas complejo que lo que cualquier modelo pueda reproducir, se han invertido esfuerzos en conocer 

más a fondo la motivación sexual usando diferentes modelos (Ventura-Aquino y Paredes, 2017),  

pues las investigaciones al respecto pueden ayudar a analizar y conocer los mecanismos más 

básicos de la motivación sexual.En nuestra especie los motivos que llevan a un sujeto a generar 

deseo y/o relaciones eróticas son más complejos que en otros animales puesto que la sexualidad 

humana puede verse sujeta a múltiples variaciones de carácter individual ya que esta tiene diversos 

fines como la búsqueda de placer, la expresión de afecto o la afirmación de la propia identidad, 

entre otros (García y Díaz, 2011) .La función biológica de las conductas eróticas en los humanos 

está ligada a la reproducción pero los factores motivacionales que influyen en el control de dicha 

conducta tienen que ver más con la oportunidad de mantener contacto sexual (erótico) que con la 

reproducción (Aguado, 2005). 
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 La conducta erótica es, sin ninguna duda, aspecto central en la intervención en deseo erótico 

debido a que este se encuentra muy relacionado con la frecuencia en el comportamiento sexual 

(Mark y Lasslo, 2018)y aunque el aumento o la disminución de deseo erótico no debería traducirse 

únicamente en función del aumento o disminución de las conductas eróticas, la asociación es 

innegable. Desde la investigación científica, y con la intención de arrojar luz al entendimiento del 

deseo erótico y en consecuencia, al origen de la conducta, la principal diferencia que debe quedar 

clara entre conducta y deseo es que la conducta conlleva motivación, a diferencia del deseo erótico 

que como proceso motivacional no necesariamente debe ir acompañado de conducta. Desde el 

análisis que se hace del deseo erótico en el presente trabajo se entiende que la conducta erótica irá 

siempre precedida, y en ocasiones acompañada, de deseo erótico siendo posible la disminución o 

desaparición de la motivación, y por ende del deseo,  a lo largo del proceso como consecuencia de 

una evaluación negativa por parte del sujeto.  

 Por otro lado, entendemos que siempre que exista una conducta erótica esta irá precedida de 

un buen nivel de motivación aun en aquellas ocasiones en que las conductas se lleven a cabo bajo la 

percepción de escasa o nula motivación, pues aunque la motivación no sea suficiente para generar 

conducta erótica con el único fin del placer, existen otros motivos que llevan a la activación del 

proceso por parte del sujeto, en nuestra definición denominados determinantes sociales. Como se 

viene detallando en lineas anteriores, los motivos por los cuales se activa el proceso de motivación 

y deseo erótico son muy variados, pues lo sujetos pueden experimentar diferentes disposiciones que 

les llevan a sentirse sexualmente motivados (García y Díaz, 2011).  Parece evidente que el deseo 

erótico no puede explicarse únicamente desde las bases biológicas o si se quiere, desde el aspectos 

más fisiológico y reproductivo del ser humano porque aunque este componente es esencial y forma 

parte del proceso, sería un error dejar de lado variables cognitivas y afectivas que conforman la 

complejidad de este constructo además de la situación y contexto en el que desarrolla, por mostrarse 

todo ello esencial para que el deseo erótico pueda ser. 
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2.4. Relación Entre Las Características De La Motivación Y El Concepto De Deseo Erótico  

 Como se ha comentado a lo largo de este trabajo y en relación a diferentes estudios al 

respecto, se asume desde hace años el vínculo entre el origen y desarrollo del deseo erótico y la 

motivación humana (Everaerd et al., 2001; Bockaj et al., 2019). Entender que detrás de la conducta 

de un sujeto existe un proceso motivacional es algo que la psicología lleva estudiando desde hace 

años, pero en lo que respecta a la respuesta sexual y en concreto al deseo erótico, la investigación 

sigue necesitando de estudios al respecto. Será por tanto necesario seguir investigando los procesos 

que subyacen a los comportamientos sexuales de los sujetos puesto que el conocimiento de los 

motivos sexuales se torna necesario para comprender y predecir el comportamiento sexual 

(Browning et al., 2000).  

 En el punto 1.6 del capítulo anterior hacíamos referencia a lo que, entendemos, son algunas 

de las limitaciones que ha tenido el concepto de deseo a lo largo de los años y exponíamos que uno 

de los aspectos que creíamos que limitaba el conocimiento y la concepción amplia de deseo era la 

escasa investigación que pusiera de manifiesto y vinculase el concepto de deseo erótico con las 

teorías ya existentes de la motivación. Si subrayamos que el deseo erótico es el componente 

motivacional de la RSH, debería quedar justificada dicha idea en función de las teorías clásicas de 

la psicología de la motivación. 

 Sabemos que el deseo no es conducta (Clement, 2002; Brotto et al.2009) y por ello no nos 

centraremos en este apartado en entender únicamente la motivación que hay o puede haber detrás de 

una conducta erótica. Para ello, en el apartado de discusión de este trabajo se expone un modelo de 

proceso motivacional que incluye la línea de desarrollo del deseo erótico hasta llegar al origen de la 

conducta.Lo que queremos resaltar por tanto en este apartado es la importancia de entender el 

núcleo del constructo que nos ocupa bajo la mirada de las teorías clásicas de motivación y justificar 

así que el deseo pueda entenderse, en parte, como un proceso motivacional. En ocasiones, de forma 
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independiente, algunas investigaciones destacan ciertas características básicas de la motivación que 

en este trabajo se resumen en cuatro aspectos; un origen interno (Hull, 1943; Scheffer y Heckhausen 

2018), la interacción con factores externos (Beckmann y Heckhausen, 2018;Locke y Schattke, 

2019), la conducta motivada (Heckhausen, 1977; Baumeister y Vohs, 2007) y la capacidad de 

regulación (Ryan y Deci, 2000). Estas ideas, estudiadas en relación a la motivación humana, no 

están tan claras en lo relativo a la activación y desarrollo del deseo erótico haciéndose necesario 

resaltar que el constructo de deseo, al igual que la motivación, mantiene dichas características. 

  

 Origen interno: la motivación, como ya se ha puesto de manifiesto, se refiere a los estados 

internos del sujeto que inferimos a raíz de la observación de alteraciones de la conducta (Aguado, 

2005)  pudiendo afirmar que los procesos motivacionales ocurren, sobre todo, como sentimientos 

subjetivos ((Berridge, 2018) siendo dichos procesos influencias internas que conducen a diversos 

resultados (Schunk y DiBenedetto, 2020) y con ello se hace imposible entender la motivación 

suponiendo al individuo como agente pasivo en el proceso. La motivación se puede entender, en 

parte , como un rasgo o característica de una persona (Lazarus, 1991). 

 En este punto, el deseo erótico debe entenderse de la misma forma siendo incompresible 

conceptualizarlo al margen del sujeto puesto que todo su desarrollo tendrá lugar dentro de él. El 

origen interno se relaciona con factores biológicos y fisiológicos que controlan el deseo erótico 

(Schiavi y Segraves, 1995; Kaplan, 1995; Pfaus, 2009) pudiendo adquirir un aspecto psicológico y 

que se relaciona con lo que Levine (1984, 1987, 2003) denominó en su explicación del deseo sexual 

como “Drive” y “Motivation” afirmando así que la biología y los estado mentales interaccionaban, 

entre otros factores, para generar deseo. Esta idea se relaciona de manera evidente con la Teoría de 

Hull (1943) quien acuñó el término “Drive” (impulso) en su abordaje de la motivación humana, 

definiéndolo como el estado de activación general necesario para llevar a cabo la conducta. Desde 

este trabajo nos resulta insuficiente la relación que plantea el autor entre el impulso y el proceso de 
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refuerzo para la explicación de las naturalezas del deseo erótico, pero aun así creemos necesaria su 

mención como base teórica en la explicación del origen interno de la motivación. Como se ha visto, 

el carácter interno dota al deseo erótico, y en general a todo proceso motivacional, de ser un 

fenómeno único y subjetivo justificando así , una vez más, las peculiaridades en la experiencia de 

deseo.  

 Una de las dificultades a la hora de entender en su totalidad el deseo es la complejidad del 

mismo y uno de los aspectos que lo hacen más complejo es que no puede percibirse directamente 

por los sentidos, sino que la presencia o ausencia del mismo la detectamos a través de alteraciones 

conductuales o comportamentales de los sujetos. El comportamiento observado, por el cual 

inferimos los estados internos de los sujetos, está dotado de características motivacionales (Scheffer 

y Heckhausen ,2018).  Entendiendo que la motivación de un sujeto para aspirar a una meta 

determinada se ve influenciada por factores personales y de situación así como los resultados 

anticipados de las acciones y sus consecuencias (Heckhausen y Heckhausen, 2018), podríamos 

decir que el deseo erótico es un estado motivacional que en función de diferentes variables como las 

experiencias previas, el estado de ánimo, los componentes biológicos, o los factores ambientales, se 

activa y desarrolla.  

 Nos resulta de gran interés resaltar la afirmación de Schunk y DiBenedetto (2020)  quienes 

comentan que “Los procesos motivacionales internos clave son las metas y las autoevaluaciones del 

progreso, la autoeficacia, las comparaciones sociales, los valores, las expectativas de resultados, las 

atribuciones y la autorregulación” (p.1) por parecernos una resumen conciso del desarrollo 

plasmado en este trabajo.  

 Interacción con Factores Externos: los procesos y las experiencias de los sujetos no 

pueden ser entendidas al margen de un ambiente y una situación determinadas pues una conciencia 

humana siempre interacciona con el entorno, por ello los factores relacionados con la motivación 

tienen un aspecto tanto interno como externo (Locke y Schattke, 2019) , por tanto  aunque el origen 
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del proceso motivacional y todo su desarrollo sea interno, la interacción con componentes externos 

que incluso, como comentó Aguado (2005) pueden inducir los estados internos, será fundamental 

para entender el papel del sujeto . Como comentaron Scheffer y Heckhausen (2018), la motivación 

es el resultado de la interacción de los incentivos situacionales y las disposiciones individuales. La 

motivación, tanto extrínseca como intrínseca, diste dentro de los sujetos pudiendo afirmar que dicha 

motivación es el resultado de factores sociales a nivel global, o de personalidad, contextual y 

situacional (Vallerand, 1997).  

 El deseo erótico se entiende desde la clínica al reconocer el contexto social relevante 

(Levine, 2002) y como proceso motivacional no puede estudiarse ni analizarse dejando de lado las 

influencias de factores externos que cobran gran importancia puesto que, como se ha manifestado 

anteriormente, el deseo ha sido planteado en múltiples ocasiones como el resultado de aspectos 

relacionales en un contexto amplio lo que nos ayuda a comprender que dicho deseo no podría ser 

sin un ambiente con el que interaccione. Investigaciones como la llevada a cabo por Nimbi et al., 

(2019) acerca del deseo erótico masculino confirman la importancia de factores relacionales, 

situacionales y culturales en el estudio del deseo además de factores biológicos. Por su parte, Mark 

y Lasslo (2018), es su  modelo conceptual de mantenimiento del deseo en relaciones largas, 

destacaron la importancia de factores interpersonales y sociales en el entendimiento del deseo 

pudiendo afirmar que el deseo se moldea a través de influencias culturales y del desarrollo (Schiavi 

y Segraves, 1995). 

 La interacción de factores externos y factores internos dará lugar a las diferentes naturalezas 

del deseo erótico que como se ha visto en múltiples ocasiones puede discrepar en función de cada 

sujeto. Las investigaciones demuestran que el deseo erótico puede significar diferentes cosas de 

unos individuos a otros (Mark et al., 2014; Goldhammer y McCabe, 2011; Brotto et al., 2009; 

Mitchell et al., 2014; Birnbaum, 2017) y con ello, los especialistas en el campo deben tratar de 

integrar todos estos aspectos asumiendo que al ser una experiencia subjetiva y con diferentes 
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naturalezas será casi imposible aportar una definición única y completa. El deseo erótico, por tanto, 

no es mal interpretado en las definiciones o acercamientos, sino que diferentes personas 

experimentan el deseo de diferentes maneras y en diferentes momentos (Mark et al., 2014).  

 Los procesos y las experiencias de los sujetos no pueden ser entendidas al margen de un 

ambiente y una situación determinadas, entendiendo que los modelos que se centran únicamente en 

variables de personalidad en el estudio de la conducta son bastante limitados (Beckmann y 

Heckhausen, 2018) y así lo ponen de manifiesto algunas investigaciones en el campo de la 

motivación (Derryberry y Tucker, 2015; Corr y Krupic, 2017) o la neurociencia afirmando que el 

estudio de la personalidad humana requiere de un análisis  simultáneo entre variables psicológicas y 

biológicas (Cicchetti y Tucker, 1994; Montag y Panksepp, 2020). Se entiende así que una 

conciencia humana siempre interacciona con el entorno, por ello los factores relacionados con la 

motivación tienen un aspecto tanto interno como externo (Locke y Schattke, 2019; Herrera et al. 

2007; Scheffer y Heckhausen, 2018) , y por tanto, aunque pueda haber un origen del proceso 

motivacional y desarrollo interno, la interacción con componentes externos será fundamental para 

entender el papel del sujeto. La ya teoría clásica y central en los estudios de motivación y 

mencionada con anterioridad, La Teoría de Hull, se amplía en los años 50 con el concepto de 

incentivo, asumiendo este como el factor externo necesario en la motivación destacando así la 

necesidad de relación entre el impulso y el incentivo (Hull, 1952).La motivación, por consiguiente, 

es el resultado de la interacción de los incentivos situacionales y las disposiciones individuales 

(Scheffer y Heckhausen, 2018). 

 En nuestra opinión la clave del entendimiento del deseo erótico, al igual que ocurre con la 

motivación, radica sin duda en no resumirlo a un único aspecto y aunque su definición sea necesaria 

para el avance de la investigación como punto de partida, debemos asumir su complejidad y la 

multitud de variables que lo integran, pues como afirmó Levine (2003): “Los clínicos no pueden 

permitirse el lujo de simplificar las contradicciones inherentes al deseo. Los investigadores deben 
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simplificar el deseo para poder medirlo. Tanto en manos del clínico como del investigador, el deseo 

sexual es un concepto escurridizo” (p.279). 

 Conducta Motivada: gran parte del estudio de la motivación humana pasa por entender esta 

como el proceso que se origina detrás de las conductas y que por tanto da lugar a ellas, siendo 

imposible hablar de motivación sin hablar por tanto, de conducta motivada (Palmero, 2005).  

Autores como Young en los años 60 comentaron ya que el estudio de la motivación implicaba la 

búsqueda de los determinantes de la actividad humana y animal (1961). En esencia, podemos 

afirmar que hablar de motivación es hablar de cualquier tipo de impulso o inclinación para hacer 

algo (Baumeister y Vohs, 2007), es la orientación hacia un objeto de la conducta en general 

(Heckhausen, 1977), desarrollada siempre en un entorno concreto, pudiendo decir que la 

motivación es la disposición el sujeto a alcanzar una meta siendo esta activada por las demandas, 

limitaciones y recursos del entorno de acción (Lazarus, 1991). 

 En relación a esta concepción de la motivación el deseo erótico está motivado hacia una 

meta (Mitchell et al., 2014) y tiene la finalidad de generar conductas de carácter erótico que, 

teniendo o no lugar, serán la finalidad por las que el deseo se pone en marcha. , pues el componente 

motivacional abarca la capacidad del deseo para preparar e incitar al comportamiento (Hofmann et 

al., 2015), en este caso comportamiento erótico. Parece contradictorio afirmar que el objetivo del 

deseo es generar conducta erótica puesto que la experiencia de deseo y todo su desarrollo 

comportan un proceso mucho más complejo y  reducirlo todo a conducta erótica parece, cuanto 

menos, simplista pero no debemos olvidar que cada uno de los factores y características del deseo 

son relevantes y nos aportan información necesaria para entenderlo, no siendo excluyentes unos de 

otros. En relación a esta idea, en la actualidad podemos afirmar la naturaleza multifacética del deseo 

erótico (Mark et al, 2014) asumiendo que la conducta erótica puede tener su origen en otros motivos 

y no únicamente en el deseo de actividad sexual per se entendiendo , en ocasiones, la presencia de 
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deseo erótico por razones diferentes al placer sexual , como por ejemplo la obtención de ciertos 

beneficios sociales o económicos (Toates, 2014). 

 El deseo es la suma de las fuerzas que inclinan al sujeto hacia el comportamiento sexual 

(Levine, 2002) y por tanto el deseo erótico, como proceso afectivo, se pone en marcha con la 

intención última de generar conducta erótica que atenúe los determinantes iniciales que han llevado 

a su activación. En ocasiones la conducta erótica se llevará a cabo disminuyendo así dicho deseo y 

reforzando la activación de dicho proceso para posteriores ocasiones en caso de que la evaluación 

sea positiva , o por el contrario, la conducta erótica no tendrá lugar y en ese caso, o bien el proceso 

termina o bien continúa hasta el logro de dicha actividad o hasta el logro de ciertos mecanismos que 

lo regulen. 

 Capacidad de Regulación: como se ha visto, la capacidad de regulación es una de las 

principales características de la motivación y así lo pone de manifiesto la Teoría de la 

Autodeterminación de Ryan y Deci (2000). En este punto, no hacemos referencia únicamente al 

control de la conducta erótica  sino a la regulación propia del proceso motivacional incluido en el 

desarrollo y mantenimiento del deseo. Así, la capacidad de regulación que el sujeto puede llegar a 

tener sobre su deseo se verá influída por variables biológicas, cognitivas y afectivas y tendrá lugar 

bajo un ambiente determinado en un momento concreto.Y aunque no queramos centrar este 

apartado en el control conductual, sí es necesario mencionar que la regulación de la conducta 

erótica forma parte de la autorregulación del proceso motivacional. Así, Hofmann et al., (2015) en 

relación a la regulación del fenómeno de deseo ponían el foco en la importancia del autocontrol 

como sistema de inhibición o anulación conductual además de en la regulación emocional.  

 Dicho esto, una de las teorías más relevantes de la regulación del comportamiento, y que se 

relaciona con el proceso motivacional que explicamos en este trabajo puesto que comprende la 

motivación como un proceso interno (personal) manifestado en acciones dirigidas a objetivos 

((Schunk y DiBenedetto, 2020)), es la Teoría Cognitiva- Social de Bandura (1991) quien comenta 
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que el comportamiento humano está motivado y regulado por el ejercicio de la autoinfluencia. De 

esta manera, el autor afirma que la regulación depende de tres mecanismos; el autocontrol de la 

conducta, el juicio del comportamiento en relación a unos estándares personales y la auto-reacción 

afectiva. Estos elementos se vinculan fácilmente con las fases del proceso motivacional que 

desarrollamos en este trabajo pues, como se propone en el apartado siguiente, todo el proceso 

motivacional del deseo se pone en marcha con la intención de generar conducta erótica, teniendo 

presente en la regulación del proceso una meta o estado ideal y finalizando con una valoración del 

proceso y la experiencia afectiva.  

 En nuestra opinión, este es uno de los aspectos centrales a destacar en la concepción del 

deseo erótico; la regulación del mismo, puesto que entiende una vez más al sujeto como agente 

activo del proceso y pone de manifiesto la importancia de todas y cada una de sus variables puesto 

que la regulación del mismo pasa por la interacción de todos los elemento  que lo componen.  
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Capítulo  3 

Regulación  Emocional y Deseo Erótico como proceso afectivo 
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“El proceso omnipresente del sexo, ya que se teje en la textura del 
conjunto de nuestro cuerpo, de la mujer o del hombre, es el patrón 

de todo el proceso de nuestra vida“ 

(Havelock Ellis) 
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3.1. Introducción 

 Al igual que en el primer capítulo de este trabajo nos preguntamos qué era el deseo erótico, 

este tercer capítulo nos lleva a preguntarnos qué son las emociones. Tratar de definir un concepto 

tan amplio se torna casi imposible, teniendo en cuenta que la corriente desde la que se estudie y la 

complejidad de dicho término marcará el entendimiento del mismo.  

 El concepto de emoción es utilizado casi a diario en las conversaciones cotidianas. Hablar 

de cómo nos sentimos, lo que nos hace estar bien o mal o si estamos más tristes o más felices es 

algo que detectamos casi de forma inconsciente a lo largo de nuestra vida, pero si nos preguntasen 

qué son exactamente las emociones  y tuviésemos que dar una definición exacta que agrupase todos 

y cada uno de los elementos que hacen posible la emoción, quizá no tendríamos tan claro de qué se 

tratan, cómo se desarrollan o incluso si es posible o no su regulación. 

 Es este último punto el eje central de este capítulo; la regulación. Al igual que diariamente 

hacemos una valoración de cómo nos sentimos y en mayor o menor medida podemos asignar un 

nombre a la emoción que experimentemos también solemos controlarla, o mejor dicho, regularla.  

 El aspecto de la regulación emocional es quizá, el más complejo dentro de todo un proceso 

de desarrollo emocional. Como ya propusieron Salovey y Mayer  (1997) en su modelo, la 

regulación de la emoción sería el escalafón más complejo de todos puesto que regular las 

emociones implica desarrollar primero aspectos como la percepción emocional o la comprensión de 

la emoción, entre otros.  

 Algunas de las definiciones que se han aportado de emoción ya integran en su definición el 

control o regulación de la misma. Así, Cano -Vindel planteó que la emoción podría entenderse 

como una reacción formada por un conjunto de respuestas diferentes sobre las que el sujeto puede 

tener diferentes grados de control, siendo este voluntario o automático (2003). Lo cierto es que a lo 

largo de los años en la literatura se pueden encontrar referencias al control y a la regulación de las 
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emociones indistintamente sin hacer especial distinción entre un concepto u otro. En este trabajo se 

hará referencia a la regulación emocional, concretamente a la regulación del deseo erótico y no 

tanto al control del mismo puesto que entendemos que la regulación es un término más apropiado 

para referirnos a la influencia que el sujeto puede llegar a tener sobre su deseo entendido como 

proceso afectivo. 

 Se destaca por tanto, la importancia de la regulación en todo el proceso siendo este uno de 

los aspectos centrales de los estudios aquí presentados. Entender el deseo erótico como proceso 

afectivo nos permite poder vislumbrar la posibilidad de regulación del mismo, facilitando la 

intervención clínica y ampliando el conocimiento de un constructo , todavía, en constante 

formación.  

 Por todo ello, en este último capítulo se hará mención a las teorías que consideramos más 

relevantes en el campo de la regulación emocional como bases teóricas sobre las que argumentar el 

entendimiento de una regulación del deseo erótico como proceso afectivo con un indiscutible 

componente emocional. 

3.2. El Concepto De Regulación Emocional 

 El estudio de las emociones y su intento por definirlas ha sido durante años el reflejo de las 

diferentes corrientes y momentos históricos que han pretendido dar una definición certera de dicho 

concepto.  

 Existen multitud de definiciones que aportan lo que son y lo que no son las emociones 

haciendo realmente difícil un consenso entre los diferentes especialistas en el campo. En los años 

80, Lang definió la emoción como una disposición amplia de respuesta que puede incluir 

comportamiento del lenguaje, actos abiertos organizados y un sistema fisiológico de apoyo (1984). 

 En la actualidad, las emociones se estudian principalmente desde dos planos; el plano 

afectivo y el plano cognitivo. Por todo ello, las emociones se pueden entender como un proceso 
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básico que tiene características dinámicas y funciones adaptativas y que implica una concienciación 

subjetiva, o sentimiento, una dimensión fisiológica, una dimensión expresiva y motora y una 

dimensión cognitiva (Palmero, 1997). En la misma linea de esta concepción, autores como 

Fernández-Abascal y Jiménez realizando una revisión por la literatura al respecto consideran 

necesarios cuatro elementos básicos para poder entender las emociones;  la presencia de cambios 

fisiológicos, la tendencia a la acción, la experiencia subjetiva de la emoción y por último, el análisis 

o procesamiento de la información (2010).  

 En relación al estudio del concepto y por tanto a la intervención clínica de las emociones, a 

partir de los años ochenta cobra especial importancia la funcionalidad de las mismas y es aquí 

donde el estudio de las regulación de las emociones comienza a priorizar las diferentes 

investigaciones al respecto. En este punto, se hace imprescindible aportar una definición de lo que 

supone un proceso de regulación emocional y es por ello que algunos investigadores se dedicaron, 

no sólo al estudio de las emociones sino al análisis de lo que supone la regulación de las mismas.  

 Así, Thompson afirma que la regulación emocional es un proceso intrínseco y extrínseco 

responsable de evaluar y modificar las reacciones emocionales para lograr los objetivos deseados 

(1994). Según este autor, el proceso de regulación emocional implica mantener y mejorar la 

excitación emocional , además de inhibirla  y someterla. En relación a la regulación intrínseca y 

extrínseca, Thompson comenta que en la regulación emocional influyen elementos externos que 

regulan la emoción puesto que dicha acción de regular no sólo es dependiente del propio individuo 

sino que se ve sujeta a las intervenciones de otros, afirmando que la regulación no solo afecta a la 

emoción en sí, sino a las características de intensidad y temporalidad de la misma.  

 Otro de los autores principales en el campo de la regulación emocional fue Gross quien en 

su intento por comprobar las diferencias entre la reevaluación cognitiva de la emoción y la 

supresión emocional como procesos diferentes de regulación concluyó que existían diferencias 

entre las formas de regulación centrada en antecedentes y aquellas centradas en respuestas (1998). 
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Así, este autor afirma que el concepto de regulación emocional debe centrar su uso en el proceso de 

regulación de la emoción en sí misma y no tanto en cómo dichas emociones pueden o no regular un 

comportamiento o pensamiento determinado, refiriéndose por tanto a la regulación emocional como 

un conjunto heterogéneo de procesos por los cuales se regulan las emociones (Gross, 1999). 

 Gross enfatiza la importancia de diferenciar los procesos de regulación emocional en uno 

mismo y de regulación en los demás destacando que los objetivos, los motivos y las estrategias en 

cada caso son muy diferentes, comprendiendo así que la regulación emocional implica cambios en 

uno o más de los dominios que componen la emoción (conductual, experiencial o fisiológico) 

pudiendo, aunque no necesitando obligatoriamente, modificar la experiencia subjetiva de la 

emoción (Gross, 1999).  

 Si bien es cierto que las concepciones mencionadas son quizá las más utilizadas en la 

literatura, ninguna de las dos diferencian cuándo el proceso de regulación es adaptativa o cuándo , 

por el contrario, no lo es (Hervás y Vázquez, 2006). Parece evidente la importancia de entender que 

la regulación emocional en ocasiones, puede no ser eficaz o incluso, puede tornarse desadaptativa. 

En contraposición, el concepto de desregulación afectiva definida por Hervás y Vázquez (2003) se 

puede entender como la presencia de un déficit en la efectividad de ciertas estrategias de regulación 

ante estados afectivos negativos (citado por Hervás y Vázquez, 2006).  

 Entendiendo las definiciones que a lo largo de los años se han ofrecido acerca de la 

regulación emocional, algunos autores han desarrollado modelos concretos para explicar el 

funcionamiento del proceso. A continuación se detallan cinco modelos clásicos considerados, 

posiblemente, los más destacados en la literatura.  

a) Modelo de Salovey y Mayer  

 Este modelo se basa en la concepción de los autores acerca de las emociones y la 

inteligencia y la posibilidad de que dichos elementos interactúen en los sujetos. Consideramos 
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necesario incluir este modelo por ser uno de los más importantes en la literatura y por englobar el 

componente de regulación emocional.  

Los autores, consideran la inteligencia emocional  como “la capacidad de percibir y expresar 

emociones, asimilar la emoción en el pensamiento, comprender y razonar con la emoción y regular 

la emoción en uno mismo y en los demás” (Salovey y Mayer, 1997). El modelo de inteligencia 

emocional que ellos proponen estaría integrado por cuatro elementos, siendo la regulación 

emocional uno de ellos. 

 - Percepción y Expresión de la emoción  

 - Asimilación de la emoción en el pensamiento  

 - Comprensión y análisis de la emoción  

 - Regulación reflexiva de la emoción  

 Así, estos autores entienden que la regulación emocional implica la capacidad del sujeto de 

monitorear y regular de forma reflexiva las emociones con la finalidad de promover un crecimiento 

intelectual y emocional (Salovey y Mayer, 1997).  

b) Modelo De Afrontamiento De Stanton, Kirk, Cameron Y Danoff- Burg 

 El modelo de afrontamiento de estos autores se presenta en la construcción de dos escalas 

diseñadas para medir el afrontamiento a través del procesamiento emocional, probando así las 

funciones adaptativas del procesamiento y la expresión emocional (Stanton et al., 2000) y 
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desterrando la idea de que el afrontamiento a través de la expresión emocional sea generalmente 

desadaptativo. 

 En este modelo, el procesamiento emocional se entiende como los intentos activos de un 

sujeto por reconocer y conocer las emociones (Staton et al., 2000) y es una forma distinta de 

afrontamiento a la expresión. 

c) Modelo Cibernético De Larsen 

 Este autor hace una clara diferencia entre las estrategias de afrontamiento y la regulación del 

estado de ánimo. Larsen (2000) afirma que “el énfasis en la regulación del estado de ánimo está en 

la alteración del estado subjetivo per se” (p.131), tanto de forma directa como indirecta, mientras 

que en el afrontamiento el énfasis está en las circunstancias objetivas (Larsen, 2000). 

Larsen propone el siguiente modelo de regulación emocional: 

Figura 2 

Modelo de la Teoría de Control de la Regulación del estado de ánimo (Larsen, 2000) 



69
 El autor compara el modelo con un sistema de control termostático asumiendo que todas las 

personas tienen un estado subjetivo deseado (punto de ajuste) y cada cierto tiempo el sujeto 

compara su estado actual con el estado deseado. Si se detectan discrepancias entre uno y otro estado 

se activan mecanismos de regulación, tanto cognitivos como comportamentales, matizando que 

dichos mecanismos pueden causar cambios tanto en el entorno como en la persona. 

d) Modelo Homeostático De Forgas Y Ciarrochi  

 Los autores proponen su modelo después de llevar a cabo tres experimentos de inducción 

del estado de ánimo. Con ellos concluyen que las primeras respuestas que dan los sujetos son 

congruentes con el estado de ánimo y que poco a poco estas se invierten. (Forgas y Ciarrochi, 

2002). Es decir, las respuestas iniciales, que en un principio son congruentes con el estado de 

ánimo, van modificándose en el tiempo por los sujetos de forma automática como si éstos mismo 

quisieran controlar su estado de ánimo recuperando así cada vez más información contraria al 

estado de ánimo (Forgas y Ciarrochi, 2002).  

 Como comentan Hervás y Vázquez, este modelo explica bien, sobre todo, los procesos de 

regulación de tipo cognitivo, concretamente los más automáticos y aunque guarde cierta relación 

con el modelo de Larsen, este explicaría mejor los procesos de regulación de tipo conductual 

(2006). 

e) Modelo De Regulación Emocional De Ford Y Gross 

 Este autor entiende el proceso de regulación emocional como sistema de valoración; es 

decir, el sujeto evalúa los que es bueno o lo que es malo para él. (Ford y Gross, 2018). Para estos 

autores, y como se ha detallado en el esquema de proceso motivacional propuesto en este trabajo, 

existen dos momentos de regulación; una regulación de primer orden donde el estímulo de entrada 

es el mundo real y una valoración de segundo orden que haría referencia a la regulación emocional 
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en sí misma. Los autores afirman que la regulación emocional no es un proceso único, sino que es 

un proceso más complejo de varios pasos  que se desarrolla a lo largo del tiempo.  

 Con ello, estos autores proponen un modelo de regulación emocional que representa las 

conexiones entre la emoción y la regulación emocional definiendo esta como “sistemas vinculados 

que implican la identificación de la necesidad de regular, la selección de una estrategia de 

regulación y la aplicación de dicha estrategia” (Ford y Gross, 2018, p. 11). 

Figura 3 

Modelo de proceso de Regulación Emocional (Ford y Gross, 2018) 
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3.3. Regulación del Deseo Erótico 

3.3.1. El Deseo Erótico Como Emoción. 

 Las definiciones en torno al concepto de emoción varían en función de la perspectiva desde 

la que se estudien pudiéndose resaltar unos aspectos frente a otros no existiendo en la actualidad un 

concepto único de “emoción”, siendo así un término que refleja diferentes significados y funciones 

(Izard, 2010) pero aún así el estudio científico de las emociones es posible y consistiría básicamente 

en establecer relaciones entre diferentes niveles de análisis que van desde la conducta observable 

hasta los procesos fisiológicos y cerebrales además de los procesos cognitivos y la experiencia 

subjetiva (Aguado, 2005). En la actualidad, y a pesar de la abundante investigación al respecto, la 

naturaleza de las emociones sigue sin quedar clara (Inzlicht et al., 2015).  

Parece evidente que las emociones son procesos complejos que necesitan ser estudiados teniendo en 

cuenta todos y cada uno de sus elementos.  

 Uno de los primeros autores en manifestar una idea de emoción diferente a la que nos 

sugiere la razón fue Williams James quien afirmó que, en contra de lo que se tiende a pensar en 

relación al funcionamiento de las emociones donde la emoción como estado mental daría lugar a la 

expresión corporal, serían los cambios corporales aquellos que siguen a la percepción del hecho 

desencadenante, siendo la sensación que generan esos cambios en el sujeto, la emoción (1985). 

Según esta teoría y como el mismo autor afirmó; “nos sentimos tristes porque lloramos” (James, 

1985, p. 59). 

 En relación a esta teoría de las emociones, Lang (1968), en su intento por definir el concepto 

de emoción, propuso que esta se entendiera como una reacción que podría manifestarse en tres 

sistemas; un sistema subjetivo, un sistema somático y un sistema motor-observable. A esta 

concepción de la emoción se le conoce como la “Teoría de los tres sistemas de respuesta 
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emocional”. Como comenta Cano-Vindel (2003) en relación al análisis de las emociones, se pone de 

manifiesto que resulta más útil considerar los tres sistemas y sus características de forma individual 

que de forma unitaria, teniendo en cuenta que las correlaciones entre los tres sistemas suelen ser 

bastante bajas.  

 Intentando llegar a una definición próxima de lo que es y lo que implica una emoción, Frijda 

afirmó que los fenómenos emocionales son características no instrumentales de 

comportamiento ,cambios fisiológicos y experiencias evacuativas que se relacionan con el sujeto 

(1986). Lo que parece evidente es que las emociones tienen unas características concretas y pueden 

definirse basándose en lo que Frijda (1988) denominó como leyes, las cuales rigen hoy gran parte 

del acercamiento conceptual de las emociones. Así se entiende La ley de la preocupación, Ley de la 

realidad aparente, Leyes de cambio, habituación y sentimiento comparativo, la Ley de la asimetría 

de Hedonie, la Ley de Conservación del Momento Emocional, Ley del cierre, Ley del cuidado de 

las consecuencias y las Leyes de la carga más ligera y la mayor ganancia, reflejando en ellas la 

importancia de la cognición y la valoración a la hora de entender las emociones así como su 

carácter motivacional y adaptativo. 

 La dificultad a la hora de definir qué es una emoción se origina debido a la obligatoriedad de 

integrar todos los aspectos por los cuales una emoción llega a ser. En su intento por constituir todos 

los elementos y delimitando los contenidos a la evaluación valorativa y la activación de las 

emociones, Fernández-Abascal (1995) afirma que la emoción es un “proceso desencadenado por la 

evaluación valorativa de una situación que produce una alteración de la activación fisiológica del 

organismo” (p.47).  

 Con todo ello concluiremos añadiendo la descripción de “emoción” que aporta Carroll Izard 

en su investigación sobre los multiples significados y aspectos relevantes de la emoción, y que sin 

ser una definición del constructo planteado, logra describir de manera ejemplar el concepto de 
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emoción tras un análisis de las diferentes aportaciones de 34 especialistas e investigadores del 

campo.  

 La emoción consta de circuitos neuronales, sistemas de respuesta y un estado/proceso de 

sentimiento que motiva y organiza la cognición y la acción. La emoción también proporciona 

información a la persona que la experimenta, y puede incluir valoraciones cognitivas previas 

y una cognición continua […] y puede motivar un comportamiento de aproximación o de 

evitación, ejercer un control/regulación de las respuestas, y ser de naturaleza social o 

relacional. (Izard, 2010, p. 367).  

 Uno de los elementos más importantes en el intento por esclarecer qué es el deseo erótico, es 

precisamente entender este como una experiencia emocional subjetiva y aunque limitar su 

definición únicamente a un proceso subjetivo dejaría de lado otros aspectos esenciales en el estudio 

del deseo, comprender dicho constructo como experiencia emocional subjetiva nos ayuda por un 

lado, a comprender la complejidad del mismo y por otro a analizarlo más allá del mero componente 

fisiológico. Como ya se ha comentado, sería un error reducir la concepción del deseo a una emoción 

dejando de lado el componente motivacional del mismo. En la actualidad, el deseo se incluye en la 

respuesta sexual humana como el componente motivacional de la misma (Kaplan, 1979) y es por 

ello, que los autores de este trabajo conceptualizamos el mismo como proceso afectivo incluyendo 

la emoción y la motivación como elementos centrales en la construcción del deseo erótico.  

 Según Aguado (2005) para entender las emociones es necesario analizar sus tres 

componentes principales; el componente reactivo, el componente cognitivo-subjetivo y los procesos 

cerebrales. Así en su esquema, el autor detalla los procesos cerebrales como el proceso 

inmediatamente anterior a la emoción en sí, estando esta constituida por el componente cognitivo, 
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como la experiencia subjetiva, y por el componente reactivo como la reacción fisiológica o la 

tendencia a la acción (Aguado, 2005). 

Figura 4 

Modelo de Componentes de la Emoción (Aguado, 2005) 

 

 

 

 

 

  

 Revisando los componentes de la emoción del modelo de Aguado y haciendo un paralelismo 

en la campo de la sexualidad y con la finalidad de entender el funcionamiento del deseo erótico, 

podríamos concluir que el estímulo sexual consciente necesario para la activación del deseo sería el 

evento externo propuesto en el modelo anterior. Los procesos cerebrales presentes también en el 

desarrollo del deseo por los cuales el estímulo anterior se hace consciente, y por último, la emoción. 
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en el desarrollo del deseo, el cual haría referencia a la experiencia emocional subjetiva que ya 

definió Fuertes (1995) y unos componentes reactivos que harían referencia a la base 

neurofisiológica necesaria en el deseo además de la tendencia a la acción propia de las emociones.  

 En relación a esto, desde la idea que propone Fuertes (1995) y con el objetivo de aportar 

conocimiento a la naturaleza del deseo, el autor afirma que una de las ideas principales es entender 

el deseo como experiencia emocional argumentando que como tal dicha experiencia requiere de una 

activación neurofisiológica, como se ha expuesto en el modelo de los componentes de la emoción, 

donde para ser vivenciado como deseo erótico sería necesario una elaboración psicológica, que con 

la intervención de procesos cognitivos y afectivos  daría lugar a la experiencia de deseo. En su 

análisis de los componentes de la emoción, Scherer (2005) afirma también la importancia de incluir 

el componente cognitivo y no desligarlo de la emoción como un sistema independiente 

argumentando que todos los subsistemas que subyacen a la emoción trabajan de forma 

independiente la mayor parte del tiempo siendo trabajo de la emoción la coordinación y 

sincronización de todos los sistemas durante el episodio de emoción.  

3.3.2. Regulación Del Deseo Erótico Como Proceso Motivacional  Y Control De La Conducta 
Erótica 

 Como se ha comentado en puntos anteriores, el deseo erótico no es sinónimo de conducta 

sexual (Beck et al., 1991; Spector et al., 1996), es por ello que sólo con esta afirmación se puede 

entender que la regulación del deseo no será lo mismo que el control de la conducta erótica. Y 

aunque la autorregulación de la acción está íntimamente relacionada con la regulación de las 

emociones, puesto que a menudo es difícil diferenciar dónde acaba uno y dónde empieza la otra 

(Koole et al., 2010), para el entendimiento de lo que se plantea en este trabajo será necesario hacer 

una clara distinción entre la conducta (erótica) y el proceso afectivo objeto de este trabajo. Como ya 

se ha comentado, la conducta y el comportamiento sexual puede llevarse a cabo por muchas 
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razones, siendo el conocimiento de sus motivos un eje principales en la comprensión y predicción 

del comportamiento sexual (Browning et al, 2000), con ello se destacan algunas investigaciones que 

desde hace años ya distinguieron y analizaron la motivación y el comportamiento sexual como 

variables claramente diferenciadas (e.g. Nelson, 1978; Leigh, 1989;(Browning et al, 2000 ). 

 Uno de los componentes fundamentales a la hora de entender el deseo erótico es su carácter 

motivacional y es por ello que  cabe destacar la posibilidad de un proceso regulatorio en este. Ha 

sido ampliamente demostrado que la motivación puede ser regulada, siendo una de las teorías que 

más ha enfatizado este punto la Teoría de la Autodeterminación (TAD) (Ryan y Deci, 2000). Esta 

teoría explicativa de la motivación se centra en la automotivación o motivación intrínseca y enfatiza 

el papel que los recursos internos propios y las necesidades psicológicas innatas tienen en el sujeto a 

la hora de desarrollar la autorregulación de su propia conducta e impulsar el crecimiento personal, 

el desarrollo psicológico, la integración psicológica y social, y el bienestar del sujeto (Ryan y Deci, 

2000; Ryan et al., 1997). A diferencia de otras teorías, la TAD pone especial énfasis en los motivos 

que mueven o activan a los sujetos y es por ello que la resaltamos en este punto, por la relación 

evidente que existe entre la explicación de esta teoría y la posterior conducta a la que podría dar 

lugar el proceso motivacional del deseo erótico. Como se ha puesto de manifiesto en el modelo de 

motivación propuesto en este trabajo, el deseo erótico podría tener un carácter más extrínseco 

cuando tiene una finalidad más allá del propio placer que reporta la conducta erótica, por ejemplo 

cuando existen recompensas contingentes (Bénabou y Tirole, 2003) o por el contrario un carácter 

más intrínseco cuando la finalidad es el disfrute y el placer de la conducta en sí, es decir, existe un 

deseo en el sujeto de llevar a cabo la conducta por sí misma (Bénabou y Tirole, 2003) siendo esta 

diferencia entre lo extrínseco y lo intrínseco uno de los ejes centrales de la Teoría de la 

Autodeterminación que aquí se analiza. Los autores por tanto distinguen dos tipos de motivaciones: 

la motivación intrínseca, que hace referencia a la realización de una actividad o conducta por el 

simple placer y satisfacción que esta actividad provoca por sí misma, y la motivación extrínseca, 
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que se refiere a la realización de una conducta con el fin de obtener un resultado específico (Ryan y 

Deci, 2000).  

 Creemos importante desarrollar con detenimiento este punto para poder entender la 

regulación del deseo erótico y cómo este fenómeno puede llegar a producirse. 

 La motivación intrínseca es la tendencia a buscar la novedad, a explorar y a aprender (Ryan 

y Deci, 2000) y esto se vuelve especialmente relevante en el campo del deseo erótico donde, en 

ocasiones, la falta de ese deseo en sujetos que se encuentras en relaciones largas podría traducirse 

en una nula tendencia a la exploración y la ausencia de novedad. 

 Como se pone de manifiesto en los diversos estudios llevados a cabo en este trabajo el 

contexto y el ambiente en el que se activa y desarrolla el deseo de los sujetos se vuelve 

especialmente relevante, algo que tiene mucho que ver con la investigación de Dewitte y Mayer 

(2018) quienes encontraron que la respuesta sexual de las mujeres dependían del contexto de la 

relación o como sostienen Goldhammer y McCabe (2011) al afirmar que los modelos de 

funcionamiento sexual en mujeres deben especificar los contextos en los que dichos modelos tienen 

mayor relevancia, al igual que enfatizan los autores de la TAD asumiendo que su teoría de la 

motivación intrínseca no pretende analizar las causas de dicha motivación, sino las condiciones que 

la estimulan y sostienen  (Ryan y Deci, 2000) algo que nos resulta interesante en el campo del deseo 

erótico y por supuesto en la intervención clínica. Nuevamente, estos datos se relacionan con la 

propuesta de Vallerand (1997) quien afirma los factores contextuales y situacionales afectan a la 

motivación.  

 A raíz de esta teoría nació la Teoría de la Evaluación Cognitiva (TEC) en la que se definen 

los factores que explican la variabilidad de la motivación intrínseca, que se centra especialmente en 

los factores sociales y ambientales. En relación a esto los autores afirman, para entenderlo de forma 

sencilla, que la motivación intrínseca florecerá si las circunstancias lo permiten. Extrapolando esta 

idea al campo de estudio que aquí nos ocupa, sería necesario llevar a cabo la intervención clínica en 
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aquellos casos de inhibición del deseo erótico (IDE) donde los inductores internos y externos son 

aparentemente adecuados, analizando los factores sociales y el contexto en el cual no se origina ni 

desarrolla el deseo, como forma eficaz de análisis de la situación y posterior intervención. 

 Con todo ello, se especifica que los sentimientos de eficacia y competencia jugarían un 

papel importante en la ampliación de la motivación intrínseca además del sentimiento de 

autodeterminación. En relación a este, comentan los autores, las investigaciones han demostrado 

que las situaciones amenazantes, las directrices o las metas impuestas reducen las motivación 

intrínseca, en cambio el sentido de la elección o el reconocimiento de los sentimientos permiten un 

mayor sentimiento de autonomía y con ello, un aumento de la motivación intrínseca (Ryan y Deci, 

2000). Atendiendo a esta idea, quedaría justificado el porqué de la disminución de deseo erótico y la 

incapacidad para su aumento en algunos sujetos en los que el ambiente y el contexto no refuerzan la 

motivación intrínseca puesto que están gobernados por amenazas, metas impuestas por la pareja u 

obligaciones que conducen a un locus de causalidad percibida externa, disminuyendo así el 

sentimiento de autonomía tan necesario para la motivación intrínseca.  

 Cuando se analiza el deseo erótico en pareja o hacia otras personas que nos puedan resultar 

atractivas, teniendo en cuenta las diferencias ya expuestas en este trabajo entre la naturaleza de un 

deseo y otro, el análisis no puede hacerse fuera del concepto de “relación” y es aquí donde entra en 

juego un factor clave desde la teoría de la autodeterminación; el factor de “relacionarse”. Así, los 

autores afirman:  

 Los fuertes vínculos entre la motivación intrínseca y la satisfacción de las necesidades de 

autonomía y competencia han sido demostrados claramente, y algunos trabajos sugieren que la 

satisfacción de la necesidad de relacionarse, al menos en un sentido distal, podría también ser 

importante para la motivación intrínseca (Ryan y Deci, 2000, p. 5).  
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 Como último dato a destacar, los autores recuerdan que los sujetos están motivados 

intrínsecamente por aquellas actividades por las que mantienen un interés intrínseco y por aquellas 

con un atractivo de novedad y/o valor estético, es más, la TEC no podría aplicarse a actividades que 

no generen este atractivo (Ryan y Deci, 2000), y es en este punto donde reside, en nuestra opinión, 

una de las claves de la intervención en IDE en relaciones donde el atractivo, la novedad o la 

curiosidad ya no existe. Consideramos importante una intervención que regule y potencie el deseo 

erótico del sujeto entendiendo la dificultad que conlleva ampliar una motivación intrínseca en una 

situación donde no hay atractivo o novedad, aportando claves que aumenten el atractivo en al pareja 

y en el contexto siempre que sea posible o por el contrario, ampliando la motivación extrínseca 

centrando el trabajo en aquellos motivos que activen y desarrollen el deseo de forma externa. 

 En cuanto a la motivación extrínseca se han desarrollado dos conceptos relacionados, la 

internalización y la integración, vinculados con la regulación de la propia motivación. La 

internalización hace referencia a cómo las personas incluyen en su repertorio un nuevo valor o 

regulación, mientras que la integración hace referencia a cómo esta nueva regulación se transforma 

para incluirla en el propio repertorio del sujeto. De esta forma, la autorregulación sería la capacidad 

de asumir valores sociales y contingencias extrínsecas mediante la transformación de estas en 

valores personales y automotivaciones (Ryan y Deci, 2000). Por lo tanto, tal y como apunta la 

Teoría de la Integración Organísmica (TIO), la motivación extrínseca puede variar en forma de 

gradiente en su autonomía, reflejando los distintos grados del valor que se le otorga a la meta y en 

qué grado su regulación se ha internalizado e integrado (Ryan y Deci, 2000).  A continuación se 

presenta el continuo de autodeterminación con los estilos regulatorios planteados por Ryan y Deci. 



80
Figura 5 

Continuo de Autodeterminación con tipos de motivación y estilos regulatorios (Ryan y Deci, 2000). 
 

  

 En primer lugar, la regulación externa sería el tipo de regulación menos autónoma; las 

conductas llevadas a cabo se realizarían únicamente para satisfacer una demanda externa. En 

segundo lugar, la regulación introyectada consistiría en introducir dentro de uno mismo la 

regulación pero no aceptarla como propia, llevándose a cabo para evitar la culpa o la ansiedad. En 

la regulación identificada ya se le atribuiría un valor consciente a una meta, por lo que la acción 

sería realizada debido a dicha meta, que adquiere un valor personal. Por último, mediante la 

regulación integrada, la forma más autónoma de motivación extrínseca, se consigue que las 

regulaciones sean totalmente asimiladas por el yo, tras pasar por un proceso de evaluación e 

introducción dentro de los esquemas, valores y necesidades que ya contenía el propio sujeto. Las 

conductas llevadas a cabo mediante este tipo de regulación son muy similares a las realizadas a raíz 

de la motivación intrínseca, aunque se siguen considerando extrínsecas, ya que se realizarían para 

obtener resultados externos más que por el disfrute de la propia actividad (Ryan y Deci, 2000).  
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 En nuestra opinión, el deseo erótico podría regularse en función de una motivación 

intrínseca o extrínseca. Como ya se ha comentado, diferentes factores y procesos de autorregulación 

entrarían en juego a la hora de regular el deseo con el fin de conseguir una mayor autonomía y 

control en las relaciones eróticas, así como una mayor estabilidad emocional. Consideramos que 

una de las claves a la hora de analizar e intervenir en casos en los que haya una demanda de 

aumento del deseo erótico será analizar el tipo de motivación que mueve las conductas eróticas que 

puedan estar llevándose a cabo y en el caso de ser una motivación extrínseca, evaluar qué tipo de 

regulación es la que se pone en marcha. Por ejemplo, en el caso en el que uno de los miembros 

mantenga relaciones eróticas con su pareja por miedo a que su pareja se vaya con otra persona y la 

abandone, diremos que la motivación es extrínseca con una regulación identificada puesto que hay 

un valor consciente hacia una meta muy concreta; que mi pareja no me abandone.  

 Como se propone en este trabajo, el deseo erótico como proceso afectivo tendría la finalidad 

de dar lugar a ciertas conductas eróticas con el objetivo de atenuar ciertos componentes 

motivacionales previos siendo estos componentes los que marcarán la regulación como intrínseca o 

extrínseca. En el momento en el que el deseo erótico de un sujeto se ponga en marcha y se 

desarrolle con la única finalidad de llevar a cabo una conducta erótica por el mero placer que esta 

reporta, entonces la regulación del deseo será intrínseca puesto que los motivos que lo han generado 

son internos al sujeto y con un marcado componente fisiológico. En cambio, cuando el deseo 

erótico se active para llevar a cabo conductas eróticas con la intención, por ejemplo, de generar 

vínculos afectivos con la pareja o evitar un castigo, la regulación será extrínseca y con un marcado 

componente social y no tanto fisiológico.  

 Cabe destacar que en el terreno del deseo erótico y como se ha explicado en relación a la 

motivación intrínseca, muchas de las conductas eróticas que se llevan a cabo no estarán motivadas 

por el mero placer que reporta la conducta y sí por otros beneficios o motivos que aun no siendo 

intrínsecos tienen un valor importante para el sujeto o la relación, identificándose como motivos 
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extrínsecos y no perdiendo validez frente a los intrínsecos. Creemos por tanto, que un análisis 

detallado y una explicación de este esquema podría liberar de ansiedad y culpa a aquellos sujetos 

que observan que su deseo no se genera de forma espontánea por el mero placer de mantener una 

actividad erótica, y quizá sí se genera por otros motivos más ajenos a la actividad erótica en sí pero 

igualmente importantes. 

 Parece evidente que aunque el deseo y la conducta erótica no son lo mismo, en el intento por 

regular el carácter motivacional del deseo erótico se controla la direccionalidad de la conducta, 

puesto que la finalidad en sí misma del deseo erótico es generar dichas conductas y en el proceso de 

su regulación, es inevitable no hablar de control conductual. 

3.3.3 La Regulación Del Deseo Erótico En El Marco De Un Proceso Afectivo 

 Dentro de los procesos afectivos cabe destacar el papel de la emoción y la motivación. Uno 

de los principios básicos en la teoría del proceso afectivo pasa por entender que los mecanismos de 

vinculación afectiva fluyen a través del proceso de emoción (Elfenbein, 2014). Y en este proceso se 

asume que las emociones y su entendimiento deben hacerse desde una teoría que incluya, entre 

otros, el aspecto motivacional lo que significa entender las emociones como reacciones al estado de 

los objetivos en los encuentros cotidianos de los sujetos (Lazarus, 1991). El afecto es un fenómeno 

amplio que engloba otros aspectos, entendiéndose como un estado encarnado que se refiere a si algo 

es bueno o malo para el sujeto en cuestión y se utiliza como concepto amplio que abarca aspectos 

relevantes para el entendimiento de las emociones (DeSteno et al.,  2013).   

	 Desde este trabajo se defiende la idea de entender el deseo erótico como un proceso afectivo 

que como tal puede ser regulado.  Las emociones se componen de múltiples elementos que deben 

ser estudiados en interacción, por ello diremos que “la experiencia emocional está determinada por 

múltiples factores, tantos como los que caracterizan a las emociones” (Aguado, 2005, p.143).




83
 La idea de entender el deseo erótico como una experiencia emocional subjetiva es quizá una 

de las más aceptadas. Las emociones han sido entendidas en su mayoría como experiencias 

subjetivas y aunque a día de hoy resulta verdaderamente complicado dilucidar la naturaleza de la 

experiencia emocional dicha experiencia se vería determinada, en parte, por el modo en la que el 

sujeto evalúa una situación, aspecto relacionado con las teorías de valoración de la emoción (e.g. 

Lazarus, 1991) además de por la propia conciencia de la experiencia emocional y el modo de 

reacción que pueden contribuir a intensificar o no la emoción (Aguado, 2005). Pensar entonces en 

el deseo erótico como una experiencia parece lógico pero referirse a él únicamente destacando el 

aspecto emocional quizá nos lleve a tomar la parte por el todo, dejando de lado otros elementos 

fundamentales en su construcción. Para entenderlo mejor tenemos que detenernos por un momento 

en comprender la interacción entre la emoción y la motivación para así determinar el proceso 

afectivo objeto de estudio de este trabajo. Pues no podemos olvidar que la emoción y la motivación 

están inexorablemente unidas (Fanselow, 2018), como afirma el estudio llevado a cabo por 

Vandercammen et al., (2014) donde quedó demostrada la importancia del papel de las emociones en 

la elicitación de la conducta motivada autónoma.  

 Siguiendo con la idea planteada por Ryan y Deci (2000) en su análisis de los tipos de 

motivación, esta se relaciona con eventos que denominamos externos o internos y en su sentido más 

amplio es posible afirmar que estar motivado es estar movido a hacer algo. Aunque en la praxis el 

análisis es más complejo, es posible afirmar que la motivación dirige el comportamiento a la vez 

que es el reflejo de estados internos que pueden manifestarse en las conductas de los sujetos 

(Aguado, 2005). En el campo de la psicología básica los esfuerzos por comprender los engranajes 

de la motivación han impulsado a los investigadores a categorizarla en relación a diferentes 

aspectos pero en este caso destacaremos dos ámbitos clásicos; una motivación biológica y una 

motivación social o sociocognitiva. La motivación biológica haría referencia a elementos de estudio 

como el hambre, la sed, la defensa de la especie o el sexo, entendido este último como conducta y 
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más concretamente como necesidad biológica. Por el contrario, la motivación sociocognitiva estaría 

relacionada con un estado que impulsa la conducta del sujeto a la consecución de una meta u 

objetivo determinado.  

 Es innegable que el sexo, como necesidad básica, se ha relacionado con la reproducción de 

la especie y el mantenimiento de la misma y aunque el impulso de la conducta sexual es parte del 

análisis de los sexos, el eje central de este trabajo no pretende analizar la conducta sexual per se y sí 

el proceso que subyace, cuya finalidad es el desarrollo de dichas conductas pudiendo estas tener o 

no lugar. Ese proceso que conduce a las posibles conductas sexuales es la combinación de la 

emoción y la motivación que da como resultado un procesamiento evaluativo que implica un 

significado afectivo del estímulo, en este caso erótico, y actividades cognitivas de análisis del 

significado dentro de un contexto y momento determinado (Aguado, 2005). 

 Segun Berrigde (2018) los procesos motivacionales y emocionales se producen , sobre todo, 

como sentimientos subjetivos aunque incluyan ciertas características objetivas asociadas a 

mecanismos cerebrales subyacentes. No podemos entender la emoción y la motivación al margen 

del sujeto y de forma independiente por lo tanto, el deseo erótico entendiendo desde su vertiente 

más emocional involucrará un proceso motivacional, y todo ello en su conjunto darán lugar al deseo 

como proceso afectivo. Así lo pone de manifiesto Fanselow (2018) quien afirma que la motivación 

es un componente de la emoción y esta puede existir al margen de que alguno de sus componentes, 

como la motivación, los procesos fisiológicos o la experiencia subjetiva, desaparezcan. 

 Con todo ello, desde este trabajo se plantea la posibilidad de un proceso de regulación del 

deseo erótico destacándose la necesidad de una regulación emocional relacionada, inevitablemente,  

a una regulación del proceso motivacional. Dicha regulación emocional implicaría una regulación 

implícita o explícita, un objetivo claro de regulación y estrategias específicas para lograr dicho 

objetivo (DeSteno et al.,  2013). Así la regulación de la motivación, en todo el proceso de puesta en 
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marcha de conductas eróticas, implicaría tener control sobre el procesamiento motivacional, es decir 

conocimiento,  seguimiento y uso de estrategias para regular la motivación (Wolters, 2011).  

 Por todo ello podemos explicar el deseo erótico desde la interacción de un componente 

emocional y motivacional que nos brindará por un lado la direccionalidad de la conducta erótica 

(motivación) y por otro la experiencia afectiva en todo el proceso (emoción).  

Concluimos con ello que desde este trabajo se entiende el deseo erótico como un proceso afectivo 

que tiene como finalidad el desarrollo de conductas eróticas que “atenúen” los determinantes y 

componentes motivacionales previos, tanto fisiológicos como sociales y que podría por tanto, ser 

regulado. (Salguero et al., 2019). 

 Una vez entendida la relación entre motivación y emoción y el papel de dicha interacción en 

el entendimiento del deseo erótico, en este trabajo planteamos una propuesta teórica que pone el 

foco en la autorregulación del deseo y que sin ser un planteamiento cerrado y categórico, nos resulta 

interesante como propuesta que deja abierta una posible linea de investigación más allá de las lineas 

aquí presentadas.  

3.3.3.1. Propuesta Teórica Sobre Regulación Del Deseo Erótico 

 La presencia del componente motivacional en la experiencia de deseo es indudable. Dicho 

componente motivacional abarca el poder del deseo para preparar e inducir al comportamiento 

(Hofmann et al., 2015).  

 Desde que Kaplan (1979) introdujera el deseo erótico como la fase motivacional de la 

respuesta sexual humana se da por hecho que el deseo erótico es, entre otros factores, la motivación 

por la cual se origina, en el caso de que así sea, la conducta erótica. La misma autora afirmó años 

más tarde que la disminución patológica de la libido de los pacientes que había estudiado se debía a 

un mal funcionamiento en la expresión de la regulación de la motivación sexual, especificando que 
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dicha motivación estaba regulada por mecanismos del Sistema Nervioso Central y que el mal 

funcionamiento del sistema provocaría trastornos del deseo (Kaplan, 1995).  

 Esta idea de la presencia de la motivación en el estudio del deseo ha sido corroborada más 

adelante en las propuestas de autores como Fuertes (1995), Levine (2002), Toates (2009) o Basson 

(2000) quien en su planteamiento acerca de la respuesta sexual femenina matizó la importancia de 

tener en cuenta la motivación como elemento indispensable en el deseo de las mujeres.  

 Aunque en la actualidad no se pone en duda la presencia de la motivación como factor 

indispensable en la activación y desarrollo del deseo, esta idea ha sido aceptada de forma unánime y 

sin específicas referencias a vínculos teóricos ni empíricos de la psicología de la motivación (e.g. 

Levine, 1984; Fuertes,1995), lo que a nuestro juicio es una necesidad que ayudará a comprender 

más a fondo el funcionamiento del constructo. 

 Por todo ello, desde este trabajo y tras el estudio de diferentes teorías de la motivación, 

resaltamos la importancia del modelo motivacional de Palmero (2005) extrayendo parte de su 

propuesta para la construcción de un modelo de proceso motivacional de deseo erótico que 

presentaremos a continuación tras el análisis relacional del modelo del autor con nuestra propuesta.  

 Se torna imprescindible entender la motivación como un proceso, y tal y como destaca el 

autor. “La motivación es un proceso adaptativo en el que resulta imprescindible considerar la 

existencia de diversos componentes […] Así la motivación implica dinamismo” (Palmero, 2005, 

p.14).    

 Hablar de dinamismo supone hablar de movimiento o de la producción del mismo. Se 

entiende por tanto, que la motivación implica en sí mismo generar conductas, suponiendo que la 

presencia de una conducta determinada denota la existencia de cierto nivel de motivación, no siendo 

esta idea extrapolable a la inversa, pues la ausencia de conducta observable no implica la ausencia 

de motivación (Palmero, 2005). En el terreno de la erótica, es decir, de las conductas observables en 
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relación a la sexualidad, esta idea será significativa pues la presencia de conducta erótica en un 

sujeto implica la presencia de motivación pudiendo ser esta extrínseca o intrínseca. 

 Dando un paso más allá en todo el proceso, según comenta Palmero (2005), deben 

considerarse dos apartados; la toma de decisiones y elección del objetivo por un lado, y el control 

sobre la acción que se realiza, por otro.  

En este punto, detallamos el proceso motivacional desarrollado en este trabajo: 

Figura 6 

Propuesta secuencia proceso motivacional  de deseo erótico (Salguero, Pérez y Sáez) 
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 Estímulo Erótico. Al igual que la aparición del estímulo en el modelo de Palmero donde se 

definía este como el elemento capaz de desencadenar el proceso motivacional, en nuestro modelo el 

estímulo siempre será erótico y será necesario para la activación del deseo. Este puede ser externo o 

interno. Es evidente que el deseo erótico puede desencadenarse dentro de la  imaginación (Toates, 

2009), en este sentido, cuando el estímulo erótico sea interno hará referencia a fantasías, deseos o 

imágenes con carga erótica que sean capaces de generar en el sujeto la motivación suficiente como 

para desencadenar una conducta erótica. En el caso de los estímulos eróticos externos, éstos serán 

sujetos o situaciones hacia los que va dirigido el deseo erótico. En este caso, son otras personas o 

situaciones las que desencadenan el proceso motivacional en un sujeto concreto. 

 Percepción Consciente de Estímulo Erótico. No será suficiente la presencia de un 

estímulo erótico, pues dicho estímulo podrá pasar desapercibido para el sujeto si no se hace 

consciente. En palabras de Palmero (2005) : “para que ocurra la percepción, se requiere la presencia 

de un estímulo, la existencia de receptores apropiados y la suficiente intensidad presencial del 

estímulo para que sea captado por los receptores” (p.17) idea que se relaciona con la aportación de 

(Salti, Harel y Marti, 2019) que afirman que según la hipótesis de que la percepción consciente es 

un proceso dinámico, la actualización del mismo se debe a tres factores principales ; el contexto, la 

relevancia del estimulo y la meta de los perceptores. 

 Así, la investigación en el campo de la percepción y la motivación afirma que las personas 

no son conscientes de todo lo que sucede a su alrededor debido a que la percepción es selectiva y 

suele estar sesgada (Balcetis y Dunning, 2006) lo que nos incita a pensar que los estímulos que 

recibimos en el día a día, como los estímulos eróticos, no serán percibidos de la misma forma ni con 

la misma carga erótica en todas las personas. En el estudio llevado a cabo por (Laan y Janssen, 

2007) se observa que para las mujeres, en mayor medida que para los hombres, los estímulos 
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sexuales transmiten significados diferentes, estando la experiencia subjetiva influenciada por 

factores diferentes.  

 En este sentido, el estímulo erótico debe estar dotado de significado por parte del sujeto, 

pues como comenta Jackson (1978) el deseo erótico no se despierta simplemente con la activación 

de un mecanismo de estímulo -respuesta, sino que necesita la atribución de significado sexual por 

parte del sujeto a estímulos específicos. Como bien afirman los modelos explicativos de la conducta 

basados en la “libre voluntad”, se prueba que el sujeto actúa como un agente y organismo activo y 

no meramente como respuesta a un estímulo (Garrido, 2000). El sujeto, por tanto,  debe hacer 

consciente dicho estímulo y debe dotarlo de significado sexual para que el proceso pueda ponerse 

en marcha. Con ello, los estados motivacionales tienen una influencia importante en la percepción y 

selección de los estímulos (Raymond, 2009), pues parece que existe una mayor sensibilidad 

perceptiva ante estímulos visuales relevantes para impulsos o deseos de corte biológico (Balcetis y 

Dunning, 2006). 

 Ahora bien, en contra de lo que postula Jackson (1978) afirmando que el deseo por sí sólo 

no producirá comportamiento sexual, en nuestra opinión pensamos que la activación del proceso de 

deseo erótico sí es suficiente para generar comportamiento erótico, al margen de que este pueda o 

no generarse, pues bajo nuestro concepción la finalidad del deseo erótico es generar conducta.  

 Algunas investigaciones acerca del procesamiento del estímulo erótico ponen el acento en la 

excitación sexual (Janssen et al., 2000; Janssen y Bancroft; 2006)  y en este sentido nos resulta 

imprescindible resaltar lo que a nuestro juicio es una clara diferencia con el procesamiento de 

estímulos en relación al deseo. Algunos autores defienden la presencia de procesos cognitivos 

automáticos y procesos controlados en la percepción de estímulos en cuanto a la excitación (Janssen 

et al., 2000; Toates, 2009)  pero advertimos claras diferencias con dichos procesos cognitivos en 

relación a la activación del deseo erótico. Asumiendo que la excitación y el deseo erótico no son lo 

mismo (Kaplan, 1979; Bozman y Beck, 1991; Cabello, 2010), los procesos cognitivos tampoco lo 
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serán y nos inclinamos a pensar que la percepción de un estimulo erótico, externo o interno 

necesario para la activación del deseo erótico, debe ser siempre consciente no pudiendo este 

activarse ni desarrollarse bajo procesos automáticos como sí pasaría con la excitación.   

 Regulación del proceso motivacional del deseo erótico. Este punto es el eje central del 

modelo que proponemos puesto que implica la posibilidad de regulación del deseo erótico, dejando 

claro que la posibilidad o no de regulación de dicho proceso dependerá del sujeto y de su 

motivación para la autorregulación. La autorregulación se puede entender de forma general como la 

capacidad de un sujeto para dirigir sus pensamientos, sentimientos o emociones y comportamiento 

de tal forma que faciliten la consecución de una meta (Luchies et al., 2011; Oyserman, et al., 2017). 

 Como propusieron Baumeister y Vohs (2007) la motivación es un elemento importante en la 

regulación del sujeto siempre y cuando este quiera alcanzar un estándar claro. De no ser así es 

posible que el sujeto no se autorregule porque no le importe alcanzar o no una meta.  

  Como ya se ha comentado, entendemos el deseo como proceso afectivo que tiene como 

finalidad el desarrollo de conductas eróticas que “atenúen” los determinantes y componentes 

motivacionales previos. Este posible desarrollo de conductas eróticas para atenuar determinantes 

motivacionales es parte de la regulación en sí misma. Esto tiene que ver con la concepción de 

autorregulación que proponen Baumeister y Vohs (2007) quienes afirman que la autorregulación es 

la capacidad del yo para modificar o alterar los comportamientos y permite así a los individuos 

ajustar sus acciones en función de la demanda social y la situación, pues los sistemas 

motivacionales de los sujetos, los cuales involucran sistemas de regulación que están diseñados para 

ser adaptativos, funcionan para coordinar la actividad del cuerpo y del cerebro (Derryberry y 

Tucker, 2015). 

 En relación a la regulación del deseo es necesario centrarnos, concretamente, en la 

regulación del proceso motivacional como parte de la experiencia de deseo. En los años 90, Kaplan 

afirmó que los trastornos del deseo sexual son el resultado de un mal funcionamiento de los 
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mecanismos autorreguladores que generalmente modulan los deseos y que los ajustan a las 

oportunidades y peligros del ambiente (1995). En el caso de la autora, los esfuerzos se centraros en 

la explicación de los mecanismos fisiológicos y cerebrales subyacentes a todo el proceso de 

regulación que, aunque en este trabajo no es nuestro objeto de estudio, sus afirmaciones nos ayudan 

a justificar una vez más la importancia del estudio de la regulación en el análisis del deseo y su 

funcionamiento.  

 Entendemos por tanto que dicha regulación se compone de dos elementos esenciales; una 

regulación primaria como proceso evaluativo y una regulación secundaria como toma de decisión.  

 En su modelo de proceso motivacional Palmero no utiliza el término regulación pero sí 

habla de dos aspectos esenciales; la evaluación y valoración y la toma de decisión entendiendo que 

cuando un sujeto detecta la existencia del estímulo en cuestión, este tiene que decidir qué debe o no 

hacer (Palmero, 2005).  

 Antes  de pasar a detallar el modelo de regulación planteado es necesario especificar la 

importancia de las emociones en todo este proceso. En el capitulo siguiente se desarrolla el 

concepto de emoción y la importancia de la regulación emocional pero creemos necesario 

especificar, en este momento, la presencia de emoción que acompaña a lo largo del proceso y que 

conecta con la explicación que se detalla de la regulación del proceso motivacional.  

 Como comenta Gross(2015) en su modelo de proceso, toda emoción involucra una 

valoración comparando la percepción del mundo con la idea o situación ideal del mundo deseado 

(Gross y Ford, 2017). Siguiendo la teoría planteada por estos autores, la valoración emocional es 

una valoración de “primer orden” mientras que la regulación emocional es una valoración de 

“segundo orden”. Así,  el sistema de valoración emocional implicaría cuatro aspectos : una 

exposición al mundo por parte del sujeto, una percepción del mundo, una evaluación de si el mundo 

es bueno, malo o irrelevante , en función del estado deseado del mundo, y por ultimo, una 
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motivación para la acción con la finalidad de disminuir las diferencias entre la percepción del 

mundo y el estado ideal.  

 Dicho esto, junto con el proceso de regulación que proponemos en el modelo tendría lugar la 

emoción y su valoración para posteriormente dar lugar, si fuera necesario, a la regulación de la 

misma, aspecto que comenzaría al final del proceso motivacional que hemos expuesto en este 

trabajo, es decir, en el momento de evaluación del proceso y de la experiencia afectiva.  

En el proceso de regulación que proponemos existen dos fases: 

 Regulación del proceso evaluativo. Esta fase de la regulación permite al sujeto evaluar el 

estímulo y los diferentes objetivos que se propone. Esto se relaciona con el primer proceso del 

modelo de regulación de la motivación de Miele y Scholer (2018) denominado seguimiento 

motivacional el cual implica la valoración de la cantidad y calidad de la motivación. 

 A su vez, el sujeto debe asignarle a los objetivos una satisfacción, donde se incluye la 

valoración cognitiva y afectiva (Aguado, 2005). En el proceso evaluativo el sujeto evalúa y valora 

la situación, la posibilidad de gratificación al final del proceso y los mecanismos que debe poner en 

marcha para llegar al estado deseado. Este estado deseado tiene que ver con lo que Baumeister y 

Vohs (2007) denominaron “estándares”, como uno de los cuatro ingredientes de la autorregulación. 

Dichos estándares deberán estar bien definidos para que el sujeto pueda iniciar un proceso de 

regulación. Como se pone de manifiesto en la figura del modelo, la teoría del Rubicon (Heekhausen 

y Gollwitzer, 1987) tendría relación con el planteamiento anterior. El momento de regulación del 

proceso evaluativo se relaciona con la primera fase de pre-decisión del Rubicón que tiene que ver 

con la elección de los objetivos, es decir, se establecen preferencias entre los deseos, su 

deseabilidad y su viabilidad. (Gollwitzer, 2012). 
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 Regulación en la toma de decisión. Este momento de la regulación haría referencia a lo que 

Palmero denominó como decisión y elección de la meta (2005) y como él mismo explica, se hace 

necesario entender la interacción entre tres aspectos; el deseo, el valor y la expectativa del sujeto. 

En este caso, al igual que en el punto anterior, relacionamos este momento de la regulación con el 

segundo proceso del modelo de Miele y Scholer (2018) denominado control motivacional el cual es 

necesario para seleccionar y llevar a cabo estrategias que mantengan o modifiquen la motivación 

hacia la meta. Por su parte, en esta fase quedaría reflejada la volición que ya plantearon 

(Heekhausen y Gollwitzer, 1987) diferenciada de la motivación, pues en este momento de toma de 

decisión (fase de per-acción en el Rubicón) ya comienza la ejecución de los objetivos (Gollwitzer, 

2012). 

 En la actualidad queda claro que los individuos funcionan como un sistema auto-regulador 

con capacidad para manifestar conductas dirigidas hacia la consecución de una meta después de 

llevar a cabo un ejercicio de libre voluntad (Garrido, 2000). Las metas o los objetivos futuros, que 

en este caso tendrían que ver con la erótica y el estado ideal del sujeto en relación a su deseo son , 

como comentaron Miller y Brickman (2004), objetivos auto-relevantes y autodefinidos que 

incentivan la acción. Para que se desarrolle esta regulación y por tanto el sujeto tome la decisión de 

llevar a cabo o no la conducta y hacia dónde, es necesario tener en cuenta la necesidad o el deseo 

que se genera ante el estímulo erótico, el valor que se le da a los objetivos que se han planteado en 

el punto anterior, es decir, la valoración de la satisfacción que puede generar la acción y la 

consecución de dichos objetivos y por último la expectativa ante tales objetivos o metas. Llegados a 

este punto, se llevaría a cabo la conducta erótica motivada. De no ser así, terminaría el proceso.  

 Conducta erótica motivada. Una vez se decide llevar a cabo la conducta erótica el sujeto 

decide qué tipo de conducta pondrá en marcha en función de variables como el contexto o la 
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situación. Este momento coincide con la tercera fase del Rubicón, fase de acción, la cual pretende 

llevar la acción iniciada dirigida a un objetivo para que tenga un final exitoso (Gollwitzer, 2012). 

El comportamiento motivado de un individuo y dirigido hacia una meta concreta requiere 

necesariamente la coordinación de diferentes procesos como la motivación o las funciones 

ejecutivas facilitando así la interacción con el entorno (Berridge y Arnsten, 2013).Será importante 

matizar que el deseo erótico no debe verse como una meta y sí como un proceso mucho más 

complejo que encierra un fenómeno afectivo-motivacional, pudiendo hacer así un análisis más 

detallado de cómo funciona y cómo pueden regularse. (Hofmann et al., 2015) 

 El individuo, por tanto, decide cuál de las posibles conductas es la más pertinente, teniendo 

en cuenta la situación, circunstancia y momento en el que se encuentra (Palmero, 2005). Será 

importante destacar que el deseo erótico se mantiene y desarrolla durante todo el proceso y no 

termina cuando comienza la conducta erótica. De ser así, es posible que dicha conducta no llegue a 

la meta propuesta y/o que el proceso se evalúe como negativo en las fases siguientes, no reforzando 

la motivación para posteriores situaciones. 

 Evaluación de proceso y resultados. Según afirma Palmero: “a lo largo del proceso y a 

medida que el sujeto desarrolla las conductas, este va cotejando si disminuyen las diferencias entre 

la situación actual y la que espera conseguir” (2005). En efecto esto es lo que sucede en nuestra 

evaluación de proceso y resultados; a medida que el sujeto va llevando a cabo la conducta erótica se 

espera que dichas conductas le acerquen más a la situación final que espera conseguir. 

 Evaluación de experiencia afectiva. Junto con la fase anterior, el sujeto hace una 

evaluación del “coste-beneficio” hasta haber llegado a la situación que se planteó como objetivo. Si 

la experiencia afectiva es positiva y agradable junto con los resultados se reforzará la motivación 
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para futuras situaciones. La cuarta fase del Rubicón, o fase de seguimiento,  propone que esta 

ultima lleva al sujeto a decidir si el objetivo deseado ha sido o no alcanzado (Gollwitzer, 2012). 

 En este punto, y junto con la evaluación de proceso y resultados, se genera una emoción en 

el sujeto que este deberá de evaluar. Como afirman Gross y Ford (2017) primero se percibe la 

emoción para posteriormente valorar si necesita o no ser regulada.  Desde el momento en el que se 

percibe la emoción y se determina la activación de su regulación comienza el proceso de regulación 

emocional. Es importante tener en cuenta este momento dado que junto con la evaluación de la 

experiencia afectiva del proceso motivacional, la percepción emocional y su posible regulación 

facilitarán o por el contrario, dificultarán, la activación del proceso en posteriores ocasiones.  

 Como se puede observar en el modelo, el deseo erótico tendría como objetivos iniciar y 

dirigir la conducta erótica, independientemente de que esta se genere. Desde dicho modelo de deseo 

erótico y en relación a la definición aportada en este trabajo acerca del constructo que nos ocupa, 

entendemos que siempre que hay conducta erótica existe deseo. Esto es, siempre que el sujeto lleve 

a cabo una conducta erótica aunque dicha conducta en principio, parezca no estar motivada, es 

activada y dirigida por un proceso motivacional.  

 Así, denominamos Deseo Erótico Intrínseco al proceso afectivo de origen interno que tiene 

como finalidad el desarrollo de conductas eróticas por el placer y satisfacción que dichas conductas 

provocan por sí mismas, atenuando así los determinantes fisiológicos previos. Por el contrario, el 

Deseo Erótico Extrínseco haría referencia al proceso afectivo de origen externo que tiene como 

finalidad el desarrollo de conductas eróticas que atenúen los determinantes sociales previos con el 

fin de obtener una ganancia o de evitar un castigo. 

 Creemos de gran importancia analizar el deseo desde esta perspectiva siendo útil en la 

práctica clínica entender que aquellos sujetos que demandan un aumento de su deseo o el de su 

pareja y que vivencian la situación como inhibición del deseo erótico por no experimentar deseo 
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erótico intrínseco, no están valorando otras naturalezas del deseo. Se hace por tanto imprescindible 

entender la motivación como intrínseca y extrínseca y abordar la disminución del deseo desde la 

situación y el contexto y no únicamente desde la frecuencia en actividad erótica.  

 Con todo ello, no creemos correcta la nomenclatura de deseo sexual hipoactivo (DSH) que 

puede llevar a entender dicho concepto como la falta de actividad erótica o incluso, lo que a nuestro 

parecer es más erróneo, como falta de activación en el deseo. Creemos más correcto hablar de deseo 

erótico intrínseco inhibido (DEII) o deseo erótico extrínseco inhibido (DEEI). Esto es a nuestro 

juicio; disminución de la motivación erótica por generar y/o mantener conductas eróticas que 

atenúan determinantes motivacionales, tanto fisiológicos como sociales, en un contexto y situación 

adecuados para su desarrollo. Dicha disminución debe señalarse en comparación a otras situaciones 

y contextos parecidos, no siendo posible hablar de disminución o ausencia de deseo erótico cuando 

el ambiente es radicalmente distinto al que se toma como referencia. 
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II. APARTADO EMPÍRICO 
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Introducción 

 Desde la perspectiva teórica hemos visto la importancia de estudiar diferentes variables que 

influyen en el constructo de dese erótico. Para completar dicha investigación teórica en este trabajo 

se llevan a cabo dos estudios; por un lado el Estudio 1 pretende analizar el deseo en una prueba 

conductual de estímulos eróticos y por otro el Estudio 2, que analiza la regulación del deseo a través 

de la construcción de una escala de autoinforme que nos acerque desde la practica a la posibilidad 

de medición de la autorregulación del deseo por parte de los sujetos.  

 Teniendo en cuanto el marco teórico del que partimos y justificando la idea de la 

autorregulación del deseo, desde la puesta en práctica se espera poder confirmar la idea de entender 

el deseo erótico como un proceso afectivo que puede ser regulado. Uno de los motivos por los 

cuales se inicia todo este trabajo empírico es poder estudiar la relación que existe entre el deseo 

autoinformado en una escala y el deseo en un momento determinado obligándonos así a analizar las 

variables que pueden influir en el deseo erórico de un sujeto cada vez que experimenta dicho deseo.  

 Ademas de todo ello y durante todo el marco teórico, el estudio se ha centrado en destacar 

las variables emocionales y motivacionales de un constructo complejo en constante evolución y es 

por ello que este apartado empírico intenta poner de manifiesto dichas variables mostrando la 

importancia de valorar desde la investigación y el análisis clínico el proceso motivacional y 

emocional que encierra la experiencia de deseo. Así, y en el marco del proceso argumentado en el 

trabajo, se defiende además la necesidad de darle a las variables contextuales y situacionales el 

lugar que merecen en la construcción del concepto de deseo.  
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Objetivos Generales Del Proceso De Investigación  

• Explorar el deseo erótico como proceso afectivo. 

• Estudiar los componentes del deseo erótico en relación a las teorías clásicas de motivación y 
emoción. 

• Examinar la capacidad de regulación del deseo erótico como proceso afectivo. 

• Analizar el funcionamiento del deseo erótico en sujetos adultos bajo condiciones experimentales 
que permitan su regulación. 

• Identificar aquellas variables afectivas que puedan tener un rol esencial en el entendimiento del 
deseo erótico.  
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Estudio 1 

Análisis de la experiencia de deseo y la impulsividad  
en una prueba conductual de elección de estímulos eróticos 
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“No se ha descubierto ninguna sustancia que pueda rivalizar con el 
efecto afrodisíaco que provoca el estar enamorado”  

(Helen Singer Kaplan) 
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1.1. Planteamiento Y Justificación Teórica 

 El deseo erótico es uno de los componentes de la Respuesta Sexual Humana (RSH) que 

despierta más interés en la comunidad científica siendo, en la actualidad, una de las demandas más 

frecuentes en la práctica clínica. Desde el campo de la psicología, la sexología o la medicina se han 

hecho intentos por medir el deseo erótico a través de pruebas de autoinforme y cuantificar dicho 

constructo para posteriormente ser analizado. Por su parte, la impulsividad como factor de 

personalidad ha sido foco de estudios desde diferentes disciplinas siendo valorado como predictor 

importante de la conducta. Pero la relación existente entre el deseo erótico y ciertos factores de 

personalidad sigue siendo escasa extrapolando en ocasiones, las conclusiones de investigaciones de 

otros campos de la psicología clásica al campo de la sexología. Para ello este trabajo estudia la 

influencia de la experiencia de deseo así como la impulsividad en la elección de vídeos como 

variable conductual de la prueba experimental. Para ello se contó con una muestra de 48 sujetos 

adultos con y sin pareja, con los que se llevó a cabo un estudio experimental de visionado de videos. 

Se evaluó mediante escalas de autoinforme la impulsividad, a través de la Escala de Sensibilidad al 

Castigo y Sensibilidad a la Recompensa (SCSR) y el deseo erótico diádico y solitario de los sujetos 

a través del Inventario de Deseo Sexual (SDI). El análisis de regresión lineal, como se detalla más 

adelante, mostró que la elección de vídeos es predicha por el deseo erótico experimentado en el 

momento de la prueba y no así por factores estables de personalidad como la impulsividad o niveles 

generales autoinformados de deseo erótico.  



103

1.2. Objetivos e Hipótesis 

  

Objetivo General 

Analizar la posible relación entre la variable impulsividad y la experiencia de deseo así como su 

poder predictivo sobre medidas de comportamiento a través de un ensayo experimental. 

Objetivos Específicos 

1. Establecer la influencia de los diferentes tipos de deseo erótico autoinformado (solitario y 

formas del diádico) en el deseo experimentado en un contexto y situación determinada por la 

prueba. 

2. Analizar la posible relación entre la elección de vídeos y el deseo experimentado durante la 

prueba. 

3. Examinar la influencia de niveles de sensibilidad a la recompensa como medición de la 

variable impulsividad en una conducta con carga erótica.  

4. Analizar las diferencias entre sexos en la variable elección de vídeos y deseo sentido en el 

momento de la prueba.  

  

Hipótesis 

Hipótesis 1: Se espera que los diferentes tipos de deseo (solitario y formas del diádico) medidos 

a través del Inventario de Deseo Sexual influyan en el deseo que sienten los sujetos durante la 

prueba. Con ello, en el estudio se espera que aquellos sujetos con mayores puntuaciones en deseo 

erótico solitario  y diádico experimenten mayor deseo erótico en la realización de la prueba 

conductual.  
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Hipótesis 2: Se espera que el deseo erótico experimentado por los sujetos durante la prueba 

influya en la elección de vídeos. En esta línea, a mayor deseo sentido durante la prueba 

conductual, mayor elección de vídeos con carga erótica. 

Hipótesis 3: Se espera que ciertas variables de personalidad, en este caso los niveles de 

sensibilidad a la recompensa de los sujetos, influya en la elección de vídeo con carga erótica. Así 

, se espera que los sujetos con mayor puntuación en sensibilidad a la recompensa y por lo tanto, 

con mayor tendencia a la impulsividad, elijan más número de videos eróticos que aquellos con 

menor puntuación en la escala. 

Hipótesis 4: se espera encontrar diferencias significativas entre hombres y mujeres en la 

elección de vídeos durante la prueba y el deseo experimentado en dicha tarea, siendo las medias 

significativamente mayores en hombres que en mujeres.  

1.3. Método de investigación  

1.3.1 Descripción de la muestra 

 En el estudio han participado 48 sujetos, de los cuales 38 son mujeres (79% de la 

muestra) y 10 son hombres (21% de la muestra), siendo el más joven de 18 años y el mayor 

de 62 años, registrándose en la muestra una edad promedio de 25,92 años. Del total de 

sujetos estudiados, 29 tienen pareja (60% de la muestra) y 19 no (40% de la muestra). 

 Para los hombres, el rango de edad oscila entre 19 y 62 (media [M] = 27,40; y desviación 

estándar [DE] = 13,17). Para las mujeres, el rango de edad se encontró entre 18 y 52 (media [M] = 

25,52; y desviación estándar [DE] = 9,20). Dichos datos aparecen reflejados en las figuras 7 y 8. 

Todos los participantes eran españoles. Los sujetos fueron reclutados mediante un muestreo no 
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probabilístico de bola de nieve. No hubo incentivo para los participantes. La participación fue 

completamente voluntaria. 

Figura 7 

Gráfico de barras - Distribución edad de las mujeres 

 

Figura 8 

Gráfico de barras - Distribución edad de los hombres 

 



 Los datos descriptivos de la muestra para los niveles de deseo erótico del Inventario de 

Deseo Sexual (SDI) y Sensibilidad al Castigo y Sensibilidad a la Recompensa (SCSR) se indican en 

las Tablas 1 y 2 respectivamente. El Inventario de Deseo Sexual indica la desviación media y 

estándar del deseo sexual diádico (suma del deseo diádico hacia la pareja y hacia las personas 

atractivas), el deseo sexual solitario, el deseo sexual diádico hacia las personas atractivas y el deseo 

sexual diádico hacia la pareja. 

Tabla 1 

Estadística descriptiva de participantes (n = 48).  

Inventario de Deseo Sexual (SDI). 

Nota. M: media; SD: desviación típica ; Deseo Diádico: factor de deseo diádico; Deseo Solitario: factor de 

deseo sexual solitario;Deseo Diádico Atractivas: factor de deseo diádico hacia una persona atractica; Deseo 

Diádico Pareja: factor de deseo diádico en pareja.  

Variables        M SD

Deseo Diádico 
Deseo Solitario 

Deseo Diádico - Atractivas- 
Deseo Diádico -Pareja-

Mujeres 

45.26 
14.57 
8.52 
36.73 

Hombres 

49.70 
18.00 
9.40 
40.30

Mujeres 

11.34 
8.45 
4.11 
9.75

Hombres 

9.62 
5.16 
4.22 
7.18
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Tabla 2 

Estadística descriptiva de participantes (n = 48).  

Cuestionario Sensibilidad al Castigo Sensibilidad a la Recompensa  (SCSR). 

Note. M: media; SD: desviación típica; SR: Escala de Sensibilidad a la Recompensa ; SC: Escala de 

Sensibilidad al Castigo 

1.3.2. Instrumentos De Medida  

 A cada sujeto, se le aplicaron los siguiente instrumentos en el orden que aparecen a  

continuación: 

a. Inventario de Deseo Sexual (SDI) 

 Este inventario se relaciona con la definición aportada por Spector et al., (1996) acerca del 

deseo sexual. Se trata de una versión validada al castellano en el año 2006 por Ortega, Zubeidat y 

Sierra. La versión original es de Spector y colaboradores realizada en 1996 bajo el nombre The 

Sexual Desire Inventory. El instrumento en castellano es un autoinforme que consta de 13 ítems. El 

factor 1 mide el deseo sexual diádico y corresponde a los ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9. Por su parte, 

el factor 2 mide el deseo sexual solitario y corresponde a los ítems 10, 11 , 12 y 13. La consistencia 

interna para el primer factor es α = 0.87 y para el segundo α = 0.88. En una revisión posterior del 

instrumento se planteó la posibilidad de estar ante una escala con tres factores, dividiendo el deseo 

Variables        M SD

SC 
SR 

Mujeres 

9.53 
10.10 

Hombres 

8.70 
11.40

Mujeres 

6.52 
4.45 

Hombres 

5.01 
2.59 
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diádico en dos tipos de deseo: deseo diádico hacia la pareja y deseo diádico hacia personas 

atractivas (Moyano et al., 2017). Los ítems de deseo diádico hacia la pareja son (ítems 1, 2, 3, 6, 7, 

8 y 9), deseo diádico hacia personas atractivas (ítems 4 y 5) y deseo solitario (ítems 10, 11, 12 y 

13). La consistencia interna del SDI para nuestra muestra fue α = 0,80. La consistencia interna del 

primer factor (parejas diádicas de deseo) es α = 0,79; para el segundo (deseo diádico atractivo) es α 

= 0,84; y el último factor (deseo solitario) es α = 0,90. Como se observa, la consistencia interna del 

SDI para nuestra muestra es similar a los datos obtenidos en la validación de la escala. Los datos de 

consistencia interna muestran una consistencia alta, cercana a 1, lo que implica una alta 

confiabilidad del instrumento en nuestra muestra. 

b. Escala Sensibilidad al Castigo y a la Recompensa (SCSR)   

 Es cuestionario de autoinforme se relaciona con las dimensiones de ansiedad e impulsividad 

de la Teoría de Gray. Se trata de una versión validad al castellano en el año 2001 por Torrubia, 

Ávila, Moltó y Caseras. Consta de 48 ítems los cuales tienen un formato de respuesta dicotómico 

donde el sujeto debe responder Sí o No. Está compuesto por dos subescalas; cada una de ellas por 

24 ítems. La primera subescala se relaciona con la Sensibilidad a la Recompensa que se relaciona a 

su vez con el Sistema de Activación Conductual (SAC) definido en la Teoría de Gray. Esta 

subescala tiene la intención de medir aquellas conductas que se dirigen a la obtención refuerzos. Por 

otra parte, la segunda subescala mide la Sensibilidad al Castigo que se relaciona con el Sistema de 

Inhibición Conductual (SIC) en la Teoría de Gray, que mide la obtención de consecuencias 

negativas o castigos. La consistencia interna del cuestionario es de α=.82 en la escala de 

Sensibilidad a la Recompensa y α=.75 en la escala de Sensibilidad al Castigo.  

 La consistencia interna para nuestra muestra fue α=0.73 para la Sensibilidad a la 

Recompensa y α = 0.89 para la escala de Sensibilidad al Castigo. Los datos de consistencia interna 
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del SCSR al igual que el Inventario de Deseo Sexual, son cercanos a 1, lo que confirma una buena 

confiabilidad del instrumento en nuestra muestra. 

1.3.3. Procedimiento de investigación 

Figura 9 

Descripción de la Tarea Experimental 

  

  

 Se utilizó un ordenador para mostrar a los sujetos una serie de imágenes y vídeos. La tarea 

fue realizada de forma individual y en solitario. A los sujetos se les mostraron dos imágenes que 

aparecían a la vez en la misma pantalla. Una imagen tenía contenido erótico y la otra hacía 

referencia a lo que se denominó contenido neutro. El programa utilizado no garantizaba la 

aleatorización de las imágenes por lo que se decidió mostrar las fotografías con contenido erótico en 

un lado de la pantalla, el lado izquierdo, e imágenes con contenido neutro en el lado derecho de la 
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pantalla. Las imágenes con contenido neutro se referían a animales o plantas. En ellas no había 

ninguna connotación sexual. Anteriormente, y utilizando el programa seleccionado para ello, a cada 

imagen se le asignó el vídeo correspondiente. Cada imagen con contenido neutro y erótico tenía 

asignado un fragmento de vídeo que los sujetos visualizarían cuando hubieran elegido la foto.   

 Cuando las dos imágenes eran presentadas en la pantalla, los participantes debían elegir la 

fotografía del vídeo que querrían ver posteriormente. Si el sujeto elegía una imagen con contenido 

neutro, vería un vídeo con contenido neutro. Por el contrario, si el sujeto elegía una imagen con 

contenido erótico vería una vídeo con carga erótica.  

 Los participantes debían elegir una foto teniendo en cuenta qué video querían visualizar. Las 

imágenes no aparecieron con un tiempo determinado. Los videos, en cambio, tuvieron una duración 

de cinco segundos. 

 Los videos, y por ende las imágenes, fueron clasificados por niveles, con un total de cuatro 

niveles divididos a su vez en dos niveles cada uno: (Nivel 1.1 - Nivel 1.2); (Nivel 2.1 - Nivel 2.2); 

(Nivel 3.1 - Nivel 3.2) y (Nivel 4.1 - Nivel 4.2). Los videos con contenido erótico correspondientes 

al Nivel 1 fueron menos explícitos que, por ejemplo, los videos correspondientes al Nivel 4. En los 

videos e imágenes de los primeros niveles, no hubo genitales ni escenas con coito. Los últimos 

videos de la prueba muestran genitales y escenas de penetración y coito. 

 Las imágenes y vídeos no fueron modificados ni pixelados. Todas las imágenes y vídeos 

fueron elegidos y supervisados por los investigadores del estudio. Para la realización de los análisis 

estadísticos se realizó una transferencia numérica. A cada video elegido con contenido neutro se le 

asignó el valor (1) y a cada video con contenido erótico se le asignó el valor numérico (2). De esta 

forma, la puntuación mínima para cada nivel sería de ocho y la máxima de dieciséis. Cuando los 

sujetos vieron ocho videos seguidos se les hizo una breve pregunta: "¿En qué medida crees que la 

secuencia de video que has seleccionado te ha generado deseo erótico?", Para medir el grado de 
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deseo erótico percibido se les ofreció a los sujetos cuatro opciones de respuesta [no deseo (0); poco 

deseo (1); realmente deseo (2) y mucho deseo (3)]. De esta forma, la puntuación mínima sería cero 

y la máxima tres. 

 Los sujetos vieron un total de 128 imágenes y 64 videos, eligiendo un video para cada par de 

imágenes. El Procedimiento se ha descrito en la Figura 9. 

 La administración de los cuestionarios y el ensayo conductual se realizaron en una sala 

donde los sujetos estuvieron solos en todo momento. Al comienzo de la prueba se les dijo lo que 

implicaba y se les aseguró que nadie vería ni escucharía sus resultados. 

 Todos los sujetos aceptaron libremente participar en el ensayo. Cada sujeto necesitó 

alrededor de 30 minutos para completar la tarea. 

 A continuación se detalla una selección de las imágenes del estudio. Dicha muestra se 

detalla por niveles.  

Nivel 1 

Nivel 1.1 Nivel 1.2
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Nivel 2 

Nivel 3 

Nivel 2.1 Nivel 2.2

Nivel 3.1 Nivel 3.2
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Nivel 4 

1.3.4. Variables objeto de estudio  

A continuación se detalla en un listado, las variables analizadas en el Estudio 1. 

• Deseo Erótico  

- Solitario 

- Diádico en pareja 

- Diádico hacia personas atractivas 

• Sensibilidad a la Recompensa  

• Elección de vídeos 

• Deseo Sentido en la prueba 

Nivel 4.1 Nivel 4.2
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1.4. Resultados de la investigación  

 A continuación se muestra un análisis descriptivo de la elección de videos de los sujetos por 

niveles (Tabla 3) y los niveles de deseo erótico que experimentaron en el momento de la prueba. 

(Tablas 4).  

Tabla 3 

Distribución estadística. Análisis descriptivo de la variable “Elección de Vídeos” (n=48) 

Nota. M: media; SD: Desviación Estándar ; Level: Nivel de vídeos 

M SD

Videos
Level 1.1 13.27 2.88

Videos
Level 1.2 13.69 2.84

Videos
Level 2.1 13.75 3.27

Videos
Level 2.2 14.40 2.67

Videos
Level 3.1 14.27 2.71

Videos
Level 3.2 14.33 2.72

Videos
Level 4.1 14.42 2.78

Videos
Level 4.2 14.31 2.90
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Tabla 4 

Distribución estadística. Análisis descriptivo de la variable “Deseo Sentido” en el momento de la 

prueba (n=48) 

Nota. M: media; SD: Desviación Estándar; Deseo Sentido: Deseo Sentido en el momento de la 

prueba 

 Para verificar la relación existente y la capacidad predictiva entre las variables de estudio 

medidas mediante pruebas de autorregistro (deseo erótico e impulsividad) y la prueba conductual, 

se realizaron análisis de correlación y regresión lineal utilizando el programa SPSS versión 25. Los 

resultados se detallan a continuación: 

 - Los análisis de correlación indican que no existe relación entre los datos obtenidos en las 

pruebas de autorregistro y la prueba de comportamiento. Es decir, no existe relación entre el deseo 

M SD

Deseo Sentido
Nivel 1.1 0.90 0.75

Deseo Sentido
Nivel 1.2 1.06 1.00

Deseo Sentido
Nivel 2.1 1.48 1.05

Deseo Sentido
Nivel 2.2 1.87 1.04

Deseo Sentido
Nivel 3.1 1.62 1.10

Deseo Sentido
Nivel 3.2 1.67 1.13

Deseo Sentido
Nivel 4.1 1.85 1.09

Deseo Sentido
Nivel 4.2 1.67 1.10
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erótico general encontrado en la prueba de autorregistro y el comportamiento ante estímulos 

eróticos, en este caso la elección de videos. En esta misma línea, tampoco existe correlación entre el 

deseo erótico solitario y la elección de videos. 

 - Se observa una correlación muy débil y negativa entre la escala de Sensibilidad a la 

Recompensa y la elección de videos. El análisis de regresión confirma un poder predictivo de la 

variable independiente del 0,7%. (R2 = 0,007). Estos datos no nos permiten determinar que los 

niveles de sensibilidad a la recompensa puedan predecir el comportamiento con carga erótica de la 

prueba. (Indicado en las Tablas 5 y 6) 

 - En cuanto a la variable elección de vídeos, su mejor predicción se explica por la variable 

deseo sentido en la tarea, siendo su coeficiente de determinación R2 = 0,50. Esto significa que el 

deseo que los sujetos relatan haber sentido durante la prueba y como resultado de su 

comportamiento en este momento, es el que registrará el mayor porcentaje al predecir el 

comportamiento posterior del individuo. El tamaño del efecto en este caso es de gran magnitud (f2 = 

1.07). Los resultados se indican en las Tablas 5 y 6. 

 - Así mismo, los datos de las Tablas 7 y 8  reflejan que las dos variables con mayor poder 

predictivo de la variable deseo en la prueba son, por un lado, los niveles de deseo erótico solitario y, 

por otro, con un menor poder predictivo, los niveles de deseo diádico hacia personas atractivas. 

Después de un análisis más detallado, se observa que la variable independiente deseo erótico 

solitario explica el 30,7% de la variable dependiente, lo que indica un alto poder predictivo del 

deseo sentido en una prueba con carga erótica. 
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 Existe una correlación significativa entre la variable deseo diádico hacia otra persona y la 

variable deseo sentido. Posteriormente al análisis de regresión lineal con dichas variables, donde la 

variable independiente es el deseo diádico hacia una persona atractiva y la variable dependiente es 

el deseo sentido, se observa que esta variable independiente explica el 15,7% de la variable 

dependiente. Esto significa que experimentar niveles más altos de deseo diádico hacia una persona 

atractiva en nuestro estudio puede predecir el 15,7% del deseo sentido, según lo informado por los 

sujetos al realizar la tarea experimental. El coeficiente de determinación en este caso es R2 = 0.157. 

Tabla 5 

 Resultados Análisis de Regresión Lineal 

Tabla 6 

Resultados Análisis de Regresión Lineal (Coeficientes Estandarizados) 

Variable 
Dependiente

Variable predictora R2 R2 Corregido Error Típico de 
Estimación

Durbin-Watson 
(Estadístico)

Elección de 
Vídeos 

Sensibilidad a 
Recompensa 

Deseo Sentido en 
la prueba

0.007 

0.517

-0.014 

0.506

20.392 

14.227

2.156 

2.349

Variable 
Dependiente

Variable 
predictora

Desestandarizado Beta T P f2

Elección de 
Vídeos 

Sensibilidad a 
Recompensa 

Deseo Sentido 
en la prueba

-0.0417 

2.079

-0.085 

0.719

-0.582 

7.015

0.564 

<0.001

0.007 

1.07
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Tabla 7 

Resultados Análisis de Regresión Lineal 

Tabla 8 

Resultados Análisis de Regresión Lineal (Coeficientes Estandarizados) 

 Para un análisis más detallado, se lleva a cabo una prueba T con la finalidad de estudiar si 

existen diferencias de medias entre hombres y mujeres tanto en la lección de vídeos (tablas 9, 10 y 

11) como en el deseo sentido (tablas 12, 13 y 14).  

 Como ya se ha comentado, a nivel teórico se recogen una serie de diferencias por sexos en el 

deseo erótico. Es por ello, que a modo de control quisimos comprobar si existían diferencias en 

nuestro estudio en relación a la elección de vídeos y a los niveles de deseo sentido en el momento 

de la prueba. 

Variable 
Dependiente

Variable predictora R2 R2 Corregido Error Típico de 
Estimación

Durbin-Watson 
(Estadístico)

Deseo Sentido en 
la prueba  

Deseo Erótico 
Solitario 

Deseo Diádico 
hacia personas 

atractivas

0.307 

0.175

0.292 

0.157

5.895 

6.430

1.858 

2.087

Variable 
Dependiente

Variable 
predictora

Desestandarizado Beta T P f2

Deseo Sentido 
de la Prueba  

Deseo Erótico 
Solitario 

Deseo Diádico 
hacia personas 

atractivas

0.487 

0.713

0.554 

0.418

4.510 

3.122

<0.001 

0.003

0.44 

0.21
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 Para ello se lleva a cabo una prueba T para analizar diferencias entre hombres y mujeres en 

la lección de vídeos. Primero debemos asegurarnos de que no se violan los supuestos paramétricos 

requeridos. Llevamos a cabo el Test de normalidad Shapiro- Wilk que en efecto, nos muestra que 

los datos no están distribuidos normalmente.  

 Tabla 9 

Test de Normalidad (Shapiro - Wilk) 

Nota: Resultados significativos sugieren desviación de la normalidad 

 Por ello, llevamos a cabo el test equivalente no paramétrico Mann-Whitney.  

Tabla 10 

Prueba T para muestras independientes. 

Nota: Test Estadístico U de Mann-Whitney 

 Como podemos observar, los resultados no son significativos U= 149, p = 0.301. Podemos 

decir que no existe una diferencia de medias significativa en la elección de vídeos entre hombres y 

mujeres. Por último, la correlación de rango biserial (Rank-Biseral Correlation) puede entenderse 

como el tamaño del efecto, con ello observamos que el tamaño del efecto no es importante. 

W P

Elección de Vídeos 
Mujeres 0.769 <.001

Hombres 0.768 0.006

W P Correlación rango-biserial

Elección de Vídeos 149.000 0.301 -0.216
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 A continuación se muestra la tabla de estadísticos descriptivos y los gráficos 

correspondientes. Por ser una prueba no paramétrica, los gráficos utilizados serán de caja. 

Tabla 11 

Estadísticos Descriptivos para variable "elección de vídeos” 

 En la tabla 11 podemos comprobar que la media de elección de vídeos con carga erótica es 

mayor en los hombres que en las mujeres. Aunque esta diferencia no es significativa, es interesante 

observar dicha diferencia aun cuando la muestra es notablemente menor en hombres.  

Elección de Vídeos 

Mujeres Hombres

Válidos 38 10

Eliminados 0 0

Media 110.526 119.600

Desviación Estándar 21.738 11.227

Mínimo 64.000 92.000

Máximo 128.000 128.000
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Figura 10 

Diagrama de Cajas 

 

 

 

Como en la variable anterior, realizamos una Prueba T para muestras independientes. Primero 

comprobamos que no se violan los supuestos paramédicos. En efecto, en este caso, podemos llevar 

a cabo un prueba paramédica, pues el Test Shapiro-Wilk no reporta resultados significativos.  

Elección de Vídeos

Mujer Hombre

Sexo
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 Tabla 12 

Test de Normalidad (Shapiro - Wilk) 

Tabla 13 

Test de igualdad de varianzas de Levene  

 El test de Levene no muestras diferencias significativas. Podemos afirmar que no se viola el 

supuesto de homogeneidad de la varianza.  

Tabla 14 

Descriptivos para variable “Deseo Sentido en la prueba” 

W P

Deseo Sentido durante 
la prueba

Mujeres 0.934 0.027

Hombres 0.884 0.146

F df P

Deseo Sentido durante 
la prueba

1.243 1 0.271

Sexo N Media Desviación 
Estándar 

Tamaño del Efecto

Deseo Sentido 
durante la 

prueba

Mujeres 38 10.711 6.873 1.115

Hombres 10 17.500 4.625 1.462
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 Observamos en la tabla 14 que los hombres obtuvieron mayores puntuaciones de deseo 

sentido durante la prueba de elección de vídeos. Aunque, como hemos comprobado, los datos no 

nos significativos es relevante observar que con una muestra notablemente menor de hombres que 

de mujeres estos obtienen una media mayor.  

Figura 11 

Gráfico de medias  

 

 

 

 

  

Deseo Sentido 
durante la prueba

Mujer Hombre

Sexo
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Estudio 2 
Regulación y Deseo Erótico 



125

“El amor es un conflicto entre reflejos y reflexiones” 
(Magnus Hirschfeld)  
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2.1. Planteamiento y Justificación teórica 

La medición del deseo erótico a través de pruebas de autorregistro es a día de hoy la forma más 

habitual por los profesionales para valorar los niveles de deseo erótico de un sujeto. A lo largo de 

los años se han desarrollado diferentes instrumentos que junto con diferentes teorías acerca del 

origen y el funcionamiento del deseo, han ayudado en la investigación y el trabajo clínico de los 

expertos. Varios han sido los autores que a través de diferentes teorías y postulados acerca de qué es 

y cómo se comporta el deseo erótico han diseñado instrumentos de evaluación con la intención de 

poder concluir una medida clara y concisa que ayude a su interpretación y posterior intervención 

(e.g. Master et al., 1994; Spector et al., 1996). A día de hoy sigue siendo compleja la construcción 

de instrumentos de medida que realicen una medición concisa de lo que se entiende por deseo 

erótico , posiblemente, debido a la falta de concreción teórica a la que se enfrenta dicho constructo.  

 El estudio anterior pretende observar desde la práctica los niveles de deseo de sujetos 

adultos en una prueba concreta de estímulos eróticos y en este caso y derivado del estudio anterior 

creímos conveniente realizar un autoinforme de medición del deseo con la intención de pode 

identificar una medida que incluyera la regulación del deseo como factor, pudiendo relacionar los 

datos resultantes de dicha escala con autoinformes clásicos en deseo como el SDI y en regulación 

emocional como el DERS.  

 Como se asume a lo largo de este trabajo, el deseo erótico como proceso afectivo podría ser 

regulado por los sujetos con ello, este estudio pretende validar una escala de medición del deseo que 

aporte datos psicométricos en relación al deseo y a su regulación como aspectos fundamentales en 

su entendimiento y análisis.  
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2.2. Objetivos e Hipótesis 

Objetivo General 

 Explorar la posibilidad de una medida de autoinforme de la regulación del deseo erótico.  

Objetivos Específicos 

1. Desarrollar una serie de ítems cuya estructura reconozca la capacidad de regulación del 

deseo erótico. 

2. Analizar la relación entre la escala diseñada y el Inventario de Deseo Sexual (SDI) en 

relación a los niveles autoinformados de deseo erótico. 

3. Observar la relación existente entre los valores autoinformados de regulación del deseo y la 

Escala de Dificultades en Regulación Emocional (DERS). 

4. Observar si existen diferencias significativas entre hombres y mujeres en la escala diseñada.  

Hipótesis 

Hipótesis 1: Se espera obtener una escala de deseo erótico que incluya un factor de medición de la 

regulación. 

Hipótesis 2: Se espera que exista una relación significativa entre los datos objetivos en el CIDER y 

los niveles de deseo erótico autoinformados a través del SDI.  

Hipótesis 3: En la misma línea de la hipótesis anterior, se espera ver una relación entre las 

dificultades en regulación emocional y los niveles autoinformados de regulación del deseo en la 
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escala diseñada. Con ello esperamos que aquellos sujetos con mayores dificultades en regulación 

emocional sean aquellos con menor regulación autoinformada en el CIDER. 

Hipótesis 4: Se espera que existan diferencias significativas en el autoinforme sobre el deseo 

erótico en función del sexo, siendo mayores los niveles de deseo en hombres que en mujeres.  

2.3. Método de Investigación  

2.3.1. Descripción de la Muestra 

 La muestra recogida por muestreo aleatorio está compuesta por 279 sujetos de los cuales un 

74% son mujeres y un 26% son hombres. Todos los sujetos que participaron en la investigación 

tenían pareja. Como criterios de inclusión para la participación en el estudio se usaron los 

siguientes: ser hombre o mujer mayor de 18 años y tener pareja sentimental en el momento del 

estudio.Las características sociodemográficas de la muestra se detallan en la tabla 15. La edad 

media de la muestra es de 36,2 años siendo el sujeto más joven de 19 años y el mayor de 72 años. El 

tiempo medio de relación de pareja es de 8,8 años, siendo  47 años y medio el tiempo más largo de 

relación registrado y 1 mes el período más corto. 
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Tabla 15 

Características de la Muestra 

2.3.2. Instrumentos de Medida 

 Para el presente estudio se les pidió a los sujetos que contestasen el Cuestionario Individual 

de Deseo Erótico (CIDER) que posteriormente sería analizado. Como parte del estudio y posterior 

análisis, se aplicó el Inventario de Deseo Sexual (SDI) y la Escala  de Regulación Emocional 

(DERS). 

Variables Muestra (n=279) 

Sexo 

   Hombre 

   Mujer 

Edad Media  

   Rango 

Tiempo medio de relación 

   Rango

72 (26%) 

207 (74%) 

36,2 años 

19 (min) - 72 (máx) 

8,8 años 

1 mes (min) - 47,5 años (máx) 
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Inventario De Deseo Sexual (SDI) 

 Este inventario se relaciona con la definición aportada por Spector et al., (1996) acerca del 

deseo sexual. Se trata de una versión validada al castellano en el año 2006 por Ortega, Zubeidat y 

Sierra. La versión original es de Spector y colaboradores realizada en 1996 bajo el nombre The 

Sexual Desire Inventory. La versión original de Spector y colaboradores consta de 13 ítems; los 8 

primeros (1 - 8) hacen referencia al deseo diádico y los 5 últimos (9- 13) al deseo en solitario. El 

instrumento en castellano es un Autoinforme formado por 13 ítems el cual se compone de tres 

factores. El factor 1 que mide el Deseo Sexual Diádico en pareja y que corresponde a los ítems 1, 2, 

3, 6, 7 , 8 y 9. Por otro lado el factor 2 que mide el deseo sexual solitario y que corresponde a los 

ítems 10, 11, 12 y 13 y por último el tercer factor que se centra en el deseo sexual diádico hacia una 

persona atractiva, medido por los ítems 4 y 5 (Moyano et al., 2017). 

Escala De Regulación Emocional (DERS) 

 El instrumento del que partimos es una adaptación al castellano elaborada por Hervás y 

Jódar en 2008. La versión original se realiza en el año 2004 por Gratz y Roemer bajo el nombre 

Difficulties in Emotion Regulation Scale (DERS). La versión adaptada incluye 28 ítems los cuales 

evalúan diferentes aspectos que pueden causar dificultades incluidos en el proceso de regulación 

emocional; desatención emocional, interferencia cotidiana, descontrol emocional, confusión 

emocional y rechazo emocional. El análisis factorial realizado con 5 factores que explicaron el 

63.5% de la varianza. La subescala atención- desatención corresponde a los ítem 2, 6, 7 y 9. La 

subescala claridad-confusión corresponde a los ítem 1, 4, 5 y 8. Por su parte, la subescala de 

funcionamiento-interferencia hace referencia a los ítem 12, 16, 21 y 27. Por otro lado, la escala 
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referida a regulación-descontrol corresponde a los ítems 3, 13, 14, 15, 17, 22, 25, 26 y 28. Por 

último, la escala aceptación-rechazo tiene como ítems el 10, 11, 18, 19, 20, 23 y 24. 

2.3.3. Procedimiento de Investigación 

 En una primera etapa inicial se llevó a cabo la elaboración de una prueba piloto que fue 

administrada a una pequeña muestra de expertos con la que se pudo evaluar de forma general la 

correcta redacción de los ítems. Posteriormente se evaluó la calidad psicométrica de cada uno de los 

ítems para después, elaborar el cuestionario definitivo. Con ello, se redactaron los diez ítems 

relativos al deseo erótico y su regulación en relación a aquellos aspectos que queríamos conocer. 

Posteriormente se realizó un cuestionario a través de una plataforma de internet para poder 

suministrarlo de forma aleatoria a hombres y mujeres con pareja. Se suministraron los instrumentos 

CIDER,  SDI y DERS además de algunas preguntas relativas a datos sociodemográficos que nos 

sirvieran para analizar los resultados.   

 Posteriormente, y con 279 sujetos, se llevó a cabo un análisis factorial exploratorio (AFE) 

que dio lugar a una escala de 10 ítems agrupada por tres componentes. Será necesario especificar 

que la recogida de datos tuvo lugar en momentos diferentes, por ello, finalmente de los 279 sujetos 

que respondieron al Inventario de Deseo Sexual, sólo 132 respondieron también a la Escala de 

Regulación Emocional, siendo por tanto esta muestra utilizada para analizar la validez del estudio. 
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2.4. Resultados de la Investigación  

 Para el análisis factorial de los ítems y la escala se llevó a cabo un AFE y se analizaron los  

diez ítems de forma individual. Para ello se llevó a cabo el método de extracción de componentes 

principales con el que se analizó la saturación de cada factor.  

 Se observa la extracción de tres componentes; un primer factor referido al deseo erótico 

fuera de la pareja, concretamente al deseo autoerótico y al deseo diádico hacia otras personas con 

las que no hubiera relación sentimental, un segundo factor que hace referencia a la regulación del 

sujeto sobre su deseo y un último factor referido al deseo diádico hacia la pareja.Se observa que los 

tres componentes extraídos explican un 63, 6% de la comunalidad de los datos. En la Figura 1 se 

muestra el diagrama de Wright  (Ferrando y Anguiano-Carrasco, 2010) en el que se muestran las 

cargas factoriales estandarizadas en una solución oblicua del modelo de 10 ítems que incluye los 

tres factores correlados. El factor Deseo erótico hacia la pareja (ítems 1 y 2), el factor Deseo 

Erótico fuera de  la pareja  (ítems 3, 4, 5 y 6), el factor Regulación del Deseo Erótico (ítems 7, 8, 9, 

y 10). En la figura 12, se detallan las cargas factoriales de los ítems y las correlaciones entre 

factores. 



133

Figura 12 

Cargas factoriales estandarizadas del AFE 

 

 En la Tabla 16 se detalla el análisis de los ítems del CIDER agrupadas en los diferentes 

factores. Se presentan las medias, las desviaciones típicas, las correlaciones totales corregidas y el 

alfa de Cronbach si el ítem es eliminado. En cuanto a la fiabilidad de la escala, la consistencia 

interna muestra niveles aceptables para cada factor. El Alfa de Cronbach es de 0.79 para el factor 
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referido al Deseo Erótico fuera de la pareja , 0.69 para el segundo factor referido a la Regulación 

del Deseo Erótico y 0.67 para el último factor; Deseo Erótico hacia la pareja. Las puntuaciones de 

los factores de la escala, descritas en las tablas 19, 20 y 21, mostraron altas correlaciones con el SDI 

para los factores 1 y 3 que hacen referencia a los niveles de deseo erótico y altas correlaciones con 

el DERS para el factor de Regulación. El factor Regulación del Deseo Erótico muestra 

correlaciones significativas y negativas con las subescalas de funcionamiento y regulación del 

DERS, así como una alta correlación con las puntuaciones totales de la escala de regulación. 

Tabla 16 

Análisis ítem-factor 

Nota: Media (M). Desviación Típica (DT). Correlación total elementos corregida (rc i-t). Alfa de Cronbach si el ítem es 

eliminado (⍺-i). Alfa de Cronbach del factor (⍺). 

  

Factor/Ítem
M DT rc i-t ⍺-i ⍺

CIDER 
Deseo Erótico fuera de la pareja 

3 
4 
5 
6 

Control de Deseo Erótico 
7 
8 
9 
10 

Deseo Erótico hacia la pareja 
1 
2

2.63 
2.20 
2.26 
2.45 
1.80 
2.28 

2.93 
3.16 
2.93 
2.79 
2.86 

2.88 
2.96 
2,70

0.42 
0.28 
0.91 
0,91 
1.01 
10.98 

0.16 
0.84 
0.86 
0.94 
0.97 

0.11 
0.80 
0,95

0.45 
0.54 
0.38 
0.57 

0.37 
0.45 
0.35 
0.24 

0.60 
0.33

0.74 
0,73 
0,75 
0.72 

0.75 
0.74 
0.75 
0.77 

0.72 
0,73

0.76 
0.79 

0.69 

0.67 
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 Tras el análisis factorial, en la tabla 17 se presenta el análisis de matriz de correlación través 

del test de Esfericidad de Bartlett y una medida de adecuación muestral KMO. 

Tabla 17 

Prueba KMO y Bartlett 

Nota. KMO ( Medida Kaiser-Mayer-Olkin de Adecuación Muestral). 

 Se observa que el matriz de correlación arroja un valor cero, lo que nos indica un grado de 

intercorrelación muy grande entre las variables. El test de Esfericidad de Bartlett indica una 

significación de .000 por lo que podemos rechazar la hipótesis nula de incorrección de variables. El 

valor KMO arroja un valor próximo a 0.80 por lo que podemos afirmar que la matriz de datos 

resulta apropiada para realizar sobre ella la factorización (Ferrando y Anguiano-Carrasco, 2010; 

Lloret-Segura et al., 2014). 

Medida KMO .711

Prueba de Esfericidad de Bartlett

Aprox. Chi.Cuadrado 885,893

gl. 45

Sig. .000
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 Después de llevar a cabo el AFE, se evaluó el ajuste del modelo utilizado mediante el 

método analítico de rotación oblicua; OBLIMÍN. Se utilizó una solución oblicua dado que es la 

rotación más congruente con la construcción de instrumentos de variables psicológicas dado que es 

habitual que los constructos de dicha área se encuentren relacionados en mayor o menor medida 

(Ledesma et al., 2019). Los autores entienden desde un punto de vista teórico, la relación entre los 

diferentes factores de la escala  que, aún siendo componentes diferenciados, hacen referencia a un 

mismo constructo.  

En la tabla 18 se muestra la Matriz de Componente Rotado. 

Tabla 18 

Matriz de Componente Rotado 

Nota: Método de rotación Oblimín con normalización Kaiser 

Ítems Componente 1 Componente 2 Componente 3

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0,483 

-0,025 

0,857 

0,650 

0,822 

0,698 

0,064 

0,160 

0,091 

0,039 

0,190 

0,224 

0,107 

0,104 

0,074 

0,120 

0,745 

0,590 

0,800 

0,710

-0,775 

-0,801 

-0,138 

-0,617 

-0,090 

-0,590 

-0,267 

-0,485 

-0,129 

-0,013 



137

Tabla 19 

Correlación entre factor Deseo Erótico fuera de la pareja y SDI 

Nota: SDI (total): puntuación total del inventario de deseo sexual. SDI (diádico): ítems referidos al deseo hacia otra 

persona. SDI (solitario): ítems referidos al deseo autoerótico. SDI (diádico pareja): aquellos ítems referidos únicamente 

al deseo hacia una pareja sentimental. SDI (diádico pers. atractiva): ítems referidos al deseo erótico diádico hacia una 

persona atractiva. 

Tabla 20 

Correlación entre factor Regulación del Deseo Erótico y DERS 

Variables SDI       
(total) 

SDI  
(diádico)

SDI  
(solitario)

SDI  
(diádico pareja)

SDI          
(diádico pers. 

atractiva)

Deseo Erótico fuera 
de la  pareja       

(CIDER)

Correlación 
de Pearson 

P-value 

N

0.578 

<.001 

279

0.352 

<.001 

279

0.688 

<.001 

279

0.192 

0.001 

279

0.532 

<.001 

279

Variables DERS Atención-
Desatenció

n

Claridad- 
Confusión

Aceptación
- Rechazo

Funcionamiento- 
Interferencia 

Regulación- 
Descontrol 

Regulación 
del Deseo 
Erótico  

(CIDER)

Correlación 
de Pearson 

P-value 

N

-0,309 

0,000 

132

-0,118 

0,218 

132

-0,184 

0,032 

132

-0,205 

0,016 

132

-0,307 

0,000 

132

0,312 

0,000 

132
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Tabla 21 

Correlación entre factor Deseo Erótico hacia la pareja y SDI 

Nota: SDI (total): puntuación total del inventario de deseo sexual. SDI (diádico): ítems referidos al deseo hacia otra 

persona. SDI (solitario): ítems referidos al deseo autoerótico. SDI (diádico pareja): aquellos ítems referidos únicamente 

al deseo hacia una pareja sentimental. SDI (diádico pers. atractiva): ítems referidos al deseo erótico diádico hacia una 

persona atractiva. 

 Después del análisis factorial quisimos comprobar si existían diferencias significativas en el 

deseo y la regulación de hombres y mujeres medido a través de la escala CIDER. Se llevó a cabo 

una prueba T para muestras independientes con los 3 factores extraídos del análisis anterior. A 

continuación se detallan los resultados: 

 En primer lugar, comprobamos si nuestra muestra violaba los supuestos paramétricos. El test 

Shapiro - Wilk ofrece datos de distribución anormal. 

Variables SDI       
(total) 

SDI  
(diádico)

SDI  
(solitario)

SDI  
(diádico pareja)

SDI        
(diádico 

pers. 
atractiva)

Deseo Erótico 
hacia la  pareja 

(CIDER)

Correlación 
de Pearson 

P-value 

N

0.692 

<.001 

279

0.739 

<.001 

279

0.348 

<.001 

279

0.755 

<.001 

279

0.171 

<.004 

279
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Tabla 22 

Test de Normalidad (Shapiro - Wilk) 

Nota. Los resultados significativos sugieren una desviación fuera de la normalidad 

 Debemos realizar una puerta no paramétrica. Llevaremos a cabo la prueba U de Mann- 
Whitney. 

W P

Deseo en Pareja 
(CIDER)

Hombres 0.912 <.001

Mujeres 0.937 <.001

Deseo fuera de la 
pareja  

(CIDER)

Hombres 0.961 0.024

Mujeres 0.962 <.001

Regulación del deseo 
erótico  

(CIDER)

Hombres 0.967 0.057

Mujeres 0.949 <.001
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Tabla 23 

Prueba T para muestras independientes. 

Nota: Test Estadístico U de Mann-Whitney 

 Observamos que existe una diferencia significa de medias en el deseo fuera de la pareja. Si 

observamos la tabla 23 donde aparecen los descriptivos por sexos, en efecto, veremos una media 

mayor de deseo fuera de la pareja en hombres que en mujeres. Observamos además que el tamaño 

del efecto en grande.  

W P Correlación rango-biserial

Deseo en Pareja 
(CIDER) 

8924.500 0.011 0.198

Deseo fuera de la Pareja 
(CIDER)

9904.000 <.001 0.329

Regulación del Deseo 
(CIDER)

7100.500 0.549 -0-047
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Tabla 24 

Descriptivos de escala CIDER por sexos  

 A continuación se exponen los diagramas de cajas. 

 Figura 13 

Diagrama de cajas 

 

 

 

Sexo N M Desviación 
Estándar

Tamaño del 
Efecto

Deseo en 
Pareja 

Hombres 72 6.181 1.407 0.166

Mujeres 207 5.628 1.562 0.109

Deseo fuera 
de la pareja 

Hombres 72 10.125 3.081 0.363

Mujeres 207 8.324 2.818 0.196

Regulación 
del deseo 
erótico 

Hombres 72 11.611 2.750 0.324

Mujeres 207 11.797 2.552 0.177

MujerHombre

Sexo

Deseo en pareja 
(CIDER)
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 Figura 14 

Diagrama de cajas 
 

 

 

 

 Figura 15 

Diagrama de cajas 
 

 

 

 

 

Sexo
Hombre Mujer

Deseo fuera de la pareja 
(CIDER)

Sexo

Hombre Mujer

Regulación del Deseo 
(CIDER)
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3. Conclusiones Y Discusión  

 A continuación se desarrollan las conclusiones finales de un trabajo complejo que ha tenido 

como objetivo general estudiar y conocer más a fondo el deseo erótico y concretamente, las 

variables emocionales y motivacionales del mismo, intentado analizar de forma teórica y empírica 

la autorregulación de un constructo en constante evolución.  

 Aunque los estudios presentados tienen un nexo de unión, es conveniente destacar las 

conclusiones y detenernos en el análisis de cada uno de sus resultados. Con todo ello , el Estudio 1  

tenía el claro objetivo de analizar la relación que podía haber entre la variable impulsividad, medida 

a través de la sensibilidad a la recompensa y la experiencia de deseo así como su poder predictivo 

sobre medidas de comportamiento a través de un ensayo experimental. Se llevó a cabo un ensayo en 

laboratorio que permitió acercarnos al deseo de los sujetos no solamente desde el autoinforme, sino 

adentrarnos en la experiencia de deseo a través de una prueba conductual. Aunque el objetivo y las 

pretensiones de dicho estudio eran muy complejas los resultados arrojan luz y abren la puerta a 

posteriores investigaciones en el campo.  

 El estudio revela una negativa y débil relación entre al variable impulsividad y la lección de 

vídeos con carga erótica. Con ello los resultados muestran que variables de personalidad más 

estables , como la impulsividad, no tiene poder predictivo sobre conductas en contextos con carga 

erótica. Sería interesante poder replicar este mismo estudio con una muestra mayor que nos aportase 

una mayor comprensión en la relación entre la sensibilidad a la recompensa (impulsividad) y la 

elección de los vídeos. Esta última variable es la que generó un contexto con carga erótica. Como 

ya se ha comentado en el apartado teórico de este trabajo, la Teoría de la Sensibilidad hacia el 

Refuerzo de Gray (1970) confirma la relación entre la recompensa y la activación conductual en 

comportamientos diseñados para obtener refuerzos como por ejemplo, el sexo. Los estudios que se 

centran en analizar la hipersexualidad confirman la relación entre esta variable de personalidad y la 
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conducta sexual (Stein, 2008; Bothe, et al., 2018). Al contrario de lo esperado, como se ha visto, los 

resultados del estudio muestran que la impulsividad entendida como variable de personalidad  no 

tendría el impacto esperado en la activación de conductas con carga erótica. Una de las 

explicaciones plausible para estos datos es que la impulsividad no influye con la conducta sexual 

cuando esta se relaciona con el visionado de vídeos o imágenes con carga erótica. Quizá para 

próximas investigaciones sea interesante observar el impacto de la impulsividad en diferentes 

conductas eróticas y no solo aquellas que tienen que ver con imágenes o vídeos. En la línea de 

nuestros resultados, un estudio llevado a cabo hace unos años en relación a la impulsividad y al uso 

de pornografía encontró que factores relacionados con la impulsividad, como la búsqueda de 

sensaciones o la asunción de riesgos, correlacionaba débilmente con la frecuencia en el uso de 

pornografía (Wetterneck et al., 2012). Relacionando estos datos con nuestro estudio, en el que el 

comportamiento se mide a través de videos con carga erótica, parece lógico entender que nuestra 

variable de personalidad no tenga la influencia esperada en el comportamiento sexual. 

 Otra posible explicación para estos resultados es la que se deriva de las enfoques formulados 

de las teorías del rasgo de personalidad/estado de ánimo en comparación con las teorías 

situacionistas. Existen estudios sobre el comportamiento sexual que relacionan ciertos factores de 

personalidad con la hipersexualidad, concretamente con conductas como el sexting (Delevi y 

Weisskirch, 2013; Rettenberger et al., 2015), por el contrario y en relación a los hallazgos 

reportados en este primer estudio, se puede entender que el entorno y la experiencia individual en 

una situación determinada pueden tener más poder predictivo en ciertos comportamientos con una 

carga erótica que sus rasgos de personalidad y/o factores anímicos. Así, estudios como el llevado a 

cabo por Murnen y en relación a la actividad sexual no deseada de las mujeres, ya ponían de 

manifiesto la importancia de las variables situacionales para predecir sus reacciones (1989). 

Podemos añadir que en nuestro estudio existe un sesgo en la muestra debido al alto porcentaje de 
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mujeres participantes en relación a los hombres, lo que nos lleva a pensar que las variables 

situacionales pueden cobrar más importancia en este caso. Una ves más sería interesante replicar el 

estudio, no sólo con una muestra mayor, sino con una muestra más compensada entre sexos.  

 Continuando con el análisis de los resultados en torno a los objetivos planteados, el segundo 

objetivo de este trabajo pretendía establecer la influencia existente entre los diferente tipos de deseo 

medidos a través del SDI (deseo solitario y el diádico en sus formas) y el deseo experimentado 

durante la prueba conductual.  

 Existe una relación muy débil entre la variable deseo erótico solitario y la elección de vídeos 

de la prueba. Nuestros datos indican que los niveles informados de deseo solitario de un individuo 

no están necesariamente relacionados con el comportamiento sexual posterior con carga erótica.   

 Muy al hilo de estos resultados y con respecto a las conductas sexuales diádicas, Basson 

(2015) confirma la existencia de estudios derivados de diferentes investigaciones que enfatizan que 

la motivación para la actividad sexual en una relación puede ser diferente al deseo sexual solitario.  

 Tampoco se encontró relación entre la variable elección de vídeos y el deseo diádico. Estos 

últimos resultados tienen que ver con las definiciones aportados hasta la fecha sobre deseo erótico 

en las que se asume que el deseo es el interés mostrado hacia una actividad sexual (Spector et al., 

1996), lo que no implica que deba haber actividad sexual antes o después. Una vez más parece 

evidente que el autoinforme sobre el deseo erótico y con ello, una posible conducta erótica, no 

significa una mayor predisposición a tal conducta. Como sostienen Ortega et al.,: “El Inventario de 

Deseo Sexual mide el deseo sexual como una variable principalmente cognitiva. Esto significa que 

el interés en el comportamiento sexual y el comportamiento sexual efectivo están separados” (2006, 

pág. 148). 

 En contraste con nuestros resultados donde el deseo erótico autoinformado de los sujetos no 

se correlaciona con la prueba de comportamiento, la elección de videos, y teniendo en cuenta el alto 
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número de mujeres en nuestro estudio, los hallazgos de la investigación de Conaglen y Evans 

concluyen que el deseo informado no influye en la respuesta de los hombres, pero sí influye en la 

respuesta de las mujeres con menos deseo erótico, que calificaron las imágenes sexuales como 

menos agradables y menos excitantes (Conaglen y Evans, 2006). 

 Derivado de nuestros resultados podemos decir que la situación y el comportamiento 

presentes tienen un mayor impacto en el deseo erótico que experimentan los sujetos en un momento 

determinado que los niveles previos y habituales de deseo que reporta un sujeto en medidas de 

autoinforme. En consecuencia, podemos asumir que será muy difícil predecir el deseo de un 

individuo en circunstancias específicas basándonos únicamente en los niveles de deseo 

autoinformados y generales, asumiendo la necesidad de tener en cuenta el deseo que experimentan 

en ese momento. Las conclusiones a las que llegaron Beck y colaboradores en su estudio sobre la 

vivencia de los deseos sexuales entre estudiantes universitario tienen que ver con lo comentado 

anteriormente, pues en dicho estudio se concluyó que la vivencia de deseo sexual reflejada en los 

resultados actuó como motivador de conductas sexuales posteriores, ya fueran en pareja o en 

solitario (Beck et al., 1991).  En otras palabras, los resultados apuntan a que la experiencia del 

deseo erótico tiene un poder considerable a la hora de predecir la conducta sexual posterior dejando 

claro, una vez más, que el deseo erótico y la conducta sexual no tienen por qué ir de la mano, ni ser 

constructos similares, ya que a veces puede haber actividades sexuales sin ningún deseo previo 

(Beck et al.,1991; Basson, 2000) o al revés, puede haber un deseo erótico sin actividad sexual 

posterior. Como ya concluyeron Zurbriggen y Yost (2004) existen otras motivaciones además del 

deseo y el placer eróticos para provocar un comportamiento sexual y estos dos componentes antes 

mencionados no son necesarios para que tenga lugar una actividad sexual. Esta idea se ve reflejada 

en el deseo de mujeres donde en muchos casos estas pueden estar lo suficientemente motivadas para 

experimentar actividad sexual por diferentes “recompensas” o “ganancias” (Basson, 2000) o por 

razones diferentes al deseo de realizar una actividad sexual per se (Parish y Hahn, 2016). Esto 
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sugiere que la idea de entender el deseo erótico como una variable puramente cognitiva sin tener en 

cuenta su naturaleza afectiva puede ser un error y, por tanto, nos lleva a considerar el componente 

emocional y motivacional del deseo erótico dentro de un modelo de tres ejes (Fuertes, 1995) que 

adelanta la posibilidad de referirse a una experiencia de deseo con mayor poder predictivo sobre la 

conducta sexual. 

 Queremos detenernos en este punto y matizar que los autores de este trabajo entienden y 

comparten parte, pero no todo, del modelo propuesto por Basson en su explicación de una RSH 

diferenciada en hombres y mujeres. Parece evidente que la respuesta sexual y el comportamiento 

del deseo de muchos hombres es diferente al de muchas mujeres, algo que desarrollamos con más 

detenimiento al final de este apartado y con ello, compartimos con Basson su idea de entender un 

ciclo diferente e incluso de matizar que los motivos por los cuales las mujeres generan actividad 

sexual es distinto a los motivos de muchos hombres los cuales pueden tener un mayor impulso 

biológico (Basson, 2000) pero en lo que no estamos de acuerdo es en entender que el deseo de 

muchas mujeres comienza después del inicio del ciclo de respuesta sexual. Es decir, en el modelo 

de Basson se defiende la idea de que el deseo erótico de muchas mujeres en relaciones largas puede 

comenzar después de la excitación y de ciertas conductas eróticas. Como ella misma afirma: “el 

deseo sexual de muchas mujeres se experimenta con frecuencia sólo después de que los estímulos 

sexuales hayan provocado una excitación sexual subjetiva”. (Basson et al., 2003). En este caso los 

autores de este trabajo, y como ya se ha mencionado con anterioridad, entendemos que el deseo 

erótico puede ser intrínseco o extrínseco, es decir, tener la finalidad de atenuar determinantes 

fisológicos o determinantes sociales, respectivamente, lo que implicaría que para llevar a cabo una 

conducta erótica siempre es necesario la existencia previa de deseo erótico incluso en aquellos casos 

en los que los motivos que impulsen a dicha actividad sean diferentes al motivo de placer per se.  

Esta idea se fundamenta en aquellos postulados de la motivación que enfatizan la importancia de 

entender que detrás de una conducta es necesario la existencia de motivación (e.g. Palmero, 2005; 
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Petri y Govern, 2012) pues parece lícito pensar que cuando hay comportamiento por parte de un 

sujeto, hay evidencia de motivación (Preti y Govern, 2012). 

 Como ya se ha mencionado, Basson destacó los motivos por los cuales una mujer podía 

manifestar conducta erótica matizando dichos motivos como recompensas o ganancias 

especificando así motivos diferentes al mero placer de la conducta sexual y es aquí donde nosotros 

entendemos que existe deseo, es decir, esos motivos por los cuales un sujeto inicia una conducta 

erótica sin aparente deseo erótico previo , implican un deseo erótico en sí mismo. Este deseo no será 

intrínseco y sí será extrínseco originado para atenuar determinantes sociales diferentes por completo 

al deseo erótico originado únicamente por el placer de mantener una conducta erótica.  

 Dicho esto, y con respecto al último objetivo planteado en este estudio en el cual se analiza 

la posible relación entre la elección de vídeos y el deseo experimentado durante la prueba 

conductual diremos que existe una alta predicción entre la variable deseo sentido y la conducta 

quedando reflejada una vez más que el deseo que siente un sujeto una vez que ha comenzado una 

acción, y una vez que el deseo se ha desencadenado, tiene más peso en la conducta posterior que 

ciertas variables de personalidad como hemos observado anteriormente. La escasa significación de 

las variables de personalidad estables como la impulsividad o los niveles generales de deseo a la 

hora de predecir conductas en contextos eróticos parece indicar que los rasgos de personalidad más 

estables no serán tan importantes para comprender y explicar las conductas posteriores manifestadas 

en contextos eróticos. 

 Como ya hemos especificado y analizado en este estudio, se hace una clara distinción entre 

el deseo diádico en pareja y el deseo hacia personas atractivas derivado de la medición del 

instrumento utilizado.  

 En cuanto al deseo erótico hacia las personas atractivas, este se considera un deseo diádico, 

aunque con claras diferencias en cuanto al deseo diádico en una relación, siendo estos conceptos 

diferentes (Moyano et al., 2017). Como se observa en el presente estudio, el deseo diádico hacia una 
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pareja no influye en el comportamiento con carga erótica ni en el deseo que tal comportamiento 

pueda provocar, a diferencia del comportamiento diádico hacia una persona atractiva, que sí predice 

en gran medida el deseo sentido. Una vez más se destaca la importancia de contemplar diferentes 

naturalezas del deseo haciendo difícil hablar de un deseo erótico general. En la línea de lo 

comentado anteriormente con respecto al atractivo y el deseo hacia otras personas,  Marshall y Levy 

(1990) ya destacaron la importancia de la atracción física al participar en actividades eróticas y al 

elegir pareja. Estos hallazgos nos inducen a considerar la importancia que puede tener la atracción 

de una persona o situación en la activación del deseo. Como se refleja en ciertos modelos de terapia 

sexual (Kaplan, 1975; Trudel et al., 1997; Cabello, 2010) desde hace algún tiempo, las fantasías y la 

erótica se han utilizado en la práctica clínica en situaciones y contextos específicos para aumentar 

los bajos niveles de deseo de un sujeto. 

 Las fantasías son un recurso muy utilizado por especialistas en casos de bajo deseo que 

plantea problema en las relaciones. Hacer uso de pensamientos sexuales a través de textos, videos o 

imágenes se considera actualmente un buen método para aumentar el deseo, induciendo así una 

situación específica de mayor erotismo y atracción. Aunque algunos estudios han destacado que las 

fantasías y los pensamientos sexuales no son lo mismo ya que, a diferencia de las fantasías, estos 

últimos revelan el afecto con el que se experimentan (Moyano y Sierra, 2014), los dos conceptos 

están íntimamente relacionados con la respuesta sexual, y específicamente con el deseo erótico, 

como se describe en algunos estudios (Nutters y Kearns, 1983., Beck et al., 1991).  

 Por tanto, existen estudios que informan sobre la relación entre las fantasías y el deseo 

erótico (Zubeidat et al., 2003., Ziegler y Conley, 2016). Otros estudios al respecto abordan la 

relación entre el deseo y el placer sexual y su influencia en las fantasías, incluso refiriéndose a la 

importancia que tienen las experiencias sexuales previas en el mundo real a la hora de explicar el 

deseo y el placer sexual expresado en las fantasías (Zurbriggen y Yost, 2004). 
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 Es importante considerar estos hallazgos y enfatizar la noción de que cualquier cosa que 

encontremos atractiva puede estar más fácilmente envuelta de erotismo y cambiar los niveles de 

deseo erótico de un individuo. 

 Comentados los resultados del Estudio 1, pasamos a comentar los resultados del Estudio 2.  

 Como ya ha puesto de manifiesto, uno de los ejes centrales de este trabajo ha sido y es el 

estudio de la regulación del deseo erótico. De este eje central, surge también este último estudio que 

pretende identificar la posibilidad de una medida de autoinforme que incluya la regulación del 

deseo como una factor más.   

 El objetivo general fue identificar la posibilidad de una medida de autoinforme de la 

regulación del deseo erótico. Para ello se desarrolla una escala de 10 items y se inicia un proceso de 

análisis factorial que analizamos a continuación.  

 De todo este análisis se derivan  tres factores que harían referencia, por un lado, a los niveles 

de deseo hacia una pareja y los niveles de deseo hacia otras personas y los niveles de regulación de 

constructo. Antes de continuar será importante destacar, como apuntan algunos autores (Spector 

et.al, 1996), que sería un error entender el interés en el comportamiento sexual como sinónimo de 

conducta sexual real, por tanto lo que se propuso desde el presente estudio fue la medición de los 

niveles generales de deseo entendido este como un proceso afectivo que implica la motivación a 

generar ciertas conductas eróticas conscientes y  voluntarias (Salguero et al., 2019).  

 En lo relativo a la medición de los niveles de deseo y analizando estos con el Inventario de 

Deseo Sexual, los resultados ponen de manifiesto la importancia de entender el deseo erótico en 

pareja como un constructo diferenciado de los niveles de deseo de un sujeto hacia otras personas o 

en solitario. Como se observa en el Análisis Factorial (AFE), los ítems 1 y 2 conforman un factor en 

sí mismo destacando, por tanto, que el deseo de un sujeto hacia su pareja debe ser diferenciado de 

un deseo autoerótico o hacia otras personas. Así mismo, la marcada relación entre los dos primeros 

ítems refleja que al preguntar a una persona con pareja sentimental sobre sus niveles generales de 
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deseo erótico, como en el caso del ítem 1, este responderá en función a la pareja no teniendo en 

cuenta sus niveles de deseo fuera de ella. Se concluye entonces que el nivel de deseo erótico hacia 

una pareja debe medirse y analizarle bajo un prisma diferente a los niveles de deseo hacia otras 

personas con las que no hay relación sentimental. Esto se relaciona con los datos obtenidos por 

Moyano et al., (2017) donde, tras la validación al castellano del Inventario de Deseo Sexual, 

comentaron la posibilidad de estar frente a tres factores en la escala y no dos, como se apuntó 

inicialmente. Estos tres factores harían referencia al deseo en solitario, al deseo diádico en pareja y 

al deseo diádico hacia personas atractivas lo que pondría una vez más de manifiesto que el deseo 

diádico tiene variaciones en su composición y por tanto, en su medición y entendimiento. Aunque 

las dos subdimensiones hacen referencia al deseo diádico y por tanto a la interacción sexual con 

otro sujeto, son conceptos independientes. (Moyano et al. 2017).  

 Como podemos observar, el CIDER correlaciona significativa y positivamente con el SDI, 

lo que implica una buena validez del CIDER en lo que tiene que ver con el deseo erótico. Los 

resultados muestran altas correlaciones entre los factores del CIDER que miden el deseo diádico, 

tanto en pareja como hacia otras personas, con los factores del SDI en este mismo área.  

Estos mismos resultados se reflejan en la correlación entre el factor del deseo solidario del SDI y el 

ítem 6 de nuestra escala que pregunta por el deseo autoerótico, manifestando una alta correlación 

positiva.  Como se puede comprobar, los resultados en torno a los niveles de deseo erótico de los 

sujetos apuntan a que la escala del CIDER es válida para medir dicho parámetro.  

 Además de la medición general del deseo, nuestra escala dio lugar a un tercer factor que 

haría referencia a la regulación del deseo erótico que se relaciona con el segundo objetivo planteado 

en este segundo estudio; observar la relación existente entre los valores autoinformados de 

regulación del deseo y la Escala de Dificultades en Regulación Emocional (DERS). Desde la 

presente investigación se entiende el deseo erótico, como ya afirmó Fuertes (1995), como una 

experiencia subjetiva de carácter emocional lo que implica, en nuestra opinión, un componente 
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afectivo del deseo erótico. Entendemos por tanto que ese deseo en cuanto afecto, emoción y 

motivación, es susceptible de ser regulado (Salguero et al., 2019). En esencia, podemos entender la 

motivación como una fuerza que actúa dentro del organismo y que tiene como finalidad iniciar o 

dirigir un comportamiento (Fernández-Abascal, 1995) por ello los ítems de nuestra escala se 

desarrollaron con la intención de medir la motivación de un sujeto para generar conductas eróticas 

sin el hecho, por tanto, de que dichas conductas deban generarse. Desde esta concepción se 

desarrollaron también los cuatro items referentes a la regulación del deseo. Puesto que la escala con 

la que se han llevado a cabo los análisis de regulación ha sido la DERS, detallaremos que los 

autores de la misma proponen una conceptualización integradora de la regulación de las emociones, 

no sólo como la participación en la modulación emocional, sino también como el conocimiento, la 

comprensión y la aceptación de las emociones además de la capacidad de actuar de forma deseada 

independientemente del estado emocional (Gratz y Roemer, 2004).  

 En los resultados se observa, primero, que las correlaciones son siempre negativas, esto es, a 

mayor regulación del deseo erótico (puntuaciones más altas en el tercer factor del CIDER) menor 

dificultad en la regulación emocional (puntuaciones más bajas en DERS). Concretamente, se 

observan las correlaciones más significativas entre la regulación del deseo y la puntuación total de 

la escala de regulación emocional  y las subescalas de funcionamiento - interferencia y regulación-

descontrol del DERS. La subescala de funcionamiento-interferencia hace referencia  al mal 

funcionamiento  de las conductas dirigidas a una meta (Hervás y Jódar, 2008) . Parece lógico pensar 

que dicha subescala correlacione de forma significa con los items de regulación del deseo puesto 

que dichos items hacen referencia a la capacidad de elevar o diminuir el deseo. Por otro lado, la 

subescala de regulacion-descontrol que es aquella referida a dificultades en control de impulsos y 

acceso limitado a estrategias de regulación (Hervás y Jódar, 2008) también muestra una correlación 

alta con los items de regulación de nuestra escala, lo que nos indica que aquellas personas que 

tienen mayor autorregulación de su deseo serán aquellas que puntúan mas bajo en dificultades de 
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control de impulsos y tengan más acceso a estrategias de regulación. Estos datos muestran una vez 

más, que la escala CIDER tiene una buena validez a la hora de medir la regulación del deseo erótico 

lo que nos lleva al tercer objetivo de este segundo estudio que pretendía estudiar si los sujetos son 

capaces de verificar y autoinformar de la capacidad de autorregulación de su deseo.  

 Analizamos durante todo este trabajo la el proceso motivacional y emocional que se esconde 

en el deseo erótico y al igual que los procesos de regulación emocional y motivacional estudiados 

pueden ser autoinformados por los individuos , creemos que la autorregulación del deseo puede ser 

igualmente medible siendo importante su análisis tanto en la investigación como en la clínica. 

Como apuntan algunos estudios, el comportamiento sexual y el deseo erótico no tienen por qué 

darse conjuntamente ya que se pueden dar comportamientos sexuales sin deseo erótico previo 

(Basson, 2000., Beck et al., 1991) o tener altos niveles de deseo sin que se genere una conducta 

erótica posterior, con lo cual recalcamos la idea de seguir estudiando el deseo más allá de la 

conducta y teniendo en cuenta su componente motivacional y emocional. Desde la Teoría de la 

Autodeterminación (Ryan y Deci, 2000) se pone de manifiesto la regulación de la motivación 

entendida esta como extrínseca o intrínseca y como activación relacionada por tanto, con los 

procesos impulsores de los comportamientos de los sujetos. En el deseo erótico existen diferente 

variables que estarían influyendo en su inicio y su mantenimiento pudiendo ser estas de origen 

interno como las fantasías o de origen externo, como la necesidad de vinculación afectiva. 

 En relación a la regulación del proceso motivacional del deseo y la importancia del sujeto , 

Kaplan ya comentó que los síntomas sexuales […] son producto de la interacción entre el individuo 

y el medio (1978) algo que tiene mucho que ver con el estudio 1 presentado anteriormente en este 

trabajo el cual concluía que la situación presente en el momento de la prueba de elección de vídeos 

tuvo mayor impacto en los niveles y mantenimiento del deseo erótico que otras variables previas 

como los niveles autoinformados de dicho constructo. (Salguero et al., 2020). Por tanto, creemos 

que el deseo erótico debe entenderse como un proceso afectivo que tiene como finalidad el 
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desarrollo de conductas eróticas que “atenúen” los determinantes y componentes motivacionales 

previos, tanto fisiológicos como sociales y con ello, entender al sujeto como un ser reactivo en el 

proceso que pone en marcha ciertos comportamientos con al intención de cubrir las demandas y 

necesidades iniciales (Salguero et al, 2019). Por consiguiente, se podría advertir que en el 

desarrollo, inicio y funcionamiento del deseo intervienen múltiples factores, reforzándose así la 

posibilidad de que no exista una única naturaleza del deseo que pueda ser medible y extrapolable a 

todos los sujetos sin excepción. Los autores de este trabajo diferencian entre naturaleza del deseo 

erótico y  objeto de deseo.  El primero haría referencia a diferentes características que puede 

presentar el deseo en función de los cambios en los diversos factores que actúan en su activación y 

desarrollo y el segundo, a los tipos de deseo en función del objeto al que hacen referencia.  

 Hasta este momento se ha planteado el deseo erótico sin hacer referencia específica a las 

diferencias entre sexos puesto que no ha sido el objetivo principal de este trabajo pero dada la 

naturaleza de esta investigación enmarcada en la ciencia sexológica y dada la importancia de las 

diferencias sexuales en diferentes campos de estudio, creemos necesario dedicar unas líneas a la 

mención del deseo erótico como constructo sexuado enfatizando así la importancia de seguir 

haciendo investigación en esta línea. 

 Desde algunas investigaciones parece evidente que el deseo erótico advierte claras 

diferencias en cuanto al sexo (Leiblum, 2002; Regan y Atkins, 2006; Murray y Milhausen, 2012; 

Vallejo-Medina et al., 2020) pero otras investigaciones recientes avalan la idea de que el momento y 

las formas de evaluación marcan estas diferencias, haciéndose menos evidente que existan 

diferencias en el deseo en función del sexo (Dawson y Chivers, 2014). En relación a nuestras 

investigaciones, los resultados no muestran diferencias significativas entre uno y otro sexo en 

ninguno de los dos estudios.  

 Con respecto al primero de ellos, los resultados confirman que en la elección de vídeos en la 

prueba conductual y el deseo sentido por los sujetos en el momento de la prueba no se observan 
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diferencias significativas. Algo parecido ocurre en el segundo estudio donde no se observan 

diferencias significativas en el deseo en pareja y en la regulación del deseo de hombres y mujeres 

medida a través de la escala CIDER. Sí se observan diferencias significativas en el deseo erótico 

fuera de la pareja. Este último dato confirma una vez más la necesidad de una marcada diferencia en 

el estudio del deseo en pareja y el deseo fuera de la misma o hacia otras personas.  

 Con todo ellos, además nos parece interesante resaltar que aunque únicamente se ha visto 

significación en las diferencias entre sexos en el deseo fuera de la pareja, las medias de los hombres 

tanto en el estudio 1 como en el 2 son mayores que las de las mujeres. Teniendo en cuenta que las 

muestras obtenidas en ambos estudios fueron mayoritariamente femeninas, sería interesante replicar 

las investigaciones y afinar los resultados en este punto.  

 Todo ello nos lleva a plantearnos la importancia de trabajar en consulta con las variables 

adecuadas a la hora de abordar situaciones y casos donde el deseo sea una dificultad en las 

relaciones. Quizá en las intervenciones uno de los objetivos sea trabajar en pareja dotando a la 

situación concreta de más erotismo donde se consiga aumentar el atractivo a los ojos del otro. Así lo 

afirma el modelo de intervención de McCarthy (1995) quien plantea que en el enfoque de pareja se 

refuerza el concepto de atractivo proponiendo entre otras tareas, técnicas que aumenten el nivel de 

atractivo entre sus miembros. La importancia de trabajar el ajuste diádico y las emociones desde la 

consulta,  parece más que necesario (Carvalho y Noble, 2011).  

 En la práctica clínica, el  

 son aspectos clave a la hora de abordar una disfunción en los niveles de deseo erótico, 

evidenciando que dotar de atractivo a la pareja y a la situación puede resultar de gran ayuda a la 

hora de aumentar los niveles de deseo e incluso la predisposición a la conducta erótica.   

Con ello, uno de los aspectos que creemos fundamentales en el abordaje de los problemas de deseo 

es entender el bajo deseo que en ocasiones verbalizan los sujetos y /o parejas no tiene  por qué ser 

siempre motivo o consecuencia de una baja actividad sexual. La nomenclatura de “deseo sexual 
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hipoactivo”, como comentamos en el apartado teórico de este trabajo, no nos parece la más 

adecuada debido a que que las conductas eróticas no son sinónimo de deseo erótico, además de 

creer que dicha terminología puede hacer alusión también a la falta de activación del deseo, algo 

que según el planteamiento de este trabajo, sería un error. Por ello, desde el modelo aquí presentado 

nos parece más correcto hablar de Deseo Erótico Instrínseco Inhibido o Deseo Erótico Extrínseco 

Inhibido. Aunque generalmente ante la existencia de bajos niveles de deseo erótico las conductas 

eróticas también disminuyen, desde el ámbito clínico debería atenderse a   que estarían interfiriendo 

en el inicio y mantenimiento del mismo y no al abordaje aislado del  aumento de las conductas 

eróticas. 

 Además de todo ello, nos parece fundamental abordar el deseo desde la línea de 

pensamiento mencionada anteriormente donde por un lado, se hace necesario analizar el deseo de 

hombres y mujeres por separado entendiendo además la necesidad de comprender la existencia de 

deseo erótico siempre que haya conducta erótica analizando  así las naturalezas del deseo, con la 

finalidad de que el sujeto aprenda a regular dicho deseo en el contexto concreto donde se inicia o se 

mantiene  y no de forma aislada y general. Será importante hablar de diferentes deseos en función 

del objeto, en este caso, analizar por separado el deseo en pareja del deseo hacia otras personas que 

nos resultan atractivas no pudiendo generalizar y hablar de un único deseo erótico en cada sujeto.  

 Con todo ello hacemos de nuevo referencia al modelo planteado este trabajo, el cual pone de 

manifiesto la necesidad de estudiar y trabajar el deseo desde su componente motivacional y 

emocional dotando así de importancia a su capacidad de regulación y evidenciando la complejidad 

del desarrollo de todo el proceso afectivo presente desde la aparición del estímulo erótico hasta la 

valoración de la experiencia afectiva.  
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4. Limitaciones Y Prospectiva 

 Las conclusiones obtenidas en este trabajo deben ser interpretadas con cautela y asumiendo 

las limitaciones inherentes a todo proceso de investigación. Así, creemos interesante entender este 

trabajo como el acceso a posteriores investigaciones que sigan desarrollando el constructo de deseo 

erótico y matizando los hallazgos del presente trabajo.  

 La primera  limitación que nos gustaría señalar  tiene que ver con el instrumento de medida 

del deseo erótico. El Inventario de Deseo Sexual (SDI), utilizado en los dos estudios, se centra 

principalmente en la medición del deseo con base en las conductas masturbatorias y coitales, 

entendiendo este constructo como un interés hacia la actividad sexual, siendo esta una actividad 

cognitiva, reduciendo así la conceptualización del deseo sin tener en cuenta otros factores 

importantes como el componente emocional o la calidad de los inductores externos e internos en su 

activación. Los autores de este trabajo somos conscientes de la dificultad de construir un 

instrumento que mida de forma cuantitativa aquello que desde la ciencia entendemos por deseo  

erótico siendo a su vez difícil medir un constructo que sigue aun hoy, en constante evolución.  

 Creemos que otra de las limitaciones de este trabajo reside en las diferencias sexuales en las 

muestras, haciéndose necesarias muestras más equitativas de hombres y mujeres para poder 

interpretar los resultados con mayor seguridad. En esta misma linea, hemos observado que las 

diferencias de deseo entre hombres y mujeres no están del todo claras según los estudios que 

analicemos por tanto, resulta interesante poder estudiar también el deseo de hombres y mujeres por 

separado no limitándonos a intentar encajar los dos sexos en un único modelo deseo y analizar las 

diferencias y similitudes con el fin de explicar de forma correcta sus naturalezas.  

 Otro de los aspectos clave que creemos interesante como línea futura de investigación , es la 

idea de llevar a cabo estudios que analicen el deseo en pareja y el deseo fuera de ella como 

constructos diferenciados. Si tenemos en cuenta la importancia del contexto donde el deseo erótico 
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se activa y desarrolla, será necesario hacer patente esas diferencias de contexto en los estudios que 

intenten conocer más a fondo el deseo y la RSH.  

 Todo ello se suma a la idea de plantearnos la posibilidad de que no exista un único modelo 

de deseo erótico que explique todos y cada uno de los casos y/o dificultades que puedan encontrarse 

en la clínica. Posiblemente y debido a la necesidad de encontrar modelos y definiciones claras y 

concisas que nos ayuden a situarnos en la investigación y la práctica estemos cayendo en el error de 

forzar un único modelo e incluso, tipo de deseo extrapolable a todos los sujetos. Quizá sea posible 

el desarrollo de un “modelo general” que nos sirva de molde para la investigación pero siempre con 

la cautela de entender las limitaciones de un modelo teórico que en la práctica deberá ser 

debidamente ajustado. 

 Por último, creemos importante avanzar en el campo del deseo erótico desde la 

investigación en motivación y emoción y creemos posible la continuidad de este trabajo en futuras 

investigaciones que validen el modelo teórico propuesto y profundicen en la idea de entender el 

deseo erótico como proceso afectivo.  
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6. Anexos Estudio 1


LA AUTORREGULACIÓN DEL DESEO ERÓTICO EN SUJETOS ADULTOS 

Estimado participante: 
A través del presente enlace queremos hacerle una invitación para participar en un estudio que se 
lleva a cabo actualmente en la Universidad Camilo José Cela de Madrid debido a la realización de 
una tesis doctoral sobre la regulación del deseo erótico en sujetos adultos.  
Es importante que sepa que su participación es totalmente  anónima y los datos requeridos son 
totalmente confidenciales. El equipo de investigación mantendrá la confidencialidad en todo 
momento y su nombre no aparecerá en niguna base de datos que utilicemos.  
Los datos recogidos serán utilizados, únicamente, para los fines de la investigación y serán 
analizados siempre de forma agregada, nunca de manera individual.  

A continuación, usted tendrá que rellenar una serie de cuestionarios. Posteriormente, tendrá que 
visualizar una serie de videos de los cuales tendrá que elegir entre dos modalidades. 
Algunas de las imágenes que se mostrarán a continuación pueden ser altamente sensibles y tener un 
contenido erótico. El tiempo estimado de realización de la prueba es de 10 minutos. 
Es importante que la participación se lleve a cabo desde un ordenador  (no móviles ni tablet) para la 
correcta recepción de los datos.  

Para que el estudio y el análisis de sus datos pueda completarse, es importante que termine de 
realizar la prueba hasta el final.  

Si en algún momento usted necesita información, puede consultarnos en la siguiente dirección de 
correo : 
investigacionuniversidadmadrid@gmail.com 

En relación con lo anterior, agradecemos su participación en el estudio.  

En relación a la investigación y a lo explicado anteriormente declaro que: 
- Me han explicado el procedimiento del estudio 
- He podido hacer preguntas sobre el estudio 
- He recibido suficiente información sobre el estudio 
Comprendo que : 
- Mi participación es voluntaria 
 De conformidad con lo que la establece la L.O 15/1999, del 13 de diciembre de Protección 
de Datos de Carácter personal, declaro haber sido informado de mis derechos, de la finalidad de la 
recogida de mis datos y de los destinatarios de la información 

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA ESTUDIO 1  

Prueba de Elección de Estímulos Eróticos

mailto:investigacionuniversidadmadrid@gmail.com
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 5

 Puesto que el Inventario de Deseo Sexual se utiliza en los dos estudios, únicamente lo incluiremos en el Estudio 1.5

Sexual Desire Inventory (Spector, Carey & Steinberg, 1996) 

(Adaptación de Ortega, Zubeidat y Sierra, 2006)
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Sensitivity to Punishment and Sensitivity to Reward Questionnaire (SPSRQ)  

(Adaptación de Torrubia, Ávila, Moltó y Caseras, 2001)
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Imágenes pertenecientes al N-1 del Nivel 1.1 (primera relación de imágenes del estudio). 

A la derecha de la pantalla una imagen con contenido neutro, a al izquierda imagen con contenido 
erótico.


En este ejemplo el sujeto elige la imagen con contenido neutro. A continuación aparece el video 
correspondiente


Muestra de visionado de imágenes y vídeos para el Estudio 1 
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Imágenes pertenecientes al N-8 del Nivel 4.2 (última relación de imágenes del estudio) 

A la derecha una imagen con contenido neutro, a al izquierda imagen con contenido erótico 

 

En este ejemplo el sujeto elige la imagen con contenido neutro. A continuación aparece el video 
correspondiente 
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Al finalizar cada bloque de 8 vídeos, los sujetos contestaban a la siguiente pregunta:
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7. Anexos Estudio 2


A través del presente enlace queremos hacerle una invitación para participar en un estudio que se 
lleva a cabo actualmente en la Universidad Camilo José Cela de Madrid debido a la realización de 
una tesis doctoral sobre regulación del deseo erótico en sujetos adultos. 

Para participar en el estudio es necesario que actualmente usted se encuentre en pareja.   

Es importante que sepa que su participación en totalmente anónima y los datos requeridos son 
totalmente confidenciales.  

El equipo de investigación mantendrá la confidencialidad en todo momento y en ninguna base de 
datos que utilicemos aparecerán datos que puedan identificarle. 
  
Los datos recogidos serán utilizados, únicamente , para los fines de la investigación y serán 
analizados siempre de forma agregada, nunca de manera individual.  

A continuación usted tendrá que rellenar una serie de cuestionarios.  
Por favor, lea correctamente cada pregunta. Todas son de carácter obligatorio. 

Para que el estudio y el análisis de los datos pueda completarse, es importante que termine de 
realizar la prueba hasta el final.  

Si en algún momento usted necesita información, puede consultarnos en la siguiente dirección de 
correo: 

investigacionuniversidadmadrid@gmail.com 

En relación con lo anterior, agradecemos su participación en el estudio.  

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA ESTUDIO 2  

Deseo Erótico y Regulación
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Por favor, indique con qué frecuencia se le pueden aplicar a usted las siguientes afirmaciones rodeando con 
un círculo el número correspondiente según la escala que aparece a continuación: 

       1 ——————————2-------------------------3------------------------4-----------------------5 

Casi nunca 
(0-10%)

Algunas veces 
(11-35%)

La mitad de las 
 veces (36-65%)

La mayoría de las 
veces (66-90%)

Casi siempre 
(91-100%)

1. Percibo con claridad mis sentimientos. 1       2       3       4       5

2. Presto atención a cómo me siento. 1       2       3       4       5

3. Vivo mis emociones como algo desbordante y fuera 
de control.

1       2       3       4       5

4. No tengo ni idea de cómo me siento. 1       2       3       4       5

5. Tengo dificultades para comprender mis 
sentimientos.

1       2       3       4       5

6. Estoy atento a mis sentimientos. 1       2       3       4       5

7. Doy importancia a lo que estoy sintiendo 1       2       3       4       5

8. Estoy confuso/a sobre lo que siento. 1       2       3       4       5

9. Cuando me siento mal, reconozco mis emociones. 1       2       3       4       5

10. Cuando me siento mal, me enfado conmigo mismo/a 
por sentirme de esa manera.

1       2       3       4       5

11. Cuando me encuentro mal, me da vergüenza 
sentirme de esa manera.

1       2       3       4       5

12. Cuando me siento mal, tengo dificultades para sacar 
el trabajo adelante.

1       2       3       4       5

13. Cuando me siento mal, pierdo el control. 1       2       3       4       5

14. Cuando me siento mal, creo que estaré así durante 
mucho tiempo.

1       2       3       4       5

15. Cuando me encuentro mal, creo que acabaré 
sintiéndome muy deprimido/a.

1       2       3       4       5

16. Cuando me siento mal, me resulta difícil centrarme 
en otras cosas.

1       2       3       4       5

Difficulties in Emotion Regulation Scale  (Gratz y Roemer, 2004) 

(Adaptación de Hervás y Jódar, 2008) 
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17. Cuando me encuentro mal, me siento fuera de 
control.

1       2       3       4       5

18. Cuando me siento mal, me siento avergonzado 
conmigo mismo/a por sentirme de esa manera.

1       2       3       4       5

19. Cuando me encuentro mal, me siento como si fuera 
una persona débil.

1       2       3       4       5

20. Cuando me encuentro mal, me siento culpable por 
sentirme de esa manera.

1       2       3       4       5

21. Cuando me siento mal, tengo dificultades para 
concentrarme.

1       2       3       4       5

22. Cuando me siento mal, tengo dificultades para 
controlar mi comportamiento.

1       2       3       4       5

23. Cuando me siento mal, me irrito conmigo mismo/a 
por sentirme de esa manera.

1       2       3       4       5

24. Cuando me encuentro mal, empiezo a sentirme muy 
mal sobre mí mismo/a.

1       2       3       4       5

25. Cuando me siento mal, creo que regodearme en ello 
es todo lo que puedo hacer.

1       2       3       4       5

26. Cuando me siento mal, pierdo el control sobre mi 
comportamiento.

1       2       3       4       5

27. Cuando me siento mal, tengo dificultades para 
pensar sobre cualquier otra cosa.

1       2       3       4       5

28. Cuando me siento mal, mis emociones parecen 
desbordarse.

1       2       3       4       5
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A continuación usted responderá unas preguntas acerca de su deseo erótico. Entendiendo Deseo 
Erótico como las ganas o motivación por generar situaciones eróticas.  

Por favor, responda en relación a la escala que se le presenta a continuación: 

1- NADA   2- POCO   3- BASTANTE   4- MUCHO

1. ¿Cómo califica su nivel de deseo erótico, en general? 1 2 3 4

2. ¿Cómo calificaría el nivel de deseo erótico hacia su pareja en las 
últimas semanas?

1 2 3 4

3. En general, ¿cómo califica su nivel de deseo erótico hacia otras personas ? 1 2 3 4

4. En general, ¿cómo calificaría su nivel de deseo erótico en solitario? 1 2 3 4

5. En las últimas semanas, ¿qué ganas ha tenido de generar situaciones 
eróticas con personas con las que no tiene una relación sentimental?

1 2 3 4

6. En las últimas semanas, ¿qué ganas ha tenido de mantener conductas 
eróticas consigo mismo?

1 2 3 4

7. ¿Cuánto cree que es el nivel de control que tiene sobre su deseo 
erótico?

1 2 3 4

8. Piense en situaciones que han activado su deseo erótico en las 
últimas semanas. ¿Ha sentido control sobre su deseo pudiendo 
aumentarlo?

1 2 3 4

9. Piense en situaciones que han activado su deseo erótico en las 
últimas semanas. ¿Ha sentido control sobre su deseo pudiendo 
disminuirlo?

1 2 3 4

10.Cuando ha percibido que una persona atractiva interacciona con 
usted con tono erótico, ¿en qué medida ha regulado su deseo?

1 2 3 4

Cuestionario Individual de Deseo Erótico y Regulación 

Salguero, Pérez y Sáez (2021) 


	1.1. Introducción
	1.2. Deseo Sexual Vs. Deseo Erótico. Análisis conceptual
	1.3. Modelos explicativos del deseo erótico
	1.4. Deseo Erótico, Impulsividad y Personalidad
	1.5. Instrumentos de Evaluación del deseo erótico
	1.6. Limitaciones del concepto actual de deseo erótico
	2.1. Introducción
	2.2. Teorías de la motivación humana
	2.3. Motivación Sexual
	2.4. Relación entre las características de la motivación y el concepto de deseo erótico
	3.1. Introducción
	3.2. El concepto de regulación emocional
	3.3. Regulación del Deseo Erótico
	Introducción
	Objetivos Generales del proceso de investigación
	1.1. Planteamiento y justificación teórica
	1.2. Objetivos e Hipótesis
	1.3. Método de investigación
	Tabla 1
	Estadística descriptiva de participantes (n = 48).
	Inventario de Deseo Sexual (SDI).
	Tabla 2
	Estadística descriptiva de participantes (n = 48).
	Cuestionario Sensibilidad al Castigo Sensibilidad a la Recompensa  (SCSR).
	1.4. Resultados de la investigación
	2.1. Planteamiento y Justificación teórica
	2.2. Objetivos e Hipótesis
	2.3. Método de Investigación
	2.4. Resultados de la Investigación

